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    Capítulo 1 

      

    A casi todo el mundo le gusta asistir a las bodas. A mí me encantaba, hasta que tuve que ir a la de mi madre. Ni el excelente menú que se seleccionó para el evento ni la barra libre podían compensar los cambios que tendría que sufrir debido a su rápida e inesperada unión. Dejadme que os explique para que podáis entender mi descontento.  

    Me llamo Ágata y tan solo tenía diecisiete años por aquel entonces. Pese a mi juventud, os puedo asegurar que ya había pasado por mucho. Tras varias idas y venidas a urgencias por fiebre alta, fatiga, sangrados de nariz y hematomas que aparecían en mi cuerpo de forma inexplicable, a los quince me detectaron leucemia. El diagnóstico fue como un mazazo para mi madre. Debido a mi inmadurez, en aquel momento no me preocupé por mi vida, sino por la pérdida de mi cabello tras la quimioterapia. Tenía una abundante melena rubia que me llegaba hasta la cintura, y era la envidia de todas mis compañeras de clase. No necesité mucho tiempo para comprender lo irrelevante que era mi pelo, así que me centré en la batalla por sobrevivir. Nunca me desanimé, y luché con todas mis fuerzas para intentar salir adelante. Aunque, no os preocupéis, en diciembre del año siguiente mi oncóloga me dio el mejor regalo de Navidad que podía esperar: ya estaba limpia. Sé lo afortunada que fui por haberlo superado, y solo quería recuperar mi vida conforme la dejé. No os voy a decir que fue como si nunca hubiera pasado nada, porque eso no sería cierto, pero lo que más deseaba era continuarla con la mayor normalidad posible.  

    Justo antes de que remitiera mi enfermedad, fue cuando interfirió en mi destino la nueva relación de Laura, mi madre. Éramos una familia monoparental, mi padre nos abandonó antes de que yo naciera. Ella luchó y se abrió camino para proporcionarnos una buena vida, y lo consiguió con más abundancia de la esperada. Cuando todavía estaba en la guardería, ya era directiva en su empresa. Estudié en los mejores colegios, practicaba cada deporte y actividad extraescolar que se me antojaba y viajábamos cada verano a un lugar diferente del mundo. Algunas veces llegaba tarde a casa y me faltó su compañía en momentos relevantes de mi niñez, no obstante, el tiempo que me dedicaba cuando estábamos juntas era tan increíble que lo compensaba con creces. Siempre fuimos solo las dos, sin la interferencia de ningún hombre, hasta que apareció el exótico Jean Claude. Mi madre se enamoró perdidamente de él y, en cuanto estuve recuperada, dio rienda suelta a su amor. Me alegré por ella, de verdad, se merecía ser feliz. Lo que me sacó de mis casillas fue que decidieran mudarse a la otra punta del país sin tan siquiera preguntarme qué me parecía. Ya no solo debería retomar las clases y ponerme al día, sino que tendría que comenzar de cero en un nuevo instituto, sin contactos ni amigos. Para colmo, mi personalidad había cambiado. Mi valentía y decisión dieron paso a la inseguridad y el miedo. Ni tan siquiera me atrevía a mostrar mi pálido cuerpo en la playa o en la piscina. Me cubría con camisetas y sudaderas enormes y me pasaba el día entero estudiando. Ponía la excusa de que lo hacía para recuperar el curso que perdí durante mi convalecencia, aunque en realidad no sabía cómo gestionar los cambios que había sufrido mi anatomía en el último año. Mis pechos aumentaron demasiado y me avergonzaba que, cuando me hablaban los chicos, me miraran al busto y no a la cara. Imaginad cuánto crecieron que mi amiga Silvia me llegó a preguntar si me había puesto implantes. Era muy incómodo tener aquellos melones. Yo hubiera preferido ser físicamente como mi madre, que es la típica tabla de planchar. Le servían todas las camisas y vestidos sin miedo a que le rebosara carne por el escote.  

    Un buen día, después de salir de mi consulta rutinaria en el hospital, mi madre y Jean Claude me dijeron que iríamos a cenar al mejor restaurante de la ciudad. Pensé que lo hacían para celebrar mi recuperación, pero no fue el caso. Eligieron ese momento para soltar la bomba: se casaban y nos mudábamos. Creo que optaron por un lugar público para evitar que montara una escena, aunque estaban muy equivocados. No se me hubiera ocurrido armarla allí ni en la intimidad de nuestro hogar. Había aprendido a gestionar mis problemas sin demostrar malestar y este fue un buen ejemplo. Los felicité por el enlace e incluso mostré interés por nuestra próxima residencia. Ni tan siquiera me preocupé por mi nuevo instituto. Sabía que su dinero abriría las puertas de cualquier centro privado. Lo que provocó que estuviera a punto de saltar de la silla, fue cuando me comunicaron que pasarían todo el verano de viaje y me dejarían sola con el hijo de Jean Claude. Tener que estar más de dos meses con un completo desconocido, fue la gota que colmó el vaso.  

    —Mamá, no lo conozco. Además, no entiendo por qué tiene venir, es adulto y ya está emancipado —le dije cuando ya habíamos regresado a casa. 

    —Cariño, él lleva veraneando en Puerto Banús desde hace años. Es la casa de su padre, es lógico. 

    —Espera un momento… —reflexioné—. ¿Me estás decidiendo que la propiedad ya era de Jean Claude? —mi madre se encogió de hombros—. ¡Mamá, por favor! Va a ser una situación muy incómoda. Prefiero quedarme aquí y reunirme con vosotros cuando estéis de regreso. Sabes que soy responsable y no cometeré ninguna locura. 

    —Ya sé que eres muy madura para tu edad, pero lo que me pides es imposible. Nuestra casa se ha vendido, y la entrega de llaves se realizará justo después de nuestra partida. Además, no me hace gracia que pases tanto tiempo sola. Prefiero que tengas a alguien a quien recurrir si te surge algún problema. Legalmente, continúas siendo menor de edad. 

    —Dentro de muy poco voy a cumplir los dieciocho. De hecho, los habré cumplido antes de que regreses de viaje. No me pongas excusas ridículas, por favor. Lo que en realidad temes es que tenga una recaída, pero, ¿sabes qué, mamá? Estoy curada y no necesito a ninguna enfermera, y mucho menos a una niñera —le reproché.  

    —Gerek es un buen chico, no te dará ningún problema.  

    Mi madre evitó deliberadamente contestar a mi último comentario. Eso me confirmaba que estaba en lo cierto. Tenía miedo de que enfermara en su ausencia. Al comprenderlo, me conmovió y cedí al instante. Ya habíamos sufrido demasiado como para hacernos más daño.  

    —¿Qué clase de nombre es Gerek? —le pregunté con la intención de cambiar el tema de conversación.  

    Pude ver su gesto de alivio al percatarse de que había transigido. 

    —Es de origen polaco. Se llama igual que su abuelo materno.  

    —Me pareció entender que eran rusos —dije con el ceño fruncido. 

    —La abuela era rusa.  

    —¡Qué lío de familia! —puse los ojos en blanco—. Jean Claude es de madre francesa y padre polinesio, su ex es medio rusa y medio polaca y… ¿Gerek es el cóctel de todo eso? 

    —Eso parece —se encogió de hombros—. Por lo menos, tenemos la certeza de que el muchacho no padecerá de problemas de salud debidos a la endogamia —bromeó mamá. 

    —Está bien… Dime por lo menos que tendré la oportunidad de conocerlo antes de vuestra boda. 

    —Hablaré con Jean Claude a ver qué podemos hacer.  

    Sin embargo, ese encuentro no se produjo. Para colmo, ni siquiera fue a la boda. Estaba demasiado ocupado para poder ir, o eso fue lo que me dijeron. Me aterraba la idea de tener que vivir con un imbécil arrogante que no tuvo la consideración de aparecer en un evento de tanta relevancia a pesar de que se le había suplicado que hiciera todo posible por asistir. ¿Qué clase de persona era? ¿Cómo podía haberle fallado a su padre? Solo deseaba que no me diera problemas durante el tiempo que estuviéramos juntos. 

    El día del enlace transcurrió de forma lenta y tediosa. Me encantan los dulces y la exquisita tarta me supo a cartón. Yo misma ayudé con la elección del catering y era el mejor y más caro de toda la ciudad, pero el disgusto no me dejaba disfrutar de aquella delicia de chantilly. Lo que más me apetecía era que el banquete acabara de una vez para poder quitarme el encorsetado vestido y los incómodos zapatos de tacón. Eran preciosos, aunque una tortura llevarlos. Por no enturbiar la felicidad de mi madre, le sonreía cada vez que me miraba. Por dentro estaba deshecha y con unas ganas terribles de salir huyendo. A partir de entonces, los enlaces matrimoniales me producen náuseas. Los detesto. El mero hecho de pensar en ellos me desagrada. El malestar me marcó a fuego por culpa de la incertidumbre que llegué a experimentar. Supongo que no maduré al mismo nivel en todos los aspectos y aquel era uno de ellos. Sentía que me había abandonado a mi suerte, traicionada y relegada por el único familiar que tenía. A fin de cuentas, no era más que una adolescente con demasiadas inseguridades.  

    A la mañana siguiente, tomamos el vuelo a Málaga. El camión de mudanzas con nuestras pertenencias ya había partido con anterioridad para tener todo listo a nuestra llegada.  Me dejarían en la casa de Puerto Banús por la tarde, y al día siguiente se marcharían de luna de miel. Yo rezaba para que Gerek no estuviera, que hiciera como en la boda y no se presentara. Mi madre me aseguraba que estaría allí a nuestra llegada y que haríamos una cena familiar antes de su partida. ¡Como si eso fuera posible! Apenas conocía a Jean Claude, y a su hijo ni siquiera lo había visto. No nos unía nada. Para mí, eso no era una familia. 

    Recogimos las maletas y salimos en busca de un taxi. Hacía un calor sofocante en el exterior del aeropuerto. Cuarenta minutos después, entrábamos con el vehículo en una urbanización de lujo. Ya no solo por las grandes mansiones y coches de alta gama, sino por la seguridad. Parecía que estábamos en una fortaleza. Nos rodeaban amplias cercas, cámaras de vigilancias en cada esquina y personal de seguridad patrullando la zona sin cesar. Me di cuenta entonces de que mi padrastro era bastante más acaudalado de lo que me imaginaba. Cuando entramos en la propiedad de Jean Claude, se me abrieron los ojos como platos. Era impresionante. Su concepto abierto y modernista me fascinó. Muchas de las paredes eran de cristal y la fachada estaba orientada al sur, con unas preciosas vistas al mar. Un verde y frondoso jardín con altas palmeras rodeaba la vivienda. Y, cuando vi el amplio garaje abierto, ya me entró la risa. ¡Allí cabían más de seis coches! 

    —Espero que te guste —me dijo Jean Claude después de abonar la carrera al taxista y que este se marchara. 

    —Haré un esfuerzo —respondí sarcástica. Él me miró de soslayo y sonrió.  

    Una señora nos recibió, habló unos segundos con mi padrastro y se retiró. Después, entramos en el inmueble. 

    No había más remedio que reconocerlo, ¡aquello era una pasada! Tenía hasta una habitación del pánico. Con suerte, podría vivir en un ala y Gerek en la otra. No tendríamos por qué toparnos el uno con el otro si no nos apetecía. Eso me animó un poco. 

    —Ven, te la enseñaré por dentro —me invitó con un gesto de la mano para que entrara.  

    Muy risueña, mi madre me guiñó un ojo, nos dimos la mano y fuimos tras él.  

    —Es preciosa, ¿verdad? —me susurró mamá cuando ya estábamos en el segundo piso.  

    —Bueno, es bonita —me encogí de hombros para mostrar mi indiferencia.  

    —A mí no me engañas, sé que te gusta —pellizcó mi nalga derecha y di un respingo. 

    —¡Au! —me quejé entre risas—. ¿Cuál va a ser mi habitación? Me gustaría aprenderme el camino antes de que os vayáis —bromeé.  

    —La que hay al final de este pasillo —indicó Jean Claude—. Tienes todo lo necesario, pero, si echas en falta algo, no tienes más que decírselo a Marla y ella te lo conseguirá —abrió la puerta y me dejó pasar la primera. 

    En el centro de estancia había una gran cama con muchos cojines. El vestidor estaba situado detrás del cabezal, sin puertas, y se podía acceder desde ambos lados. No había nada de color; cuanto veía era blanco, incluidas las lámparas y las mullidas alfombras. Tendría que ser muy cuidadosa para no mancharlo todo a mi paso.  La pared que daba al exterior era de cristal. Estaba apabullada con tanta luminosidad, amplitud y lujo, aunque me contuve y no mostré cómo me sentía.  

    —¿Quién es Marla? ¿La mujer a la que has saludado al llegar? —pregunté mientras echaba un vistazo desde los ventanales. Desde allí podía ver la enorme piscina rodeada de tumbonas y sombrillas. Incluso había un bar en el lado izquierdo.  

    —Cuando vayamos abajo te la presentaré. Nos espera en la cocina junto con el resto del personal de servicio.  

    Vaya… ¿Personal? No había contado con eso. En mi antigua casa teníamos asistenta para que nos ayudara con las tareas del hogar, pero al acabarlas se marchaba. Ahí sería muy distinto, era demasiado grande y necesitaba mucho mantenimiento. Seguramente, estarían noche y día.  

    —La habitación es muy chula, gracias —dije con amabilidad y salí hacia el pasillo.  

    Bajamos por la extravagante escalera con barandilla de vidrio transparente y fuimos a reunirnos con los empleados. Allí nos encontramos a siete personas: el jardinero, dos señoras para la limpieza, el cocinero, dos guardias de seguridad y la mujer que había visto a nuestra llegada. Jean Claude me explicó que era muy importante que prestara atención a sus caras y que, bajo ningún concepto, me fiara de nadie que no fueran ellos. Tenía terminantemente prohibido permitir el acceso a la vivienda a nadie que no estuviera autorizado. 

    —Un momento —levanté la mano para interrumpir sus indicaciones— ¿Me estás diciendo que si hago amigos no podré invitarlos a casa? 

    —Dependerá de dónde los hayas conocido —respondió con ambigüedad.  

    —¿Cómo? —pregunté, descolocada. Empezaba a cabrearme porque me temía lo peor— ¿En qué lugares se supone que sí o en cuáles no? 

    —Ágata, tranquilízate y no te enfades —intervino mi madre.  

    —¿Que no me enfade? Pues aclaradme esto porque parece que me estáis encerrando en una prisión, muy mona y grande, pero encarcelada de todas formas —respondí exasperada.  

    —Cariño, es por tu bien, no imagines cosas raras. Hay muchos depravados dispuestos a hacer cualquier cosa para colarse en algunas de estas villas. Podrás salir y conocer gente, no te preocupes, pero deberás ir acompañada. Tú hermano irá contigo y te ayudará a relacionarte. 

    —No lo llames así, mamá, yo no tengo hermanos. Ni siquiera lo conozco —repliqué de modo cortante.  

    —Cierto, y te pedimos disculpas por no haber zanjado ese tema antes —dijo Jean Claude en tono conciliador— Te puedo asegurar que a Gerek le ha sido imposible regresar a España antes. Ya nada lo retiene en el extranjero y llegará esta misma tarde. Estoy convencido de que os vais a llevar bien. Él es joven y os comunicaréis mejor entre vosotros. Te enseñará el lugar y te presentará a sus amigos. Después, podrás hacer los tuyos propios, sobre todo cuando comiences en el instituto. Lo más importante para nosotros es tu seguridad y bienestar —suspiró antes de continuar—. No quería contarte nada para no alarmarte, pero ha habido algunos robos con violencia por zonas cercanas. Por eso se ha ampliado la vigilancia y aumentado las precauciones dentro de los complejos, pero toda precaución es poca. La policía ha averiguado que la información que obtenían los malhechores para acceder a las casas la conseguían gracias a los adolescentes que vivían en ellas. No queremos que te utilicen de cebo y mucho menos que alguien pueda hacerte daño, ¿comprendes? 

    —Está bien, lo entiendo —claudiqué.  

    No quería seguir discutiendo. Me molestaba mucho que no me hubieran comentado nada al respecto, como si fuera una niña pequeña que no fuera capaz de captar el mensaje. De todos modos, no me habían consultado nada de todo lo demás, ¿por qué habrían de hacerlo con eso? 

    —Estoy muy cansada. Si no os molesta, me gustaría echarme una siesta, ¿os parece bien? —dije en tono derrotado.  

    —Por supuesto, cariño —respondió mi madre— Nosotros también iremos a descansar un poco.  

    Les mostré una sonrisa hipócrita y me marché. No es que me sintiera agotada, sino que estaba harta de la situación tan injusta a la que me sometían. Necesitaba estar sola y no verles la cara durante un rato, porque, si me quedaba, acabaría estallando, y no me apetecía hacer algo de lo que acabaría por arrepentirme. Así que respiré lo más pausadamente posible y subí a mi habitación. Por lo menos, tenía un rincón donde refugiarme. Cuando me enseñaron la estancia por primera vez, no le presté demasiada atención a los detalles. Sobre el escritorio tenía un Mac, un teléfono IPhone y un mando a distancia. Agarré esto último y comencé a apretar botones hasta que salió del mueble de pared una televisión. Abrí cajones y puertas y encontré una XBOX y una PlayStation con un buen surtido de juegos. ¿En serio? ¿Qué pretendían, que me pasara el verano encerrada entre aquellas cuatro paredes delante de las pantallas? Resoplé y fui a echar un vistazo al ropero. Mis pertenencias ya estaban colocadas junto con unas cuantas cosas más que no había visto en mi vida. Me empezaba a doler la cabeza, así que decidí tumbarme un rato en la cama. Me puse los cascos, accedí a la música de mi móvil y cerré los ojos. Conseguí relajarme, desconectar por unos instantes, aunque continuaba estando incómoda. Saqué la novela que tenía dentro del bolso y decidí bajar. Me apetecía tomarme un té y tumbarme en el sofá a leer. No encontré a nadie hasta que llegué a la cocina. Allí estaba el cocinero, que me sirvió la infusión en cuanto le dije lo que quería. Con la taza en la mano, me fui al salón y escogí el lugar mejor iluminado. Ente sorbo y sorbo, fui pasando páginas y me tranquilicé, hasta tal punto que acabé dormida.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 2 

      

      

    Unas voces me despertaron y me sobresalté. Estuve a punto de tirar el libro que sostenía. Por suerte, la taza de té estaba sobre la mesa baja, si no, lo hubiera puesto todo perdido. Mi vena cotilla me hizo permanecer inmóvil y agudizar el oído. El respaldo del sofá me ocultaba y, si no me incorporaba, no me verían.  

    —No sabes cuánto me alegro de conocerte al fin. Eres mucho más guapo en persona —escuché hablar a mi madre.  

    —Gracias, Laura. También es un placer para mí. Me moría de ganas de regresar a España y reunirme con vosotros. Siento muchísimo no haber podido ir a la boda, de verdad, pero las circunstancias no me lo permitieron —le respondió una armoniosa voz de hombre. 

    ¡Había llegado Gerek! Me puse nerviosa y no supe reaccionar. Permanecí quieta a la espera de encontrar el momento adecuado para levantarme.  

    —No tienes por qué disculparte, es comprensible y no ha sido por gusto. Las cosas vienen como vienen y, a veces, no podemos evitarlas, como en tu caso. La familia es lo primero. 

    ¿Qué quería decir mi madre con aquello? Yo creía que estaba en el extranjero por negocios.  

    —Gerek, hijo, cuánto me alegro de verte —llegó Jean Claude y oí como se palmeaban la espalda. 

    —¿Y bien? ¿Dónde está la niña? —preguntó Gerek. 

    ¿Niña? ¿Estaba preguntando por mí? Ya me estaba cayendo mal y todavía no le había visto la cara. 

    —Está acostada en su habitación —respondió mamá—. Si no te importa, le daremos unos minutos más antes de presentártela. Está un poco alterada con tantos cambios.  

    —Por favor, papá, no me digas que voy a tener que cuidar de una adolescente con las hormonas revolucionadas y enfadada con el mundo. ¡Quiero descansar! —resopló Gerek y se sentó en el respaldo del sofá en el que estaba tumbada. Me dieron ganas de pellizcarle el culo por imbécil—. Me prometiste que era una chavala tranquila e independiente. No tengo el cuerpo para andar peleándome con una niñata consentida.  

    —No, no, no —intervino mi madre con rapidez—. Siento haberte hecho entender que era una malcriada. Ella es muy madura para su edad. Te prometo que no te dará ningún trabajo. 

    —Es cierto, Gerek. No hay nada de lo que preocuparse —le aseguró Jean Claude—. Solo necesitará un poco de tu apoyo en ciertos aspectos. Me gustaría que la ayudaras a relacionarse con las personas adecuadas. Está sola y es difícil empezar de cero.  

    —¿Y qué pretendes que haga con ella? Apuntadla a un campamento o algo similar —dijo hastiado.  

    —¡No me haces falta para nada, gilipollas! —No pude contenerme por más tiempo y me levanté para encararlo. 

    Él no esperaba que estuviera a su espalda y lo sobresalté. Del susto que le metí, saltó, trastabilló y casi se cae. Se irguió de inmediato, soltando tacos en ruso. 

    —¿Se puede saber qué hacías ahí? Tendrías que haber salido antes, no se escucha a hurtadillas—me regañó mi madre 

    Estaba a punto de responder, cuando la réplica se me quedó atascada en la garganta al ver a mi hermanastro. No tenía palabras suficientes para describir el torrente de sensaciones que percibí. Su piel era tostada como la de Jean Claude, con seguridad, herencia de sus orígenes polinesios; los labios carnosos y rosados; alto y corpulento, su musculatura se marcaba a través de la camiseta; sus ojos eran impactantes, de un tono verde claro que contrastaban con su cabello negro. No tenía pinta de ser un joven tranquilo y educado como me había asegurado mi madre. Parecía un matón, y más en aquel momento en el que me miraba como si tuviera ganas de estrangularme.  

    —Me quedé dormida mientras leía —conseguí encontrar mi voz al cabo de unos segundos—. No me habéis dado tiempo ni a levantarme y ya me estabais criticando.  

    —Has tenido tiempo de sobra —me reprochó Gerek, enervado.  

    —Puede que sí, pero ¿sabes qué? Me alegro de no haberlo hecho para ver la clase de persona que eres en realidad.  

    —Ni se te ocurra responder a eso, Gerek —advirtió Jean Claude a su hijo—. Vamos a salir a la terraza, nos tomaremos algo bien frío y comenzaremos de nuevo, ¿entendido? 

    —Por favor, chicos… —nos suplicó mi madre.  

    —Por mí no hay problema, Laura —respondió mi hermanastro. Me echó una mirada envenenada y salió al jardín. 

    —¿Se puede saber qué demonios te ocurre? No te reconozco —susurró mamá en cuanto los hombres salieron al exterior—. Te ruego que hagas un esfuerzo y te comportes con sensatez. 

    —No te preocupes, así lo haré —forcé una sonrisa para tranquilizarla. Por dentro era un volcán a punto de entrar en erupción. 

    —Ágata… —susurró y me agarró de la mano para que no me marchara—. He hablado con Luisa hace unos minutos. 

    Ese nombre hizo que me detuviera en el acto. Se trataba de mi oncóloga. Aunque era una persona encantadora, deseaba no volver a escuchar su nombre nunca más. Se suponía que estaba curada, pero había tantos efectos adversos a medio y largo plazo, que me atemorizaban los resultados de mis últimas pruebas.  

    —¿Y qué te ha dicho? —dije con la mayor naturalidad posible. 

    —Que todo va bien y que te han asignado aquí un nuevo médico. Tienes cita dentro de poco. Te he mandado un enlace con la información. Allí podrás ver la dirección del hospital, la consulta y un número de teléfono para emergencias o dudas que te surjan. También me ha recordado que no dejes de ir al nutricionista, que continúes haciendo ejercicio y que puedes llamarla cuando quieras. Incluso me dijo que tomará un vuelo para venir a verte si lo crees conveniente —me dio un beso en la frente y suspiró—. Cariño, de verdad, si lo prefieres, podría retrasar la luna de miel. Siempre hay tiempo para viajar. 

    —No te preocupes, mamá. Me acabas de decir que todo va bien. No faltaré a las citas y haré caso a cuanto me digan. La mayor interesada en continuar sana soy yo. 

    —Jamás entenderé de dónde sacas tanta fortaleza y madurez —se le anegaron los ojos en lágrimas.  

    —Ni se te ocurra ponerte a llorar, no hay motivos —la abracé con fuerza. Después, la solté y la miré con una mueca burlona—. Vamos a la terraza a ver si soy capaz de que me caiga bien Gerek. Eso sí que me preocupa… 

    —¿No me negarás que es muy sexy? —preguntó con una sonrisa bailándole en los labios.  

    —No me he fijado mucho, la verdad —se me colorearon las mejillas nada más soltar la mentira. Me había parecido un auténtico imbécil, pero un imbécil tremendamente guapo.—Embustera… —replicó con sorna—. Tiene unos ojazos que quitan el hipo. ¡Reconócelo! —me exigió entre risas. 

    —¿Si lo reconozco te callarás de una vez? No sé si te das cuenta de que al final te va a oír —le reproché sin dejar el tono de buen humor. Ella asintió—. De acuerdo, está bueno. Ahora, déjame en paz. 

    —¡Lo sabía! —exclamó e hizo el gesto de victoria con la mano.  

    —Eres insufrible, mamá —tiré de su brazo y la obligué a salir al jardín.  

    Jean Claude y su hijo ya se habían servido una copa de vino y charlaban con seriedad y en susurros. Me imaginé que lo estaría incitando a que fuera más transigente conmigo, porque, en cuanto nos vieron, dejaron de hablar. 

    —¿Qué os sirvo, chicas? —Jean Claude nos sonrió con amabilidad.  

    —Yo quiero lo mismo que vosotros —respondió mamá—. ¿Te gustaría probarlo, Ágata? 

    No supe qué decir. Era la primera vez que mi madre me ofrecía alcohol. Por un lado, no había cumplido la edad legal para hacerlo y, por otro, no era conveniente que lo tomara. Los médicos me lo prohibieron al igual que el tabaco, ya que podría repercutir gravemente en mi salud. Debía cuidarme más que cualquier otro adolescente.  

    —¿Es una pregunta trampa? —La miré como si se hubiera vuelto loca—. ¿Quieres que diga que sí para después regañarme o algo parecido? 

    —No era esa mi intención, mal pensada. He dicho probar, no que te bebas la botella —aclaró. 

    Vi cómo Gerek ponía los ojos en blanco y giraba la cara. Después, sirvió dos copas de vino y nos las ofreció. No entendía por qué había hecho ese gesto, y empecé a darle vueltas hasta que di con la razón. Dejé que pasara un tiempo prudencial y se generase un buen ambiente antes de hablarlo con mi madre. 

    —Mamá, ¿Gerek sabe lo de mi enfermedad? —murmuré cerca de su oído cuando los hombres estaban enfrascados en una conversación.  

    —Todavía no. Se lo queríamos contar esta noche. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Preferiría que no lo hicierais.  

    —Eso no es buena idea. Él será quien tendrá que acompañarte a las visitas médicas. 

    —No lo necesito, puedo ir sola. Tomaré un taxi y volveré en otro al terminar. Por favor, escúchame —le supliqué al ver que iba a debatirme—. Me gustaría que actuara con naturalidad, tratándome como si no me ocurriera nada, como a una joven corriente. Será un soplo de aire fresco que alguien no me mire con lástima y, si me tiene que mandar a la mierda, que lo haga. Te prometo que, si hay alguna complicación, se lo contaré y le pediré ayuda. 

    —De acuerdo, lo entiendo —me acarició la mejilla—. Dime una cosa, ¿cómo sabías que no se lo habíamos contado? 

    —Por la cara que ha puesto cuando me ofreciste el vino. Gerek estaba seguro de que te tomaba el pelo. Cree que bebo a tus espaldas como la mayoría de chicas de mi edad. Dejadle que siga pensando eso, ¿vale? 

    —Está bien —asintió—. Vive este verano como más te apetezca. Confío en tu palabra y sé que acudirás a él si lo necesitas.  

    —Gracias. Asegúrate de que Jean Claude no abra la boca —mamá me guiñó un ojo y yo suspiré de alivio. 

    —¿Cuándo vamos a cenar? Me muero de hambre —dijo mi madre en voz alta. Fue en busca de su marido, lo agarró del brazo y tiro de él hacia el interior de la casa—. Vamos a ver si ese magnífico chef que has contratado ya ha terminado de cocinar.  

    —Ahora que se ha ido tu madre, ¿quieres que te sirva un poco más de vino? —fue lo primero que me dijo Gerek en cuanto desaparecieron de nuestra vista.  

    —No, gracias. El vino en concreto no me gusta demasiado. Prefiero la cerveza —fui rápida y mentí como una bellaca. El alcohol no me interesaba en absoluto, pero era muy divertido que él pensara que sí. 

    —No tienes por qué preocuparte. La nevera siempre está bien surtida. Si hay alguna marca en especial que te guste más, me lo dices y haré que la compren. Solo espero que no te desfases. Si lo haces, te cortaré el grifo, ¿entendido? —dijo en tono autoritario. No pude evitarlo y me entró la risa. Malinterpretó mi alegría, le cambió la cara y me miró con enfado—. Te voy a dejar las cosas muy claras, niñata. Vamos a empezar por las buenas. He venido a descansar y desconectar. Tócame los huevos y te joderé cada día que pases bajo mi mismo techo, ¿estamos? Tu mamaíta ya no estará aquí para rescatarte.  

    —Me parece que el que no lo entiende eres tú. Sé que piensas que soy una niña mimada y no puedes estar más equivocado. ¿Quieres disfrutar de tus vacaciones? ¡Adelante! No te lo voy a impedir. Déjame tranquila y yo no te tocaré las narices. Solo quiero que pases de mí y no te metas en mi vida. Si no respetas mi espacio, te haré frente —di un paso adelante con valentía. 

    Gerek puso los ojos como dos rendijas, cuadró los hombros y se aproximó a mí. Estaba tan cerca que tuve que levantar la cabeza para poder mirarle a la cara. Era más alto de lo que me había parecido en un principio. Pude ver cómo le aleteaba la nariz debido a la errática respiración que sufría. Lo había sacado de sus casillas. Creyó que lo amenazaba.  

    —¿Crees que voy a echarme atrás porque eres una chica? A mí no me engañas con esa carita de no haber roto nunca un plato. Si hace falta, te propinaré los azotes que tu madre no te ha dado y te aseguro que, como me revientes el verano, te pondré el culo como el de un mandril—abrí la boca por el asombro—. ¡Oh, pobrecita! A la niña rubita de ojos azules nunca la habían amenazado con castigarla —se burló—. Me importa una mierda lo guapita que seas y lo mucho que hayas utilizado con anterioridad a los demás, conmigo no te va a funcionar —se giró, fue hacia la barra del bar y se volvió a llenar la copa de vino.  

    Me dejó de piedra. Era cierto que nunca nadie me había hablado en ese tono, aunque jamás me aproveché de ninguna persona y mucho menos a causa de mi supuesta belleza. Procuré no reír más en su presencia para que no continuara malinterpretando mi gesto. Se había creado una imagen equivocada de mí y no quería sacarlo de su error. En pocos días se daría cuenta de cómo era en realidad sin la necesidad de que se lo explicara. Por lo pronto, continuaría disfrutando de la nueva experiencia de sentirme una chica mala. Y también, tenía que admitir, me encantaba ver cabreado al guaperas de mi hermanastro. 
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    Capítulo 3 

      

      

    Tuvimos una cena tranquila en la que Gerek y yo interpretamos nuestro papel y mostramos nuestra mejor sonrisa. Mi madre y Jean Claude no se marcharían si se daban cuenta de que no nos llevábamos bien. Así que ambos fuimos amables y dijimos lo que deseaban escuchar para convencerlos de que nuestra relación era cordial. Sin duda, lo conseguimos. Nos retiramos a descansar antes de que dieran las doce porque a primera hora de la mañana salían de viaje. Por suerte, dormí de tirón hasta que me despertó mi madre para despedirse.  

    —Te quiero mucho, Ágata —mamá me apretujó entre sus brazos por quinta vez. Yo me limité a asentir.  

    —Laura, tenemos que irnos ya o no llegaremos a tiempo —le advirtió Jean Claude—. Adiós, hijo. No dudéis en llamarnos si ocurre algo, ¿de acuerdo? 

    —Sí, papá… —dijo Gerek con cansancio—. ¡Largaos ya u os vais a quedar en tierra! 

    —¡Que os divirtáis! —les grité mientras se ponía en marcha el taxi que los llevaría hasta el puerto.  

    Como si fuéramos dos buenos hermanos, nos pusimos uno al lado del otro con una gran sonrisa para despedir a nuestros padres. Les lanzamos besos y, cuando desaparecieron tras los portones de la casa, Gerek me miró con soberbia y me dijo: 

    —Me voy —y puso rumbo al garaje.  

    —Espera un momento —me quedé perpleja, ¿a dónde iba? Él se paró y me observó con recelo—. ¿Cuándo volverás? 

    —¿Para qué quieres saberlo? —volvió a mi lado—. ¿Qué estás tramando? 

    —Solo quiero saber si llegarás a tiempo para comer. 

    —En principio, sí —volvió a ponerse en camino—. Procura no despendolarte en mi ausencia o empezaremos a tener problemas —gritó por encima del hombro. 

    Cuando ya no podía verme, me permití reír. Era todo un placer que Gerek no me tratara como si fuera una delicada muñeca de porcelana.  

    Entré en el recibidor, cerré de un portazo y subí a toda prisa las escaleras. Le prometí a mi amiga Silvia que la llamaría en cuanto se marchara mi madre. Tenía muchas ganas de ver su cara y charlar con ella un rato. Me tiré sobre la cama, saqué el móvil del bolsillo trasero de mi pantalón y marqué el botón de videollamada. 

    —¡¡Hola!! —gritó Silvia a los pocos segundos—. ¿Qué tal va todo? 

    —De momento, bien. Jean Claude está forrado, vivo en una casa enorme y su hijo es bastante guapo —solté una carcajada al ver la cara de asombro que ponía.  

    —Tenemos que convencer a mi madre para que me deje ir contigo, ¡aunque sea una semana! —se dejó llevar por los nervios del momento y empezó a saltar sobre el sillón en el que estaba sentada. 

    —Me parece que no te va a dejar. Sabe que Laura no está conmigo —me encogí de hombros. 

    —Mierda, tienes razón —murmuró enfurruñada y se arrellanó de nuevo en su asiento—. Pues tendrás que sacarle fotos y enviármelas. Tu criterio con los chicos es muy raro y, hasta que no lo evalúe por mí misma, no sabremos si se trata de buena o mala mercancía.  

    —¡Eso no es cierto! —protesté. 

    —Oh, sí lo es. Tú decías que era mono aquel tipejo de la biblioteca, ¡y era un espanto! Un nerd sin habilidades sociales al que le olía el sobaco.  

    —No es verdad —repliqué, pero me retracté al instante al ver cómo Silvia me miraba con la boca abierta—. Está bien, no olía demasiado bien, sin embargo, era muy inteligente y simpático. 

    —Te lo digo en serio, Ágata, ni se te ocurra elegir novio sin que le eche un vistazo primero. ¡Eres lo peor! —nos reímos a carcajadas.  

    Necesitaba hablar con mi amiga, era mi válvula de escape. Cuando estaba con ella, sentía como si mi mundo todavía fuera normal, como si nada hubiera cambiado. A través de la cámara le enseñé la casa, la piscina, le presenté a alguno de los empleados que me topé por el camino, incluso nos tomamos un refresco mientras charlábamos de las nuevas asignaturas y clases a las que asistiríamos en el próximo curso. Tuvimos que conectar el teléfono a la red eléctrica porque fundimos la batería. No quería colgar y Silvia se daba cuenta. Lo prolongaríamos hasta que alguien nos obligara a hacerlo. No sabíamos cuándo podríamos volver a conectarnos. Como cada año, se marchaba de veraneo con su familia y le sería muy complicado llamarme. No sabía cuánto tiempo llevábamos enganchadas cuando alguien golpeó con los nudillos en mi puerta. 

    —Espera un momento, Silvia— la interrumpí en mitad de una frase—. ¡Adelante! —grité para dar paso a quien fuera que llegaba a importunarnos.  

    Pensé que se trataría de Marla, que venía a decirme algo, pero entró en mi habitación quien menos me esperaba: Gerek.  

    —¿Tienes idea de la hora que es? —me dijo con enfado. Yo me encogí de hombros, no tenía ni idea—. Son las tres y media y todavía no has comido. Llevas todo el día hablando por el móvil. Baja ahora mismo, te espero en la mesa. —No se quedó a escuchar mi respuesta y se fue.  

    En cuanto él puso los pies en mi cuarto, lo primero que hice fue darle la vuelta a la cámara para que Silvia pudiera ver a mi hermanastro. No era la primera vez que hacíamos algo así. Cuando queríamos mostrar lo que estábamos viendo, lo hacíamos, y la persona que estuviera enfrente no sospechaba nada. En cuanto cerró la puerta, volví a poner la imagen hacía mí y vi a Silvia con la boca abierta.  

    —¡Madre mía! Me has mentido, no es guapo, ¡es un portento de la naturaleza! —gritó como loca. 

    —Sí y, como has podido comprobar, se cabrea con facilidad. Así que voy a dejarte e iré a comer antes de que vuelva a por mí. Mándame un mensaje en cuanto tengas un hueco, ¿vale? —le lancé unos cuantos besos. 

    —Te lo prometo —me aseguró—. Y tú ya me irás contando qué tal con tu nuevo hermanito —hizo como si se limpiara la baba, nos reímos y después desconectamos.  

    Bajé las escaleras a toda prisa. Antes de llegar al salón, escuché voces. Ralenticé el paso y miré desde la distancia para ver quiénes eran. Oí a dos chicos con Gerek.  

    —Me parece una chorrada. Vas a pasar un verano de mierda si quieres estar pendiente de esa cría noche y día. Déjala que vaya a su rollo —escuché decir a uno de ellos.  

    —Le prometí a mi padre que cuidaría de ella. Es una niña consentida y me da miedo que se desmadre al verse sola. ¿Qué habrías hecho tú con diecisiete años si te dejaran solo? —susurró Gerek. 

    —Lo mismo que harás tú, montar una fiesta tras otra —estallaron en carcajadas.  

    Carraspeé para que supieran que me acercaba y pasé al salón. Los tres me miraron sin pronunciar palabra. Fue una situación muy incómoda. Me observaban como si estuvieran evaluándome. Uno era rubio, muy alto y con cara de pícaro. El otro era de tez negra, con la cabeza rapada y musculoso como Gerek.  

    —Hola —saludé cohibida.  

    —Ven, siéntate aquí —Gerek palmeó la silla que estaba a su derecha—. Ellos son Aitor —señaló al de cara de pillo— y Marvin —indicó al corpulento—. Chicos, os presento a Ágata.  

    —Si te soy sincero, por lo que nos había contado Gerek, esperaba que fueras una niña pequeña —dijo Marvin con una amplia sonrisa. 

    —Sí, y así es como me trata. Apenas hace unas horas que me conoce y actúa como si tuviera cinco años —respondí con mordacidad. Él me lanzó una mirada envenenada. 

    —Bueno, haya paz. Hablemos de otra cosa —sugirió Aitor.  

    —Me gusta tu nombre. No conocía a nadie que se llamara Ágata —intervino Marvin con rapidez. 

    —Gracias. A mi madre le gustaba mucho leer las novelas de Agatha Christie, y de ahí surgió la idea. Es un poco viejuno, pero creo que va mucho con mi personalidad —hice un mohín.  

    —Voy a avisar para que nos sirvan la comida —Gerek se levantó y fue hasta la cocina.  

    —Mira, ahora que no nos oye tu nuevo hermanito —susurró Aitor—, ¿cuál es tu plan? 

    —Muy simple —hablé en el mismo tono—. No hay plan, pero me hace mucha gracia que él crea que sí cuando estoy aquí sola, sin coche propio y no conozco ni a los vecinos.  

    —Si somos nosotros los que organizamos fiestas aquí, ¿qué harás? ¿Te unirás a nosotros, pasarás o darás por culo? —insistió. 

    —Lo más obvio, pasaré. Dudo que a Gerek le haga gracia la idea de tenerme cerca—suspiré cansada de sus preguntas absurdas. 

    —Creo que ya es suficiente. Esta conversación no nos llevará a nada —advirtió Marvin.  

    —En cinco minutos estará la comida —anunció Gerek, que regresaba en ese instante de la cocina—. Mientras tanto, nos traerán unos aperitivos. Estoy famélico —se frotó la tripa. 

    Tras él llegó Andrea, una de las mujeres de servicio, y puso sobre la mesa cuatro copas, una botella de vino y una tabla con jamón ibérico y queso curado. Gerek agarró el tinto y comenzó a servirnos a los cuatro.  

    Me levanté sin decir nada y fui tras Andrea. 

    —¿A dónde vas? —preguntó mi hermanastro extrañado. 

    —No tomo alcohol, no me gusta, así que voy a pedir que me traigan agua o un refresco sin azúcar.  

    Los tres hombres me miraron como si me hubiera salido un cuerno en la frente. Los ignoré y seguí hasta que encontré a Andrea. Le solicité que me trajeran mi bebida y volví a la mesa. En cuanto estuve sentada, me mantuve en silencio. Era evidente que les molestaba para hablar con total libertad. Contesté solo cuando me preguntaron y, en cuanto terminamos de comer, me retiré sin que nadie me lo impidiera o pusiera objeción. Quería demostrarle a Gerek que no iba a interferir en lo que fuera que tuviera previsto.   

    Unas horas más tarde, me encontraba en mi habitación leyendo cuando empecé a escuchar música a un volumen muy alto. Procedía del jardín. Me asomé por la ventana y vi que estaba llegando gente a la piscina. En pocos minutos, aquello se convirtió en una fiesta en toda regla. Unos bebían, otros bailaban y algunos se tiraban al agua gritando. Resoplé de disgusto al ver a mi querido hermanastro en bañador riéndose con un par de chicas. Se suponía que era yo la adolescente y era él el que la estaba liando. Intenté amortiguar el jaleo constante con los cascos, pero lo escuchaba igualmente. Aun así, no dije nada y aguanté. Me imaginé que todo acabaría al hacerse de noche, pero no fue el caso. Encendieron la barbacoa y comenzaron a repartir comida. Si ya no tenían la necesidad de irse a sus casas a cenar, vete tú a saber hasta qué hora estarían de juerga.  

    Cuando se me abrió el apetito cerca ya de las doce, bajé hasta la cocina. Descubrí que allí no estaban ni el cocinero ni Andrea. Lo que sí que encontré fue a un servicio de catering ocupando las superficies. Había cajas de botellas apiladas por cada rincón y unos cuantos camareros entrando y saliendo sin descanso para rellenar copas. No suelo enfadarme, de verdad, sin embargo, en aquel instante estallé y fui encolerizada a buscar a Gerek. Salí a la terraza y lo localicé entre el gentío. Estaba hecha una furia.  Iba directa hacia él, sin perderlo de vista. Se percató de mi presencia cuando ya estaba a escasos metros. Al verme, frunció el ceño y se quedó a la espera de que llegara. Cuando ya estaba a punto de reprenderlo, un joven que no se había dado cuenta de mi presencia debido a su estado de embriaguez, se echó hacia atrás y me empujó. Yo estaba cerca de la piscina y caí dentro, con tan mala suerte que me golpeé la cabeza contra el borde. Aturdida como me encontraba, no sabía dónde era arriba o abajo. Cuando ya iba a perder el conocimiento, alguien se tiró al agua y me sacó.  

    Durante unos minutos debí de permanecer inconsciente, porque, cuando estiré las manos, pude reconocer el tacto del césped bajo mi cuerpo. Me sentía mareada y con un dolor intenso y palpitante en la sien izquierda. Cada vez que intentaba abrir los ojos, todo me daba vueltas. Ya no podía escuchar ni la música, ni los gritos, ni las risas constantes de los integrantes de la fiesta; se habían marchado. Solo oía a dos hombres hablando en voz baja. De pronto, me sujetaron el rostro, me enfocaron con una pequeña linterna e intentaron que abriera los párpados. Fue entonces cuando pude enfocar la vista y ver a un sanitario con su chaleco naranja como los de las ambulancias. Quise sentarme y me lo impidió. 

    —Tranquila, no debes incorporarte de repente —me dijo con voz pausada—. Te has dado un buen golpe. ¿Recuerdas lo sucedido? 

    —Sí —grazné. Me dolía la garganta al hablar, como si hubiera tragado agua—. Alguien me empujó y me caí a la piscina.  

    —Bien —hizo un gesto afirmativo—. ¿Cómo te llamas? 

    —Ágata. Sé dónde estoy, cómo me llamo y cuántos años tengo —suspiré agobiada. No quería que continuara haciéndome preguntas tontas, me encontraba bien. 

    —¿Has tomado alcohol o drogas? —insistió. 

    —No, nunca bebe, es menor y no ha podido consumir ninguna sustancia ilegal. Ni siquiera estaba en la fiesta —para mi sorpresa, contestó Gerek. Se encontraba a un par de metros de distancia. 

    —Ya… —el médico lo miró con suspicacia—. Si no te importa, mantente alejado y deja que ella conteste, ¿de acuerdo?  

    Mi hermanastro apretó la mandíbula y, resignado, dio un paso atrás.  

    —Nadie me ha ofrecido drogas, ni me han pegado ni nada —le susurré al sanitario que todavía miraba a Gerek con desconfianza—. Aunque tengo que reconocer que me está gustando que lo pongas en su sitio. Por mí puedes continuar un rato más. 

    El hombre intentó disimular la sonrisa, pero no pudo y acabó por soltar una carcajada. 

    —¡Está bien! Veo que nadie te ha agredido ni has tomado estupefacientes de ningún tipo. Sin embargo, a razón del fuerte traumatismo que has sufrido y al haber perdido el conocimiento, prefiero llevarte conmigo para hacerte unas pruebas y asegurarme de que no es nada grave. Traed la camilla —indicó a los enfermeros que lo acompañaban. 

    —¡No, por favor! —agarré al sanitario por el chaleco para captar su atención—. Estoy bien, de verdad. Le prometo que iré mañana al centro de salud si paso mala noche o me encuentro mal. No es más que un chichón —le supliqué con ojos llorosos. 

    No quería bajo ningún concepto que me llevara al hospital. Allí sacarían mi historial médico y me tendrían en observación varios días. Por si fuera poco, Gerek tendría que acompañarme y se enteraría de todo, y eso era lo último que deseaba. 

    —De acuerdo —aceptó el hombre a regañadientes—, pero solo con la condición de que tu hermanastro este pendiente de ti durante las próximas veinticuatro horas y siga todas mis indicaciones al pie de la letra. —Los dos miramos hacia Gerek. Él cerró los ojos y asintió con pesar—. Voy a cubrir el informe. 

    En cuanto desaparecieron los sanitarios y la ambulancia se marchó, Gerek se agachó a mi lado, me cogió en brazos y me llevó al interior de la casa. Era la primera vez que estaba tan cerca de él. De hecho, ni siquiera nos habíamos tocado antes. Me agarré a su cuello para facilitarle mi transporte y me di cuenta de que mis manos temblaron al sentirlo bajo mis dedos. Emanaba un agradable calor. Su piel y su pelo estaban húmedos, eso me dio a entender que fue él quien me sacó de la piscina. Aun habiéndose dado el chapuzón, olía de maravilla. Lo miré con brevedad a esos hechizantes ojos verdes y parecía disgustado. Le había reventado la fiesta y no me arrepentía en absoluto.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 4 

      

      

    Gerek cargó conmigo hasta mi habitación. No hizo ni un guiño por el esfuerzo, como si yo no pesara nada. Me dejó en la cama con cuidado y se agachó para desatarme las zapatillas deportivas. Estaban empapadas, al igual que mi cabello y mi ropa. No lo conocía demasiado y, al verlo tan enfadado, no me atreví a decirle nada por miedo a empeorar la situación. Hasta el momento me había demostrado tener un carácter bastante explosivo.  

    —Tienes que sacarte la camiseta y los pantalones mojados. Vamos —me instó. 

    —Vete o date la vuelta. No pienso desnudarme delante de ti. 

    Dio un fuerte resoplido, se giró y puso las manos en las caderas, a la espera de que terminara cuanto antes de cambiarme. El médico le prohibió dejarme sola y, por lo visto, iba a cumplir a rajatabla las indicaciones que le había dado. Procuré hacerlo lo más deprisa posible sin marearme. Por suerte, mi pijama estaba bajo la almohada. Tendría que aguantarme sin bragas por una noche, no iría hasta la cómoda en busca de unas limpias. Lancé mis prendas mojadas a los pies de cama antes de hablar. 

    —Ya está —le avisé. 

    En cuanto se dio la vuelta, se me quedó mirando con cara de perplejidad. 

    —¿De verdad? —señaló a hacia mi pecho y se rio. 

    Bajé la vista por miedo a que me hubiera dejado una teta fuera o algo similar, y no, fue peor. No me lo podía creer, llevaba a Elmo de Barrio Sésamo estampado en mi camiseta. Me encantaba ese pijama, pero hubiera deseado haberle hecho caso a mi madre cuando me dijo que lo tirara antes de trasladarnos.  

    —¿Qué pasa? Es un regalo y es muy cómodo —me defendí. Aunque sabía que era mentira, me lo había comprado yo misma.  

    —A mí a veces me regalan cosas horribles y no por eso me las pongo —negó con insolencia y se sentó al borde de mi cama.  

    Me dieron ganas de abofetearlo.  

    —No te pongas ahí, tienes el bañador húmedo —le advertí, malhumorada. 

    —¿Y qué quieres que haga? No pienso pasarme toda la noche de pie —rebatió sin moverse.  

    —Puedes ir a cambiarte y luego vuelves. Tu habitación está a un par de puertas de la mía. Sin contar con que voy a tener que comer algo, ya que, por tu culpa, no he podido cenar y estoy muerta de hambre.  

    —¡No me jodas, niñata! —me señaló con el dedo índice—. Podrías haber bajado a cenar en cualquier momento. Incluso integrarte en la fiesta y pasarlo bien. Pero no… —resopló y apretó los labios antes de continuar—. Tenías que cabrearte y caminar por el borde de la piscina. ¿A quién se le ocurre hacer eso con gente bailando y bebiendo alrededor? ¿Crees que no me di cuenta de que venías con la intención de discutir conmigo? 

    —¿En serio? ¿Encima pretendes hacerme culpable de lo que ha sucedido? —No daba crédito. Era mucho más imbécil de lo que supuse en un principio—. Independientemente de la edad que tenga, no tiene por qué apetecerme estar en una fiesta en la que nadie me ha invitado, con personas que no conozco y en la que el anfitrión me mira como si fuera un grano en el culo. No pretendía molestarte, pero, cuando bajé a la cocina a buscar algo de comer y vi que era imposible porque había un enjambre de camareros y cajas de botellas apiladas por todas partes, fue cuando decidí ir a hablar contigo. En ningún momento me preguntaste si me apetecía, si me molestaba o si tenía hambre mientras te divertías con tus amigos. Te recuerdo que la persona que me empujó en nuestro jardín estaba borracha gracias al alcohol que tú le habías proporcionado. ¿Y se supone que eres quien debe cuidarme? Menos mal que no me haces falta —hubo un tenso silencio mientras nos mirábamos desafiantes. 

    —Solo quería desconectar por un día, no tienes ni idea de todo por lo que he pasado últimamente. Además, yo no he pedido cuidarte, ¿sabes? Mi padre insistió y tu madre hizo igual. Si fueras tan madura como dices ser, ¿por qué insisten tanto en que necesitas de mi supervisión? 

    —Eres un irresponsable. ¿De verdad consideras que podría llegar a necesitarte? —solté una carcajada sarcástica. Él no tenía ni idea de qué era en realidad pasarlo mal. 

    —¡No vamos a continuar con esta tontería! —sentenció con enfado—. Nos guste o no, tenemos que pasar el verano juntos. Si no me das problemas, te juro que pasaré de ti, no hay cosa que me apetezca menos que estar en tu compañía. No volveré a organizar una fiesta en casa, ha sido un error que no cometeré de nuevo —se puso en pie—. Ahora voy a cambiarme, no te levantes de la cama ni para ir al baño hasta que regrese. Pasaré por la cocina para traerte algo de comer. ¿Te sirve un sándwich de atún? 

    —Vale —hice un gesto mohíno.  

    Me recosté sobre los almohadones y lo miré con impaciencia, deseando que se fuera. Gerek se incomodó más todavía y salió del cuarto como una exhalación. Al parecer, tenía tantas ganas como yo de perderme de vista. Sabía que enfadarme con él no me llevaría a buen puerto, pero me resultaba inevitable. Cada vez que estábamos cerca el uno del otro, saltaban chispas.  

    Apenas tardó diez minutos en regresar. Me trajo el bocadillo y una lata de refresco. Ya no llevaba el bañador y, en su lugar, se había puesto solamente un pantalón de pijama; nada en la parte de arriba. Ahora que estaba más relajada y cómoda, me permití echarle un repaso a su torso escultural de piel dorada. Envidié su color tostado. Él no tenía que preocuparse por tomar el sol, siempre tendría ese aspecto tan saludable y sexy.  

    —¿No tienes camisetas? —le reproché. 

    Respondió con un resoplido y me entregó la comida. No obstante, poco después se sentó a mi lado y decidió contestarme con amabilidad. 

    —Acabo de llegar de Moscú y me cuesta mucho adaptarme a este clima sofocante. Me encantaría bajar la temperatura del climatizador a dieciséis grados y no tener tanto calor. Pero mi padre, como me conoce, me advirtió que no lo hiciera porque tú tienes tendencia a resfriarte. Así que, por favor, entiéndeme si te digo que estando vestido lo paso realmente mal. 

    —Me hace gracias que digas eso —sonreí. 

    —¿Por qué?  

    —Por tu aspecto —puse mi brazo pálido al lado del suyo—, te pareces más a un exótico y cálido caribeño que a un ruso.    

    —Gran parte de mi vida la he pasado allí. Sin embargo, mis raíces se extienden por diferentes puntos del globo. No sé si tu madre te lo habrá explicado.  

    —Sí, sé que tienes una mezcla genética muy diversa.  

    —Exacto —rio de forma espontánea.  

    Me alegré al comprobar que podía estar contento en mi presencia. Me agradó escuchar su risa y que me enseñara su perfecta dentadura.  

    —Hace tres años estuve en la Polinesia Francesa y me pareció el paraíso. ¿Sabes a qué isla pertenece tu abuelo? —pregunté para continuar con aquella conversación que parecía que nos había ayudado a enterrar el hacha de guerra.  

    —Claro, nació en Ua Huka, en el archipiélago de las Islas Marquesas, pero acabó por trasladarse a Tahití por motivos de trabajo. Allí conoció a mi abuela. Ella y su familia eran de Marsella y también se mudaron para emprender un negocio hotelero que prosperó en muy poco tiempo. Mi padre, con sus ideas innovadoras, consiguió multiplicar los beneficios, y ahora poseen varios complejos turísticos repartidos por las islas. El turismo, como bien debes saber, es el mayor motor económico de la Polinesia.  

    —Nosotras estuvimos en Bora Bora. ¿Sabes si tenéis allí un resort de nombre St. Regis? 

    —Por supuesto, es el más rentable y lujoso.  

    —Vaya… —su respuesta me hizo reflexionar—. ¿Tienes idea de cuándo comenzó la relación entre nuestros padres? 

    —Ya sé a dónde quieres llegar, y no, no lo sé —se encogió de hombros. 

    —Dicen que el mundo es un pañuelo, pero es imposible que sea tan pequeño, ¿no crees? Hay infinidad de sitios en los que alojarse en mitad del Pacífico. ¿No te parece mucha casualidad que justo eligiéramos el que pertenecía a tu familia? 

    —Puede que fuera a partir de ahí cuando se conocieron. Entablaron una amistad y acabaron liándose, ¿qué importancia tiene? 

    —Supongo que ninguna. —Me molestaba que mi madre no hubiera confiado en mí. Puede que no lo hiciera por miedo a mi rechazo. Tendría que charlar con ella a su regreso. Le di un mordisco a mi sándwich, lo saboreé y tragué antes de hablar—. ¿Por qué no me cuentas ahora de dónde proviene tu rama materna?  

    En cuanto formulé la pregunta, a Gerek le cambió la cara. No entendí el porqué. Parecía dispuesto a hablar sin tapujos sobre su padre y sus raíces. Eso me dio a entender que algo ocurría por parte de su progenitora que no deseaba contar. 

    —Yo es que no tengo demasiado que decir —sonreí. Me apresuré a intervenir para que no se rompiera el buen ambiente que habíamos creado—. A mi madre ya la conoces, una luchadora. Nació en España al igual que mis abuelos, en el mismo pueblo. Todo muy aburrido y común. No tengo ni la menor idea de dónde era mi padre. Aparte de engendrarme, no hizo nada más por mí. Se fue mucho antes de que yo naciera.  

    —Vaya, eso no lo sabía. Lo siento —suspiró y se miró los pies como si en ellos fuera a encontrar alguna respuesta—. Perdona, pero por motivos personales no me gusta hablar de mi madre. Lo que sí puedo decirte es que es rusa, como mi abuela y, pese a las rencillas que siempre ha habido entre rusos y polacos, mi abuelo es de Polonia.  

    —Como en Romeo y Julieta. A ellos tampoco les importaron las desavenencias entre sus familias rivales —argüí de forma inocente. Gerek no pudo contener la risa.  

    —Me temo que en este caso las cosas no fueron tan dramáticas. 

    —¡Menos mal! —exclamé entre carcajadas.  

    —Anda, cómete el sándwich antes de que se te caiga el atún y manches las sábanas —profirió un bostezó y se rascó la nuca, como si comenzara a dolerle la espalda. 

    —Si estás cansado puedes irte a dormir. Me encuentro bien, de verdad —me apiadé de él. 

    —¿Tienes idea del tremendo golpe que te has dado? Has perdido el conocimiento, ¿sabes? No voy a irme, tengo que estar contigo hasta mañana —empezó a refunfuñar al acordarse de lo sucedido.  

    —Está bien… —claudiqué—. Puedes tumbarte a mi lado. No creo que sea necesario que te quedes ahí sentado mirándome. Así podré decir que he dormido toda la noche con un chico —bromeé.  

    —¿Todavía no te has acostado con nadie? —me observó con perplejidad mientras se recostaba en la cama.  

    —He dicho dormir —respondí con rapidez, no quería que pensara que continuaba siendo virgen. Gerek intentó ocultar su sonrisa pícara, aunque no lo consiguió—. ¿Acaso tú duermes siempre con tus parejas después de echar un polvo? 

    —Normalmente no —se carcajeó. Le pegué un ligero codazo en las costillas para que cesara— Lo siento, es que me resulta muy incómodo hablar contigo de esto.  

    —¿Por qué? —susurré intrigada. 

    —Pues porque eres una cría y no tienes aspecto de haber practicado el sexo en tu vida. 

    Me dejó perpleja, ni que lo llevara escrito en la frente… Al igual que con mi enfermedad, prefería que pensara que había llevado una vida activa llena de relaciones y amigos. Tampoco creo que él fuera muy experimentado en el tema. A mí no me daba la sensación de que fuera tan mayor. La verdad es que no tenía ni idea de qué edad tenía. 

    —¿Cuántos años tienes? —pregunté sin poder aguantar más la intriga. 

    —Veintiocho.  

    —Yo estoy a punto de cumplir dieciocho, apenas tienes diez años más. ¡No es tanta la diferencia! —me encogí de hombros—. Hablas como si fueras un viejo. 

    —¿Qué? —rio con ganas—. No soy un abuelo ni tú una niña, pero hay una década que nos separa. Y te recuerdo que continúas siendo menor de edad.  

    —Bueno, hemos avanzado algo, ¡ya no soy una niña! —di unas cuantas palmadas sarcásticas—. Por cierto, ¿eres gay? 

    —No, soy heterosexual —respondió con naturalidad—. ¿Y tú? 

    —También soy hetero —asentí para darle más énfasis—. Me alegro de que lo hayamos aclarado. Así no tendremos problemas de robarnos la pareja el uno al otro. 

    Gerek estalló en carcajadas y yo me uní a sus risas. 

    —Siento mucho que te hayas hecho daño en la piscina y que empezáramos con mal pie —me confesó cuando dejamos de reír—. Estaba cabreado por tener que cuidarte y no me había parado a pensar que tú no tenías la culpa. A partir de ahora intentaré hacer mejor mi papel de hermano mayor. 

    —Qué mal me suena eso de hermano —puse cara de asco—. Vamos a dejarlo de momento en… ¿Amigos? —levanté la mano y él me la estrechó. 

    —Me parece bien —admitió—. Ahora acábate de una vez el sándwich para poder apagar la luz y dormir un poco, ¿vale? 

    Me lie a mordiscos con el pan como respuesta. Esta nueva situación entre nosotros me gustaba y mucho. El Gerek comprensivo me trasmitía paz y confianza, y por nada del mundo deseaba que aquello cambiara. Me terminé mi cena, bebí un par de tragos de mi refresco y me levanté. 

    —¿A dónde te crees que vas? —Gerek me agarró por la muñeca. 

    —Necesito ir al baño. ¿O acaso quieres que me mee en la cama? —hice una mueca de hastío. 

    —Está bien, pero no tardes ni eches el cerrojo —me aconsejó con voz calmada.  

    Le hice caso y volví con rapidez. La verdad era que, en cuanto estuve de pie, la cabeza comenzó a dolerme y a palpitar en la zona donde recibí el golpe. En cuanto me tumbé de nuevo en la cama, Gerek apagó la luz. Su cálida proximidad me ayudó a relajarme al instante. Me sentía agotada y dolorida, y el sueño me venció en pocos minutos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 5 

      

      

    La luz de un nuevo día me despertó bien avanzada la mañana. El sol entraba a raudales por las ventanas y tuve que frotarme varias veces los ojos para poder enfocar la vista. Cuando lo logré, me encontré el glorioso cuerpo de Gerek a mi lado. Estaba dormido y tenía la cabeza girada hacia mí. Observé sus facciones con detenimiento. No era de líneas delicadas ni de rostro aniñado. Tenía el aspecto de un tipo duro, como el matón de una de esas películas clásicas de mafiosos. Me resultaba muy sexy. Una fina capa de sudor le cubría la frente. No entendía cómo podía tener calor, para mí hacía una temperatura agradable, tirando a fresca, pero, como ya me había comentado, todavía se estaba aclimatando. Bajé la vista hasta su torso y comprobé que allí la piel también estaba húmeda y sin un solo vello. No tenía muy claro si se depilaba o era así. Se parecía muchísimo a su padre y él tampoco tenía. Estiré el brazo y deslicé la punta de mis dedos por su suave tez tostada. Era muy agradable. Continué bajando hasta su abdomen y entonces me di cuenta del enorme bulto que sobresalía de los pantalones del pijama. ¡Tenía una erección! Me quedé perpleja y quieta durante un buen rato, mirando aquella tienda de campaña, hasta que percibí un pequeño movimiento a mi lado. Casi se me para el corazón cuando me encontré a Gerek con los ojos abiertos. Di un respingo y aparté la mano con rapidez. 

    —¿Qué haces? —preguntó con voz ronca. 

    —Nada —respondí de inmediato.  

    —¿Me estabas metiendo mano? —dijo con sorna.  

    —¡No! —exclamé horrorizada.  

    Me había pillado y me estaba muriendo de vergüenza. No sabía dónde meterme. Si se hubiera abierto un agujero en el suelo, me hubiese tirado por él de cabeza.   

    —Tienes la cara tan roja que pareces un semáforo —se burló. 

    —¡Cállate de una vez! —le exigí—. Sí, te estaba tocando, pero solo por curiosidad. No tienes ni un solo pelo en el torso y me pareció raro.  

    Podría haberle mencionado lo de su erección como ofensiva, sin embargo, descarté ese camino del que seguro iba a salir escaldada. Para colmo, él subió las manos y se las puso en la nuca con insolencia. Lo peor de todo era su sonrisilla sarcástica. No podía parar de mirar aquel enorme bulto de su entrepierna, así que salí de la cama de un salto y me metí en el baño. ¡Qué situación más bochornosa!  

    —Nos vemos abajo para desayunar, ¿vale? —me gritó desde la habitación un par de minutos después. 

    —De acuerdo —contesté—. Sí, por favor, lárgate —susurré para que no pudiera oírme. 

    Al escuchar cómo se cerraba la puerta, di un fuerte suspiro de alivio. ¿Por qué tuve la genial idea de acariciarlo? ¿Cómo iba a mirarlo de nuevo a la cara?  

    Me duché para aclararme las ideas y prolongué el momento en exceso porque mi mente no colaboraba. Al final, tuve que obligarme a salir.  Elegí un chándal de mi amplio guardarropa y me calcé mis zapatillas deportivas preferidas. Necesitaba estar cómoda para irme de mi cuarto y enfrentarme a mi hermanastro rápidamente. Cuanto más tiempo pasara sola comiéndome la cabeza, peor sería. Al peinarme fue cuando recordé el tremendo golpe que me di. Sentí el roce de las púas de mi cepillo como si fueran clavos afilados. Al verme en el espejo, me asusté. Un buen chichón coloreaba de morado parte de la frente, la sien y continuaba por el cuero cabelludo. Intenté ocultarlo con mi flequillo, pero fue inútil. Mi piel pálida y el cabello rubio no colaboraban en esconder aquel hematoma tan oscuro. La largura de mi melena apenas llegaba hasta el lóbulo de oreja, y siempre acababa retirándose hacia atrás por culpa de mis rebeldes remolinos. Tenía que verlo por el lado positivo: al menos, volvía a tener pelo. Me puse unas gotas de mi colonia preferida, como si el perfume fuera a disimular mi aspecto, y salí del dormitorio sin dilación. 

    Al llegar abajo, vi a Gerek sentado en la barra de la cocina. Se estaba tomando un café y tecleaba en su móvil sin descanso. Me acerqué sin hacer ruido y le pedí al cocinero que me sirviera un tazón leche con cereales y fruta fresca. Debía cuidar mi alimentación al máximo, y no podía tomar demasiados excitantes. El hombre se me quedó mirado con cara de espanto y me di cuenta de lo que sucedía. 

    —No se preocupe, Dimitri. No es tan grave como parece —me señalé el hematoma y agité la mano en el aire para restarle importancia.  

    —¿Qué le ha pasado? ¿Ya la ha visto un médico? —dijo con preocupación y su peculiar acento eslavo.  

    Gerek se levantó de su taburete, soltó una parrafada en ruso y el pobre hombre asintió y se giró para prepararme el desayuno.  

    —¿Se puede saber qué le has dicho? —susurré con enfado a mi hermanastro. 

    No me respondió, se puso delante de mí y, agarrándome la cabeza con ambas manos, observó la contusión. 

    —No me gusta nada el aspecto que tiene. Anoche tendría que haber dejado que te llevaran al hospital —comentó con preocupación—. Después de que te tomes el desayuno, te voy a llevar al médico. No me voy a quedar tranquilo hasta que te hagan unas pruebas.  

    —No pienso ir. Me encuentro bien, no es más que un chichón —protesté. 

    —Haremos lo que considere mejor para tu salud. Si no es nada, regresaremos enseguida y podremos ir a la playa —insistió intransigente.  

    —No seas cabezota, no voy a ir al hospital ni a la playa. 

    —¿En serio? —cambió el tono de voz y me miró fijamente a los ojos—. ¿Eres de esas personas a las que no les gusta el mar o ensuciarse con la arena? 

    Lo tenía tan cerca que me quedé embobada observando sus iris. Eran de un color verde muy claro con algunas motas más oscuras. Me resultaron hipnóticos. Tuve que obligarme a reaccionar y responder para que no pensara que me había vuelto idiota. 

    —Sí que me gusta —musité todavía atolondrada—, pero mi piel es muy blanca y me achicharro con facilidad. 

    Debía evitar los abrasadores rayos de sol, sobre todo los de las horas centrales del día. Mi oncóloga así me lo había recomendado, no solo porque pudiera quemarme, cosa que me sucedía con facilidad, sino porque también podía repercutir en mi salud. Tras una quimioterapia se han de extremar las precauciones debido a los múltiples efectos secundarios a los que te expones. Hasta ese momento tuve suerte y apenas había tenido, aunque eso podría cambiar de un instante a otro.  

    —Eso no tiene por qué ser un problema. Alquilamos una sombrilla, un par de hamacas, te pones un gorro, te embadurnas bien crema solar y ¡listo! —sonrió triunfal.  

    Me hizo gracia su entusiasmo. ¿Acaso creía que tenía la solución para todo? 

    —Ni siquiera tengo bañador —me encogí de hombros. 

    —¡Eso es imposible! —hizo unos cuantos aspavientos por la incredulidad. 

    —Te invito a que abras mi armario y lo compruebes. 

    —Pues te compro uno de camino —dijo con terquedad. 

    —¿Qué te pasa? ¿Has quedado con alguien en la playa y, como no quieres dejarme sola, estás intentando convencerme para que vaya contigo? —pregunté con suspicacia. 

    —Básicamente, sí —respondió sin dilación y con franqueza. 

    Aquel era uno de los aspectos de Gerek que descubrí enseguida: siempre iba con la verdad por delante.  

    —De acuerdo —agarré mi cuenco de cereales, que hacía rato que Dimitri me puso delante, y comencé a comer.  

    —¿En serio? 

    —Claro —farfullé con la boca llena—. Si me dejas en paz y te olvidas de llevarme al médico. 

    —Está bien. Eres buena escurriendo el bulto —soltó una carcajada y volvió a sentarse para seguir tomándose su café.  

    Poco después, estábamos en su coche de camino a las tiendas del club náutico. Tendría que fiarme de su criterio a la hora de elegir una, ya que no había estado antes en aquel lugar. Necesitaba un traje de baño sencillo, nada extravagante. Me llevó a un establecimiento del cual no me convenció nada el escaparate. Tenía pinta de ser uno de esos sitios en los que no sabes lo que cuesta el artículo hasta que vas a pagar a caja y te pegan un sablazo. Le concedería el beneficio de la duda. Entré con mi gorrito bien calado para que no se asustaran al ver mi enorme chichón. Cuando la dependienta empezó a enseñarme los modelos, me dieron ganas de matar a Gerek. Aquello era cualquier cosa menos discreto. Bikinis de piel de serpiente, leopardo, brillos y lentejuelas… ¿Qué pensaba, que iba a hacer de gogó en una discoteca de los ochenta?  

    —Cuando se los vea puestos, será consciente de su gran calidad y estilo. Venga conmigo al probador — la joven trabajadora me indicó el camino.  

    —Gerek, ¡esto no lo quiero! —le susurré al oído. 

    —Pruébate al menos uno, si no te gusta, nos vamos a otro sitio —me dijo utilizando el mismo tono.   

    Me vi obligada a entrar en aquel cubículo. Enfadada, me saqué la ropa y me puse el que me parecía menos horrible. Como era de esperar, mis pechos sobresalían por todos lados. La braga era minúscula y tapaba lo justo. Mi cabreo fue en aumento. 

    —¿A que son ideales? —dijo la dependienta y, antes de que le respondiera, abrió la puerta. 

    Gerek estaba detrás de ella y vi como abría la boca con asombro, me daba un repaso de pies a cabeza y acababa con la mirada fija en mis enormes melones. Deseé con todas mis fuerzas que se me tragara la tierra.  

    —No le gusta, no son de su estilo. Nos vamos —espetó mi hermanastro sin que me lo esperara. Se giró y se marchó hacia la entrada como si estuviera enfadado. 

    —Por supuesto —aceptó la empleada más perpleja que yo con su reacción.  

    Cuando me reuní con él, no me atreví a decirle nada. Abrió la puerta y nos marchamos de allí sin dirigirnos la palabra. Ni siquiera me había mirado a la cara cuando nos montamos en el coche. La tensión se podía cortar con un cuchillo y empecé a ponerme nerviosa.  

    —¿Qué te pasa? ¿He hecho algo mal? —acabé rompiendo el silencio. 

    —No —gruñó. 

    —Entonces, ¿por qué estás cabreado conmigo? 

    —Tú no has hecho nada malo. Estoy molesto conmigo mismo por no hacerte caso. Estaba claro que esos bikinis no eran para ti. Lo siento. Tengo la mala costumbre de hacer oídos sordos cuando más debería atender a lo que me dicen —resopló para liberar el estrés acumulado. 

    Lo miré con incertidumbre y me dieron ganas de pedirle que me llevara a casa de una vez. Debía de tener un aspecto espantoso si me veía tan mal. La inseguridad se apoderó de mí. 

    —Si te avergüenzas tanto de mi cuerpo, será mejor que me lleves de vuelta al chalet. No quiero abochornarte delante de tus amigos. Me puedes dejar sola, me las apañaré —intenté parecer calmada y decidida, pero no logré contener un puchero. 

    —¿Se puede saber qué dices? —se giró hacia mí indignado y con el ceño fruncido—. Eres una chica preciosa, demasiado para tu edad. No puedo permitir que una niña vaya con eso puesto. Mis colegas te comerían con los ojos. 

    —¿Cómo? —susurré. Era imposible que lo hubiera escuchado bien. 

    —No tenía ni idea de que fueras tan… —crispó las manos en el aire durante unos segundos como si buscara la palabra exacta para definirme—. ¡Voluptuosa! Siempre vas con esas camisetas enormes escondiendo tus verdaderas curvas. 

    —¿Te refieres a mis tetas? —dije con incredulidad. 

    —¡A tu cuerpo entero! No eres más que una cría, no deberías ser así. 

    —¿Así cómo? 

    —¡Joder, Ágata! Pues así de guapa —me señaló como si fuera algo evidente—. Eres demasiado sexy.  

    —¿Crees que soy bonita? 

    —Vamos a dejar ya el tema, ¿de acuerdo? —se dispuso a poner en marcha el motor con aparente nerviosismo. 

    —Espera un momento —agarré su mano para que no arrancara—. ¿Me estás diciendo que no quieres que me compre el bikini porque me favorece? —solté una risa sarcástica—. Tienes suerte de que sea una chica a la que no le gusta lo extravagante ni llamar la atención, porque, si no, volvería a esa tienda y me compraría esa cosa minúscula y hortera solo por llevarte la contraria. Se supone que tienes que ayudarme a encontrar algo que me siente bien, no a boicotearme.   

    —Ya, pero vamos a intentar que no te quede tan, tan bien, por favor —suplicó como si lo estuviera torturando. 

    —Haré todo lo posible —me burlé sin poder contener la sonrisa—. Llévame a una tienda deportiva, a un centro comercial o algo parecido.  

    Asintió y se incorporó al tráfico. Parecía bastante tenso y no quise aumentar su malestar estando al volante. Sin embargo, yo estaba eufórica. Sin saberlo, me había levantado el ánimo al enterarme de que me encontraba atractiva. Sí… ya sé que es un pensamiento muy frívolo y superficial y que realmente una mujer debería valorarse por su intelecto y no por cómo de bonita sea. Pero entendedme, no era más que una adolescente que acababa de pasar por un calvario y un deterioro físico importante, y que un joven tan guapo como Gerek me viera con buenos ojos, levantaba la moral de cualquiera.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 6 

      

      

    Al llegar a la playa, Gerek ya se había tranquilizado. Los nuevos trajes de baño que me compré fueron de su agrado y el mío. Todavía no me los había visto puestos, pero comprobó con disimulo lo que elegía. Eran de colores flúor en rosa, naranja y también en rojo. Muy juveniles, sin brillos ni excentricidades. Y, lo más importante, me cubrían mucha más piel que los anteriores.  

    Sus amigos ya habían reservado hamacas y un par de sombrillas. Eran cinco, tres chicos y dos chicas. A dos de ellos ya los conocía; Aitor y Marvin. Me alegró verlos allí, me caían bien, sobre todo Marvin. Los otros eran Luca, de origen italiano, Alka de Polonia y Valeria era española, de Málaga. No podíamos ser más diversos. Me hacía gracia que cada uno tuviese una tonalidad de piel diferente. Eso me resultó agradable y me ayudó a sentirme integrada. 

    —¿Qué tal estás? —se preocupó Marvin—. Menudo susto nos diste ayer cuando te golpeaste la cabeza. 

    Me quité el gorro y mostré mi hematoma. Todos abrieron la boca por el asombro, menos Gerek, que hizo una mueca de desagrado.  

    —¡Qué horror! —exclamó Valeria—. ¿Quieres que te maquille eso un poco? De esa forma no se verá tanto. Ven, ya verás —agarró mi mano y nos sentamos juntas en una de las hamacas. Alka también se unió a nosotras.  

    Tenía un enorme bolso playero y de dentro sacó un estuche de maquillaje. Allí tenía un auténtico arsenal en material de cosmética. Después de rebuscar unos segundos, eligió un tubo dorado.  

    —Este lo cubre todo —me informó antes de aplicarme aquel producto cremoso—. Es el que me pongo cuando me sale algún grano o algún tío me hace un chupetón en un lugar visible. —Sonreí con su comentario—. ¿Qué te parece? —me ofreció un espejito.  

    Me sorprendió ver que apenas se notaba la zona amoratada. La miré con admiración antes de hablar. 

    —¿Si me meto en el agua se me quitará? —pregunté. 

    —No te preocupes por eso. Cuesta bastante que se borre, pero, si lo hace, te vuelvo a maquillar —me guiñó un ojo—. Ahora quítate la ropa, ponte bronceador y a disfrutar. 

    Le hice caso, aunque me dejé la camiseta. Estaba bajo la sombrilla y no podía quemarme, sin embargo, no encontré el valor suficiente para quitármela. Puede que cuando tuviera un poco más de confianza con los amigos de Gerek lo hiciera. Me quedé con la prenda puesta hasta que propusieron darnos un baño y no tuve más remedio que sacármela. Esperé a que todos se metieran en el agua para acercarme a la orilla. Así nadie repararía en mí, o eso creía, porque mi hermanastro salió en mi busca en cuanto se percató de que no estaba con ellos. 

    —¿Te encuentras bien? —me tomó por la barbilla y me miró a los ojos con preocupación. Asentí para que comprendiera que no me ocurría nada malo—. Pues vamos —me instó con una amplia sonrisa. 

    Tomó mi mano y tiró con suavidad para que lo siguiera. En cuanto entrelazó sus dedos con los míos, un fuerte cosquilleo recorrió mis extremidades. Apenas me respondían las piernas. Me sentí torpe, como si fuera a caerme en el próximo paso. Una sensación de vacío se albergó en mi estómago, como cuando te subes en una atracción de feria y te provoca un hormigueo como si cientos de mariposas revolotearan en su interior. El corazón me palpitaba a un ritmo descontrolado y estaba acalorada, tanto, que agradecí la frescura del mar. ¡Santo Dios! Tenía un gravísimo problema: me gustaba Gerek y mucho. ¿Qué iba a hacer? Al darme cuenta de que me atraía, cada vez que nuestras miradas se cruzaban me ruborizaba. Era la primera vez en mi vida que me pasaba algo similar. Lo deseaba sexualmente. ¿Y tenía que ser a él? Puede que mirando más a Marvin se me pasara.  

    —¿Estás segura de que te encuentras bien? —Gerek me agarró por la cintura y me pegó a él. 

    No, maldita sea… No se me iba a pasar mirando a Marvin. Estábamos dentro del agua, las olas nos mecían y nuestros cuerpos chocaron en varias ocasiones; pude notar como mi sexo se lubricaba cada vez más a cada segundo que pasaba. 

    —¿Por qué habría de pasarme algo? —me encogí de hombros y le sonreí como una boba. 

    —Estás muy roja y pareces aturdida —subió su mano derecha y me acaricio la mejilla. 

    —Debe ser por el sol. El baño hará que vuelva a la normalidad —me apoyé en su pecho y lo empujé para apartarlo de mí. 

    En cuanto me soltó, tomé una bocanada de aire y me sumergí. Buceé un par de metros y volví a salir a la superficie. El chapuzón me sentó de maravilla, me ayudó a templar los nervios y mitigar el sofoco. Giré sobre mí misma para ver qué estaba haciendo el resto del grupo y me encontré a Valeria, esa chica que tan bien me caía hacía tan solo unos segundos, abrazada a Gerek en una actitud muy cariñosa. Al principio llegué a pensar que se trataba de algo inocente, un gesto amistoso, pero cuando se dieron un morreo me quedó claro que no.  

    —El agua está buenísima, ¿verdad? —comentó Marvin al darse cuenta de que no dejaba de mirarlos. 

    —Sí, es cierto —me obligué a apartar la vista y responder—. No sabía que Gerek tuviera novia, pensaba que eran solo amigos. ¿Hay más sorpresas entre vosotros? —no pude evitar mostrar mi malestar. 

    —Entre ellos no hay nada serio —respondió con calma y sin dar más explicaciones. 

    —¿Solo derecho a roce? —pregunté con sorna. 

    —Hacen lo que les apetece sin hacer daño a nadie. ¿Acaso te molesta? 

    —¿Por qué habría de molestarme? —bufé—. Lo que me cabrea es que no me avisara del plan en el que venía. A lo mejor no me apetece estar viendo cómo se enrollan. 

    —Solo se han dado un beso —dijo con extrañeza—. Disfruta del día y pasa de ellos. 

    —Tienes razón —resoplé e intenté buscar una solución—. He visto que teníais unas palas, ¿quieres jugar conmigo? 

    —Claro. ¡A ver quien llega primero! —gritó y empezó a correr hacia la orilla. 

    —¡Eh, tramposo! —lo perseguí, aunque no logré alcanzarlo a tiempo. 

    Me había dado cuenta de que me gustaba Gerek, ¿y qué? Tenía que olvidarme. Había demasiados aspectos en contra como para esperar que surgiera algo entre nosotros. Sin contar con que él me veía como a una cría. En cuanto se enfadaba me llamaba niñata. Debía crearme mi propio círculo de amigos y relacionarme con gente de mi edad. Eso sería lo más adecuado. Pensándolo bien, era un hombre cerca de la treintena, no sería lógico que quisiera relacionarse con una chica que ni siquiera había cumplido los dieciocho. Así que tomé la mejor decisión posible: divertirme. Marvin, Luca y Alka fueron los más activos y jugamos sin descanso con el balón, al frisbee y a las palas.  

    —Tenemos que irnos —dijo Gerek sobre la una y media. 

    —¿A dónde? —lo miré ceñuda. 

    —A comer. Hay que alimentarse, ¿sabes? —aunque su tono fue conciliador, su mirada no me trasmitía lo mismo. 

    —¿Vamos a casa? 

    —No, he hecho una reserva en un restaurante.  

    —Ah, qué bien —me alegré al pensar que la diversión continuaba—. ¿Te sentarás a mi lado, Marvin? 

    —No puedo, cielo. Solo os vais vosotros dos. Nosotros comeremos aquí en el chiringuito —Marvin me guiñó un ojo y se fue a dar un baño, el resto ya estaban en el agua. 

    —¿Por qué no nos quedamos? No quiero irme —protesté. No me apetecía estar a solas con él.  

    —No, vámonos. Después, si quieres, volvemos —insistió Gerek. 

    —¿Por qué no te llevas a Valeria? Seguro que lo pasarás mejor con ella. 

    No respondió, me miró con enfado y se puso a recoger sus cosas. Estuve a punto de decirle que no iba, pero me mordí la lengua y comencé a vestirme. No entendía su actitud. Era exasperante. Conseguí estarme callada hasta que llegamos al coche. 

    —De verdad, Gerek, no sé de qué vas. ¡No te entiendo! Eres todo un misterio para mí —exploté nada más cerrar la puerta del copiloto—. No sé por qué te empeñas en que nos quedemos a solas cuando está visto que no hacemos más que discutir. 

    —Primero de todo, por favor, no me grites —pronunció en tono pausado, aunque se le notaba que le molestaba que elevara la voz—. Aquí la única que discute y protesta por cualquier cosa eres tú. Esta reserva la realicé mucho antes de llegar a España, con la intención de que pudiéramos disfrutar de la compañía mutua y la gastronomía local. No lo hice por joderte la vida, por mucho que te empeñes en que sí.  

    —Podrías habérmelo explicado. Eres muy hermético —me crucé de brazos e intenté tranquilizarme—. Te agradezco que intentes hacer cosas para que me sienta a gusto contigo, pero creo que, después de esto, será mejor que no lo vuelvas a hacer. Tu padre me prometió que me presentarías a gente de mi edad. Hazlo y así no tendrás que hacerme de niñera. Entiendo que tienes cosas mejores que hacer que pasar tu preciado tiempo conmigo. 

    —Mi padre no debería haberte prometido eso porque no tengo amigos adolescentes. Intentaré buscar entre los hermanos o primos de mis colegas a ver si hay suerte. Hasta entonces, te tendrás que conformar con lo que hay. 

     —Pues estoy apañada —resoplé—. Sigo pensando que lo mejor habría sido cancelar esa reserva.  

    —¡No me jodas, Ágata! —masculló apretando los dientes—. Iremos, disfrutaremos de la comida y nos largaremos, no creo que sea algo tan malo.  

    En ese momento, Gerek aparcó y se bajó del coche dando un portazo. Respingué con el impacto. Hecho una furia, dio la vuelta al vehículo, abrió mi puerta y me obligó a bajar agarrándome por el brazo. Una vez fuera, me sujetó por los hombros y se pegó a mí como si quisiera estrangularme. Parecía dispuesto a soltar sapos y culebras por la boca, cuando, de pronto, se quedó mudo. Fue como si se le atascaran las palabras en la garganta. Me miró con intensidad a los ojos y susurró algo en ruso que, por supuesto, no entendí. 

    —¿Qué? —pregunté aturdida por su proximidad. Ya comenzaba a olvidarme de lo enfadada que estaba. 

    —Nada, vamos —agachó la vista, como si estuviera avergonzado y, tomándome de la mano, me guio hasta el restaurante.  

    Qué difícil era aquello y qué tonta me sentía. Dando suspiros, lo seguí hasta el interior del establecimiento y fuimos directos al recepcionista. 

    —Buenos días, señor Nowakowski —saludó el empleado con cordialidad y a mí me dedicó una sonrisa—. Me alegro de volver a verlo. 

    —Igualmente, Denis. ¿Esta lista nuestra mesa? —por lo visto, Gerek no quería entrar en una estúpida conversación en la que seguramente acabarían comentando el sofocante clima. 

    —Por supuesto. Esperen aquí un minuto, que voy a comprobarlo —se alejó con ligereza. 

    —¿Cómo ha dicho que te llamas? ¿Nova qué? —pregunté con una sonrisilla burlona. 

    —Nowakowski —repitió con seriedad. 

    —Eso no me parece polinesio en absoluto —declaré. A Gerek se le escapó una sonrisa al ver mi cara de escepticismo.  

    —Y no lo es. Está claro que es el apellido de mi madre. 

    —¿Por qué no utilizas el de tu padre? Seguro que es más fácil de pronunciar y de recordar. 

    —¿Eso crees? Es Tetuanui —se esperó a ver cuál era mi reacción al escucharlo. 

    —Bueno, creo que va a dar igual, puedes dejarlo como está —me encogí de hombros y Gerek soltó una carcajada. 

    —Mis padres nunca llegaron a casarse, y mi madre se negó a ponerme su apellido. De adulto lo cambié y ahora legalmente soy Nowakowski-Tetuanui. 

    —¡Vamos, que en lugar de arreglarlo lo estropeaste más! —me reí sin poder contenerme y él se sumó a mi alborozo. 

    —¿Tienes idea de lo complejos y raros que son los nombres españoles para las personas de otros países? 

    —Créeme, lo sé —asentí y puse los ojos en blanco al recordar unas cuantas anécdotas—. He estado en algunos lugares donde no sabían pronunciar los míos, que son De Miranda Díaz, y fue muy divertido ver como ponían todo su empeño en decirlo bien. 

    —Sí, a mí me ha pasado lo mismo —soltamos unas carcajadas y la tensión entre ambos desapareció por completo. 

    El recepcionista llegó en ese instante y nos indicó que lo siguiéramos. Nos llevó hasta una mesa en la terraza con unas magníficas vistas al mar. La verdad es que el sitio era muy bonito. 

    —¿Vienes a menudo a este restaurante? —pregunté sin dejar de observar el paisaje. 

    —Sí, me encantan sus pescados y mariscos frescos. Y espero que a ti también te conquisten.  

    —Seguro que sí —me gire hacia él y lo encontré con los codos en la mesa, las manos entrelazadas, la cabeza ladeada y mirándome fijamente, como si quisiera averiguar qué estaba pensando—. Lo cierto es que hule de maravilla —dije con inquietud por su escrutinio. 

    —Tienes unos ojos preciosos. Cuando estás cerca del mar, su tono es más intenso y brillante. Estoy convencido de que también cambian los días de tormenta y se vuelven de un color grisáceo. 

    Tardé unos segundos en procesar lo que me estaba diciendo y otros tantos en poder responderle. Me gustaba demasiado para ser inmune a sus piropos. Y allí estaba otra vez ese vacío y cientos de mariposas revoloteando en mi estómago. 

    —Sí —respondí titubeante y con las mejillas sonrojadas—. También me pasa cuando me enfado o lloro. Mi madre dice que se transforman casi tanto como el propio cielo. 

    —Varían según tu estado de ánimo. Me encanta —ronroneó como un gato satisfecho cuando sabe que está a punto de comer su presa y sonrió con sagacidad. 

    —Eso parece —me encogí de hombros y agaché la cabeza al no poder sostenerle por más tiempo la mirada. 

    En ese momento, llegó el camarero para tomar nota de las bebidas y nos informó sobre las sugerencias del chef. Agradecí la interrupción. ¿A dónde quería llegar Gerek diciéndome esas cosas? A lo mejor solo quería expresar lo que era un hecho, nada más, pero a mí me afectaba su forma sugerente de exponerlo. O quizá no había nada insinuante en sus palabras y todo eran imaginaciones mías. No lo sabía y, por culpa de mi falta de experiencia con los chicos, no lograba comprender lo que sucedía en realidad. No alcanzaba a creer que fuera tan descarado y estuviera intentando ligar conmigo en mitad de un restaurante.  

    —Ágata, cielo, responde al camarero —Gerek tuvo que avisarme de que el pobre empleado aguardaba a que le dijera lo que quería beber. 

    —Disculpe, para mí agua —respondí avergonzada por mi extraño comportamiento. 

    Elegimos el menú a base de pescado y marisco. Me dejé guiar por los consejos de Gerek ya que, hasta el momento, parecía tener buen criterio a la hora de escoger platos.  

    El olorcillo a comida que me llegaba desde las otras mesas hizo que se me abriera el apetito. No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que me rugieron las tripas. Observé con descaro como se comían aquellas delicias, hasta que escuché la risa amortiguada de mi hermanastro. 

    —No te preocupes, el servicio es bastante rápido —mi informó al ver que lo miraba con las cejas arqueadas. 

    —Eso espero. Estoy hambrienta. 

    —Estoy convencido de que te va a gustar, pero lo mejor será el postre. 

    —¿En serio? Entonces tendré que reservar un hueco —me froté las manos y él soltó una carcajada. 

    Mientras charlábamos y reíamos de cosas sin importancia, pasaron los minutos y nos trajeron lo encomendado. Nos tiramos como dos fieras hacia la comida. Los calamares con ajo negro eran pura ambrosía.  

    —Menos mal que es ajo negro y no repite que, si no, Valeria no querría volver a besarte —solté con mordacidad. 

    —Si fuera picante hasta me alegraría… —murmuró sin tan siquiera mirarme. 

    Su respuesta me llamó la atención y me hizo reflexionar. ¿Acaso no deseaba que lo besara? Sin duda, había algo que no comprendía. 

    —¿A qué viene eso? Hace un rato estabas muy a gusto con ella —me atreví a preguntar tras esperar unos segundos y ver que no se decidía a darme más explicaciones. 

    —Valeria es una chica agradable y a la que le tengo aprecio, aunque es un poco invasiva y... —frunció el ceño como si buscara la palabra exacta—. Pegajosa —concluyó. 

    —¿Busca en ti más de lo que le quieres ofrecer? ¿Es eso? —Cuando vi que me miraba con los ojos como dos rendijas, tragué saliva y me mordí el labio inferior antes de hablar—. No hace falta que me contestes si te incomoda.  

    —La verdad, no es un tema que me apetezca demasiado tratar contigo —dijo cortante—. Sin embargo, tampoco quiero generar mal rollo entre nosotros. Así que, te diré que somos amigos, alguna vez hemos disfrutado del sexo juntos y, al parecer, ella se lo toma como que puede abordarme cuando quiera. En ocasiones, la situación puede resultar bastante molesta. 

    —¿Y se lo has intentado aclarar? 

    —Lo he hecho en varias ocasiones, pero Valeria no parece querer entenderlo —resopló y dejó el tenedor sobre el plato como si hubiera perdido el apetito. 

    —Debe ser muy molesto —dije con sinceridad. 

    —Vaya, gracias —me observó con una mirada extraña que no supe descifrar—. No todo el mundo suele entenderme. Consideran que tengo suerte de que una mujer como ella se interese por mí y no comprenden mi incomodidad.  

    —Pues es muy sencillo de entender. Si no me apetece, es que no me apetece, seas chico o chica, ¿no? 

    —Eso creo yo también. 

    —Si la situación te resulta molesta, no volveremos con tus amigos después de comer. No me conocen. Puedes decirles que nos hemos ido a casa porque me duele la cabeza por una insolación, o que echo de menos a mi mamaíta… Invéntate lo que quieras. —Me encogí de hombros y Gerek abrió mucho los ojos, sorprendido con mi sugerencia. 

    —Me parece buena idea. ¿Qué sugieres que hagamos tú y yo solos? —susurró apoyando los codos en la mesa y acercándose a mí.  

    —Podríamos ir a otra playa y alquilar unas motos acuáticas.  

    —¿Acaso sabes conducirlas? 

    —No, ni siquiera sé conducir un coche. Aunque podrías enseñarme —le sugerí e hice un gesto mohíno.  

    —No pienso dejarte al mando de ningún vehículo sin carné y menos dentro del agua. Ya tuve bastante ayer cuando te saqué de la piscina inconsciente. 

    —Tienes razón —pensé durante unos segundos antes de continuar—. ¿Damos un paseo y me enseñas la localidad? 

    —Podríamos encontrarnos con algún conocido y quedaría fatal con mis amigos si se enteraran.  

    —De acuerdo, me rindo —levanté las manos en el aire como si me estuviera apuntando con un arma—. ¿Qué sugieres? 

    —Marcharnos a Málaga, o irnos a casa y disfrutar de la tranquilidad de nuestra piscina.  

    —La verdad es que todavía no me he dado un chapuzón en ella. ¡Sí, ya sé! Sin contar el accidente que tuve ayer… —puse los ojos en blanco e interrumpí a Gerek al darme cuenta que iba a añadir algo al respecto.  

    —Perfecto. Entonces, tenemos plan —sonrió satisfecho y tomó su tenedor de nuevo—. En cuanto terminemos de comer, nos vamos.  

    Cogí mi copa de agua y la alcé en el aire como si brindara antes de darle un buen trago. La verdad es que no me importaba a dónde fuéramos, los nervios se alojaron en mi estómago en cuanto supe que íbamos a quedarnos a solas el resto del día. Ahora que sabía que no sentía nada por Valeria, la situación cambiaba por completo, o eso creía. 

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 7 

      

      

    Tras el dulce y delicioso postre, Gerek pagó la cuenta en el restaurante y nos marchamos a casa. Durante el trayecto, comenzamos una agradable charla sobre mis estudios. No le sorprendió en absoluto que todavía no tuviera claro qué carrera iba a elegir. Me comentó que a él le pasó algo similar y se mantuvo indeciso hasta el último momento. Me quedaba un largo curso por delante para poder decidirme. Tenía la extraña sensación de que debía estudiar medicina y especializarme en oncología infantil, como si se lo debiera a los niños que algún día sufrirían la misma terrible enfermedad que yo misma había padecido. Quién mejor que una expaciente de leucemia para comprenderlos y poner todo mi empeño en curarlos. En cuanto me planteaba estudiar otra carrera, me invadía una terrible culpabilidad y no terminaba de decidirme. Sin embargo, mi hermanastro me dijo algo que más adelante me haría recapacitar: que no pensara en nada ni en nadie y escuchara a mi corazón. Sin lugar a dudas, ese sería un consejo que me sería muy útil en más de una ocasión.  

    Al entrar en la urbanización, fui consciente de que apenas hacía un par de días que vivía allí, aunque tenía la sensación de que había pasado mucho más tiempo. Los últimos minutos, antes de aparcar el coche en el garaje, intenté memorizar las calles adyacentes y algunos detalles de las viviendas, por si tenía que salir sola en algún momento. Pronto tendría que acudir a mi cita médica y no quería que Gerek me acompañara. 

    —Te has quedado muy callada, ¿en qué piensas? —me preguntó en cuanto estacionó en la plaza de parking.  

    Fui a responderle y se me atascó la respuesta en la garganta. Estaba girado hacia mí, observándome fijamente, con aquellos preciosos ojos verdes que parecían tener luz propia. De pronto, era como si entre su asiento y el mío se hubiera acortado la distancia, como si el espacio del vehículo se hubiera empequeñecido. Tragué saliva y me mordisqueé el labio inferior mientras me encogía de hombros por respuesta.  

    —¿Te preocupa algo? —tomó mi mano con delicadeza y me acarició el dorso con el pulgar.  

    Un intenso cosquilleó me recorrió el cuerpo entero con aquel roce y suspiré sin poder evitarlo. Casi fue un jadeo. ¡Qué vergüenza! Iba a darme un soponcio con un mínimo contacto. De golpe, tenía mucho calor y solo podía mirar a sus jugosos y carnosos labios sonrosados. Seguro que serían tan suaves y dulces como parecían. Deseaba con todas mis fuerzas probarlos en aquel instante. Como si hubiera escuchado mis pensamientos, se acercó con lentitud. No me lo podía creer, ¡iba a besarme! Mi corazón bombeaba con tal fuerza que parecía que se me iba a salir por la boca. Su nariz estaba a escasos centímetros de la mía cuando levantó la mano, apartó con mimo un mechón de cabello que cubría mi frente y me acarició la sien.  

    —Ágata, si te duele la cabeza por el golpe, tendré que llevarte a urgencias —susurró.  

    Me costó unos segundos entender lo que decía. Yo esperaba con ansiedad su muestra de afecto y lo único que pretendía era comprobar que me encontrara bien. Me sentí ridícula. ¿Cómo iba a querer besarme? Para él no era más que una niña a la que tenía la obligación de cuidar.  

    —No seas pesado. ¡No me pasa nada! —respondí con rabia.  

    Desabroché el cinturón de seguridad y bajé del coche a toda prisa. Entré en la casa, corrí por las escaleras y, antes de que llegar a mi habitación, Gerek me agarró por la muñeca y me obligó a detenerme en mitad del pasillo.  

    —¿Se puede saber qué te ocurre? No entiendo por qué te has cabreado. ¿Qué te he hecho? —gritó Gerek con enfado. 

    Vi cómo me miraba de hito en hito sin comprender nada. Gracias a Dios me di cuenta al instante de que mi comportamiento no tenía ninguna lógica. Se me hundieron los hombros y suspiré derrotada.  

    —Perdón —musité cabizbaja—. Lo siento, de verdad. Mi madre se preocupa en exceso por mi salud y es algo que me saca de mis casillas. Deja de preocuparte tanto por cómo estoy, por favor. Si me encuentro mal, te prometo que te lo diré. 

    —Vale, sin problema —respondió más calmado—. Sí que es cierto que me avisaron de que te vigilara porque tenías tendencia a enfermarte, pero yo te veo muy saludable —me palmeó el hombro. 

    —Gracias —asentí aliviada por haber sido lo suficientemente rápida y encontrar la excusa perfecta—. Ya que estoy aquí, voy a aprovechar para ir al baño. Espérame abajo, me reuniré contigo enseguida. 

    —Claro —dijo con comprensión y se marchó. 

    Resoplé más calmada al ver que se iba. Entré en mi habitación y me senté en la cama. Necesitaba unos minutos de soledad para recapacitar. Me resultaba muy difícil gestionar aquellos sentimientos tan fuertes que estaba experimentando. Recordé su proximidad en el coche y me sofoqué de nuevo. Había faltado muy poco para que le rodeara el cuello con los brazos y lo besara. Menos mal que no lo hice. Si me llega a rechazar, me hubiera muerto de vergüenza. No podría volver a mirarlo a la cara y teníamos que vivir bajo el mismo techo durante todo el verano. En cuanto mis latidos comenzaron a normalizarse, me levanté y salí de mi cuarto con decisión. Si lo pensaba demasiado, no saldría de allí jamás.  

    Traspasé las puertas que daban al jardín y no escuché ningún ruido. Miré hacia la piscina y allí no había nadie. Me imaginé que Gerek habría ido al lavabo o quizás a beber algo a la cocina. Decidí darme un chapuzón y que él viniera cuando quisiera. Como había pasado parte de la mañana en la playa, mi pálida piel estaba sonrosada. No existía una crema con el factor suficiente para que me protegiera de tantas horas expuesta al sol. Me sentía acalorada y agradecí el contacto con el agua fresca. Apenas sabía nadar y, sin soltarme del bordillo, intenté encontrar el suelo, pero ni lo rocé y no sabía cuánta distancia me faltaba hasta tocar fondo. Bien agarrada, fui deslizándome hacia el otro extremo en busca del lado que cubriera menos. Al final, di con un pequeño tramo junto a las escaleras donde rozaba el fondo con la punta de los pies. Más segura, me solté y comencé a jugar. Entraba y salía del agua dando saltos e incluso me atreví a hacer el muerto mirando al cielo. No había ni una sola nube y corría una suave brisa. Me relajé tanto observando el infinito que no me di cuenta de que me estaba trasladando, hasta que mi cabeza se topó con alguien. Intenté ponerme en vertical, pero no encontraba apoyo y me hundí. Lo nervios se apoderaron de mí y braceé y pataleé como una loca. De inmediato, unas manos me agarraron por debajo los hombros y me sacaron a la superficie. Me aferré como un mono a la persona que me había auxiliado. 

    —¿Qué haces? ¿Acaso no sabes nadar? —dijo Gerek con sorna.  

    —¡Llévame a la orilla! —supliqué. Él soltó una sonora carcajada. 

    —¡Cómo es posible! —continuó riéndose—. No me puedo creer que no hayas ido nunca a clases de natación.  

    —Mi madre me apuntó, te lo aseguro, pero, si te niegas a entrar en la piscina, no se puede aprender. Me aterrorizaba el agua y, al final, desistimos ella y yo. 

    —Entonces, ¿cómo es que ahora has entrado? 

    —Porque procuro quedarme donde hago pie.  

    —Pues donde estamos no llegas, apenas toco yo. Estás como una cabra. ¿Y si no llego a aparecer? —me riñó. 

    —No lo volveré a hacer, te lo prometo. Acércame a las escaleras.  

    —¿Quieres que te enseñe a nadar? Me quedaría mucho más tranquilo si supieras, sobre todo al tener piscina en el jardín. Podríamos practicar cada día. Si pusieras interés, aprenderías rápido.  

    —Podría intentarlo —me encogí de hombros. 

    Pese a la inseguridad que me producía estar rodeada de tanta agua, comencé a darme cuenta de la proximidad de su cuerpo y de que lo apresaba con brazos y piernas. Sus clases particulares me garantizarían estar con él y poder agarrarlo en más ocasiones. Puede que no lograra seducirlo, pero, al menos, podría toquetearlo a placer.  

    —¿Empezamos ahora? —propuso.  

    —Vale. 

    —Bien, suéltame —dijo con una risilla.  

    —¿Aquí? ¡Ni loca! —me aferré con más fuerza—. Llévame a la orilla primero. 

    —¿No te resulta molesto tenerme tan cerca? —susurró con voz insinuante. 

    No sabía si solo lo había dicho para incomodarme, así que lo miré a los ojos para intentar descifrar sus intenciones. Cuando nuestras miradas se cruzaron, su sonrisa burlona fue desapareciendo. Sus manos se deslizaron por mi espalda y acabaron en mi cintura. Dio unos cuantos pasos y me empujó. 

    —Baja, por favor. Aquí llegas al suelo —ordenó con seriedad.  

    Deshice la presa que tenía alrededor de su cintura y del cuello y me puse en pie. Gerek parecía disgustado, aunque no sabía por qué. Podía ver cómo apretaba con fuerza la mandíbula.  

    —No tienes por qué hacer esto si no te apetece. Si he sobrevivido hasta ahora sin nadar, creo que podré continuar sin saber. Así, si no hago lo que me mandas, podrás amenazarme con tirarme a la piscina —bromeé intentando recuperar el buen ambiente entre ambos.  

    —Tentador… —se frotó la barbilla y conseguí arrancarle una pequeña sonrisa—. Pero casi que prefiero que no te ahogues.   

    —Estoy de acuerdo, entrenador. ¿Cómo empezamos? 

    —Agárrate al bordillo, estírate y patalea hasta que las piernas salgan a la superficie. 

    —Gerek, no te pases. Eso ya sé hacerlo —repliqué. 

    —Me alegro por ti. Enséñame cómo lo haces, rubita —exigió con chulería. 

    —De acuerdo, lo haremos a tu manera —puse las manos donde me había indicado y empecé a mover las piernas con parsimonia.  

    —Vamos a ver… Esto no sirve para nada —protestó—. Tienes que hacerlo con fuerza. Brazos y piernas estirados, el cuerpo recto y quiero ver tu culito sobresalir del agua —lo miré con los ojos como dos rendijas—. ¡Venga! Lo digo en serio.  

    Se puso a mi lado y lo hizo él mismo como ejemplo. No sabía a dónde querría llegar con aquello; no obstante, lo imité. Después comenzó con la respiración; giraba la cara, tomaba una gran bocanada de aire y lo soltaba dentro del agua. Al principio no me salía, pero, tras unas cuantas repeticiones, conseguí coordinarme, incluso me resultó relajante. Tras un buen rato de ejercicios, me propuso que comenzara a bracear, y me agarró por la cintura mientras yo hacía los movimientos. Su contacto me puso nerviosa y acabé atragantándome. Gerek me tomó en brazos y palmeó mi espalda con delicadeza. 

    —Creo que ya has tenido bastante por hoy —recomendó—. Podemos ir un rato a las hamacas, ¿quieres? —asentí agradecida por su sugerencia y él sonrió—. Tienes la nariz roja. Deberías ponerte más protector solar y descansar a la sombra. 

    —De acuerdo, me parece bien. Además, estoy un poco cansada —le di un beso en la mejilla y bajé de su regazo. 

    No me di cuenta de lo que había hecho hasta que vi su cara de asombro. Me miraba con total seriedad, sin pestañear. 

    —Lo siento, ¿te ha molestado? —me disculpé al instante. 

    —No, tranquila. No pasa nada. Es que no me lo esperaba. 

    —Lo he hecho sin pensar —sentía la angustiosa necesidad de excusarme.  

    —No me ha molestado en absoluto, de verdad. Ha sido agradable —se acercó y me besó en la frente—. No es más que un gesto inocente. Vamos fuera. Me apetece tomar una copa —dijo con nerviosismo, como si quisiera huir cuanto antes de allí. 

    Se apoyó en el borde de la piscina y salió con un fluido salto. Luego me tendió la mano para que lo siguiera. Se la estreché y me impulsó al exterior con facilidad. Una vez fuera, perdí el equilibrio y me agarré a sus hombros. Reaccionó con rapidez y me sujetó por la cintura. Otra vez estaba en sus brazos observando con absoluta fascinación sus preciosos iris. Me resultaban hipnóticos. No quería soltarlo y a él parecía no importarle mi cercanía. Un impulso desesperado e incontrolable por besarlo se apoderó de mí.  El corazón comenzó a bombear a un ritmo frenético en cuanto tomé la decisión de hacerlo. Estaba muy nerviosa, al borde del colapso, pero me armé de valor y me puse de puntillas. Junté mis labios temblorosos con los de Gerek y rogué al cielo para que no me diera un empujón, aunque, por suerte, no fue el caso. Me devolvió el beso, uno muy suave y dulce, hasta que nuestras lenguas hicieron contacto y se convirtió en algo salvaje. Hambrientos de deseo, nos devorábamos sin tregua, casi con fiereza. Habíamos perdido la razón. Ninguno pensó en las consecuencias de lo que estábamos haciendo. ¿Quién podría pensar con cordura en un momento similar? Un ruido procedente de la casa nos hizo romper la burbuja en la que estábamos inmersos. Una empleada del servicio doméstico estaba limpiando las puertas acristaladas que daban al jardín. Gerek me soltó como si quemara y dio un par de pasos atrás. Se cubrió la boca con una mano y comenzó a negar con desesperación. 

    —¿Cómo he podido? No debería haber hecho eso —masculló tras los dedos. 

    —He empezado yo —le recordé al ver su cara de angustia. 

    —Pero yo soy el adulto que tendría que haberle puesto fin desde el primer segundo —soltó lo que me parecieron unos cuantos insultos en ruso. 

    —No creo que haya sido para tanto. Además, tampoco es que sea una niña. En unos días seré mayor de edad, si es eso lo que te preocupa —empezaba a molestarme su exagerada incomodidad. 

    —¿Acaso crees que hay alguna diferencia entre los diecisiete y los dieciocho? Sigues siendo una cría, aunque legalmente se te considere adulta. No puede volver a ocurrir, ¿entendido?  

    —Tranquilo, tampoco lo haces tan bien como para querer repetir —le espeté movida por el resentimiento. 

    —No sabes cuánto me alegro de que no te haya gustado. Así te mantendrás alejada de mí —contratacó con mordacidad. 

    —Lo mismo te digo. Tu proximidad es repulsiva. Eres un engreído y no te soporto —di un paso hacia él con los brazos en jarra y saqué pecho. Jamás había sido tan soberbia con nadie. 

    —Esto me confirma que mi primera impresión sobre ti fue la correcta; no eres más que una niñata consentida y mimada que, si no tiene lo que quiere, se cabrea —se dejó llevar por los nervios y pegó su nariz a la mía. 

    —Eres un idiota y te odio —susurré a escasos centímetros de sus labios. Las piernas comenzaron a flaquearme por su proximidad y no pude reprimir un suspiro. 

    —Frívola —dijo justo antes de agarrarme por la nuca y besarme con desesperación. 

    Me agarré a él con brazos y piernas mientras su experta boca no me daba tregua. Podía notar cómo su enorme erección palpitaba contra mi entrepierna. Cuando me agarró por las nalgas y me apretó con solidez, estuve a punto de tener un orgasmo. Comencé a rezar para que no se echara atrás, necesitaba que siguiera o me volvería loca. Aquello era lo más excitante y erótico que me había sucedido jamás. Cada centímetro de mi piel lo reclamaba y exigía ser tocada por él. Sus caricias me cosquilleaban y me quemaban a la vez. Se arrodilló y me tumbó en el césped sin que nuestros labios se despegaran. Me sentía flotar como en una nube de sensualidad y lujuria, hasta que me di cuenta de que se estaba bajando el bañador. Me entró el pánico. No quería que mi primera vez fuera de aquella forma. Seguro que me haría daño y Gerek no me perdonaría que no lo hubiera avisado. Sin contar con que podríamos tener como espectadores a más de un miembro del servicio doméstico.  

    —¡No! —jadeé cuando ya apartaba a un lado mi biquini.  

    Se detuvo al instante y, resollando, me miró a los ojos al no entender qué ocurría.  

    —Por favor, aquí no. Podrían estar mirándonos. Vamos a mi habitación —le rogué. 

    —Tienes razón —admitió.  

    Se puso en pie y me ayudó a levantarme. Sin mediar palabra, me tomó de la mano y me guio al interior de la casa. Me costó caminar, mis piernas parecían haberse vuelto de mantequilla y mi clítoris inflamado y dolorido suplicaba ser atendido cuanto antes. Con respecto a mi virginidad, no se lo diría hasta el último momento. Estaba convencida de que, si se lo contaba antes, no querría acostarse conmigo. 

    En lugar de llevarme a mi habitación, fuimos a la suya. Al principio no supe el porqué, pero enseguida lo descubrí cuando abrió el cajón de su mesilla de noche y sacó unos preservativos. Por el amor de Dios, yo ni siquiera me acordaba de eso. Estaba empezando a pensar demasiado y comencé a temblar.  

    —Si no estás convencida, no tenemos que hacerlo —dijo con cariño al ver que me estremecía. 

    —Quiero hacerlo. Solo tengo un poco de frío por culpa del biquini húmedo. —Me sorprendí a mí misma de lo rápido que se me ocurrían las mentiras con tal de poder acostarme con Gerek. 

    —Eso tiene fácil remedio —guiñó un ojo con picardía y fue directo a quitarme la ropa de baño.  

    Mis temblores se intensificaron en cuanto se arrodilló, me bajó la braguita y se quedó mirando fijamente mi depilado monte de venus. Empecé a hiperventilar al intuir sus intenciones. Me sujetó con firmeza por la cadera e introdujo entre mis pliegues su abrasadora lengua. Estuve a punto de desmayarme cuando rozó la punta de mi clítoris. Fue imposible estarme quieta, era demasiado placentero y las fuerzas me abandonaban. Al notar mi debilidad, me tumbó en la cama. No podía permitir que dejara de hacerme aquello tan deleitoso y enredé los dedos en su cabello y tiré hacia mí para que continuara. A Gerek le agradó mi iniciativa y sonrió con satisfacción antes de proseguir. No tenía ni idea de si era un experto practicando el sexo oral, sin embargo, a mí me dio la sensación de que me leía la mente. Presionaba y succionaba en la medida justa hasta dejarme sin aliento. Cuando ya me tenía al borde del abismo, se sacó el bañador y se enfundó un profiláctico a una velocidad de vértigo. Me quedé fascinada mirando su miembro erecto. Me hubiera gustado seguir observándolo un poco más, pero no hubo tiempo. Se echó sobre mi abriéndome las piernas con sus rodillas. Asustada, quise huir de su inminente invasión empujando con las palmas en su pecho. No obstante, no logré mover su pesado cuerpo. Sin embargo, él permaneció quieto, y me observó como si me analizara. 

    —Lo haré muy despacio, no te preocupes —me aseguró en un tono de voz que se asemejaba a un ronroneo. 

    No tenía ni idea de cómo lo había averiguado, pero sabía que era mi primera vez. Eso me tranquilizó y asentí, agradeciéndole el gesto. Aquella dulce y carnosa boca que parecía haberse creado para el pecado, me sonrió de nuevo complacida por mi aprobación. Me dio un tórrido y profundo beso y después deslizó su lengua por mi garganta. Ahogué un gemido con el puño al notar que se aproximaba hacia a mis senos. Primero hundió la cara entre los dos montículos y luego succionó y lamió con deleite uno de mis endurecidos pezones. Era como si hubiera una conexión directa entre mis sensibles puntas rosadas y el interior de mi vagina. Comencé a agitar las caderas y arquear la espalda buscando consuelo a tan desesperada necesidad. Sin dejar de atender mis pechos, bajó una de sus manos y me complació introduciendo en mi interior uno de sus dedos. Casi estallo de placer. Comenzó a meterlo, sacarlo y hacer círculos dentro de la cavidad. Me estaba preparando para recibirlo y, al ser consciente de ello, me excité más todavía. Cuando ya creía que no iba a aguantar más y mi sexo estaba empapado, se agarró la verga y me penetró con lentitud. Al principio, bizqueé con la invasión. Era una mezcla de dolor y placer, pero estaba tan lubricada que entró con facilidad y pronto me vi contoneándome de nuevo bajo su cuerpo. No sabía cómo gestionar todos esos sentimientos que me envolvían y apreté los labios para no gritar. 

    —No te reprimas, Ágata, quiero oírte gemir —me pidió con la voz cargada de deseo. 

    Abrí la boca y jadeé sin refrenar por más tiempo mis impulsos. Fue estimulante escucharme. Cada uno de nuestros movimientos fueron incrementando mi placer. Me sentí muy cómoda entre sus brazos, lo percibí natural, como si encajáramos a la perfección. Estaba tan a gusto que me dejé llevar mientras Gerek me penetraba cada vez más rápido, con más profundidad. Noté que el orgasmo se aproximaba y me aferré a sus hombros, como si tuviera miedo de que se fuera a retirar negándome aquella delicia. Olas de placer me sacudieron hasta dejarme desvencijada y exhausta. Él me acompañó segundos después, gritando de puro gozo. Casi sin fuerzas, Gerek se echó de espaldas sobre la cama y ambos, con la respiración descontrolada, no quedamos mirando al techo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 8 

      

      

    Al recuperar el aliento, miré de soslayo a Gerek. Él todavía no se había movido ni dicho nada. Permanecía con la mirada perdida, como si estuviera dándole vueltas a algo en la cabeza. Mi gran temor era que ese “algo” que le perturbaba fuera yo. Cuando ya empezaba a preocuparme su estado catatónico, se giró y me mostró una sonrisa forzada.  

    —¿Estás bien? —susurró. 

    —Sí —respondí en el mismo tono, aunque en realidad me sentía insegura por no saber cuál sería su ánimo después de lo sucedido. 

    Asintió y se sentó para retirarse el preservativo. Unas gotas de sangre tiñeron sus dedos de rojo. Observó entre mis muslos y allí encontró más. Se levantó de la cama y me tomó en brazos. 

    —No te preocupes, te limpiaré en el baño —dijo con la voz preñada de culpabilidad. 

    Dejé que me trasladara y no protesté. Estaba muy confundida con su comportamiento y me parecía de vital importancia que nos lleváramos bien, y más después de lo que acabamos de hacer. Me metió en la ducha y utilizó una manopla de baño para enjabonarme. Fue muy delicado y lo hizo en completo silencio. 

    —¿Te duele? —murmuró con la cabeza gacha mientras me secaba con una mullida toalla. 

    —No, Gerek, estoy bien. Y, por favor, deja de poner esa cara como si hubieras cometido un crimen —lo agarré del mentón y le obligué a que me mirara—. Me apetecía hacerlo, a ti también, no hay nada de lo que arrepentirse. 

    —Eres tan joven que no puedo evitar sentirme responsable. Tendría que haber puesto fin a esta locura desde el primer momento. Y, en lugar de eso, me he dejado arrastrar por el deseo como si fuera un adolescente. 

    —Pues ahora no sirve de nada arrepentirse. Ya está hecho y a mí me ha gustado. ¿Acaso a ti no? 

    —¡Claro que lo he disfrutado! Ha sido una delicia estar contigo —dijo casi con enfado—. Pero siento que ese placer no me correspondía.  

    —¿Y a quién iba a corresponderle? ¿Qué se supone que tenía que haber hecho para que fueras el elegido? ¿Echar una instancia? —solté con sorna, puse los brazos en jarra y arqueé las cejas—. Voy a empezar a cabrearme si me consideras un error. 

    Se le escapó una sonrisilla al ver mi gesto de disgusto por su supuesto rechazo. 

    —No tienes ni idea de cuánto me gustas, Ágata. Adoro tu carita de niña buena y me vuelven loco tus curvas —observó mis voluminosos pechos y suspiró—. Me siento atraído sexualmente por ti como un imbécil, no puedo evitarlo. Sin embargo, tenemos que comprender que lo que hemos hecho no es correcto. Nuestros padres están casados y nos va resultar muy difícil estar en la misma estancia si nos peleamos. 

    —Hagamos un pacto para que eso no ocurra —propuse—. Los dos tenemos claro que nos gusta el otro. No buscamos pareja ni estamos enamorados, solo es atracción física. ¿Por qué no disfrutar juntos si tenemos las cosas claras? 

    —Porque no es tan sencillo. Vivimos juntos y, con el tiempo, serán inevitables los celos y malos rollos si entran en juego terceras personas. Tengo un poco más de experiencia en el tema y, aunque ahora te parezca que no, esos problemas surgirán —me ayudó a salir de la ducha y me envolvió en su albornoz—. El mejor trato que podemos hacer es prometer que no nos volveremos a enrollar, que tendremos una relación cordial y que haremos como si nunca nos hubiéramos acostado. Sería lo más sensato y factible. 

    —Como quieras —susurré decepcionada. 

    De pronto, me sentí incómoda a su lado. Era como si me robara el aire que me pertenecía. Lo aparté con un suave empujón y me fui a mi habitación a digerir aquel asunto. No me di cuenta de que Gerek me seguía hasta que quise cerrar la puerta tras de mí. Estuve a punto de gritarle que me dejara en paz, pero, cuando vi su mirada angustiada, me contuve.  

    —Necesito estar sola, Gerek —dije con la voz quebrada. Comprendí en ese instante que iba a echarme a llorar. 

    —No voy a irme y dejarte en este estado —me aseguró. 

    —¡Vete ya, idiota! —le planté las manos en el pecho y lo empujé sin apenas fuerza. Las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. 

    En lugar de marcharse, me abrazó y yo enterré la cara en la curvatura de su clavícula. Me aferré a él y dejó que me desahogara. El olor de su piel me reconfortó, y poco a poco fui calmándome mientras me acariciaba la nuca y la parte alta de la espalda.  

    —Ya estoy mejor, puedes irte —me separé de él. 

    Cuando le miré con los ojos vidriosos y enrojecidos por el llanto, debí conmoverlo y me abrazó de nuevo, aunque esta vez lo hizo acompañado de un profundo y tierno beso. Enrosqué los brazos alrededor de su cuello. Me cogió en vilo y pasamos al interior de mi cuarto en una maraña de extremidades intentando acoplarse con desesperación al cuerpo del otro. Nos tambaleamos de un lado a otro hasta que terminamos en la cama. Me acababa de decir que no quería volver a acostarse conmigo y allí estábamos de nuevo. Por suerte, mi madre me había comprado una caja de preservativos tras una de sus interminables charlas sobre el sexo, y yo la tenía guardada como algo inútil en el fondo del cajón. Sin que Gerek me soltara, me estiré y los saqué de la mesilla. Menos mal que no me dio por tirarlos, porque la urgencia del momento quizá nos hubiera obligado a no usar protección. No comprendía cómo podíamos tener esa necesidad tan grande, ¡apenas hacía unos minutos que estábamos haciéndolo! En esta ocasión, no hubo preliminares; en cuando se puso el profiláctico me penetró sin contemplaciones. Abrumada por su invasión y el placer repentino, lo mordisqueé y succioné en la garganta, cerca de la nuez de adán. A él pareció complacerle y aumentó la regularidad de las acometidas. Nuestras caderas comenzaron a chocar a un ritmo cadencioso. El placer fue creciendo a medida que se iba incrementando la intensidad hasta que culminamos sudorosos y jadeantes. Y allí estábamos otra vez con el corazón a mil por hora, tumbados de espaldas mirando al techo y procurando normalizar nuestras respiraciones. 

    —Como me vuelvas a decir que esto ha sido un error y que no puede volver a pasar, juro que te doy un capón —le advertí entre resuellos. Él soltó una risilla. 

    —Estoy jodido… —se lamentó echándose los brazos por encima de la cabeza—. Lo nuestro va a ser muy complicado, lo sabes, ¿verdad? 

    —Si somos sensatos, no tiene porqué —dije con ingenuidad al no ser capaz de comprender en ese instante lo que podía conllevar una relación de esa magnitud. 

    —Es inútil intentar parar un tsunami con las manos —musitó con pesar—. Espero que seas tan madura como dices ser, Ágata, porque nos va a hacer falta —yo asentí con vehemencia—. No somos pareja, ni novios, no estamos enamorados, solo nos divertimos juntos, ¿estás de acuerdo? 

    —¡Por supuesto! No te quiero como mi chico ni borracha —puse los ojos en blanco para demostrarle el desagrado que me causaba pensar siquiera en ello.  

    —Bien. ¡Que sea lo que Dios quiera! —se levantó y se dispuso a salir de la habitación—. Voy a ponerme un bañador y bajo a la cocina, estoy muerto de sed. ¿Vienes? —me invitó con un gesto de la mano. 

    —Primero necesito unos minutos de intimidad. Iré enseguida —me senté en la cama y observé con ojos golosos su escultural trasero mientras se alejaba. 

    En cuanto Gerek se marchó, fui corriendo al cuarto de baño y me miré en el espejo. No sé qué esperaba encontrar, pero había oído que la cara de una chica cambiaba después de practicar por primera vez el sexo; solo me encontré a mí misma, con las mismas expresiones de siempre. Lo único distinto era el enorme chichón de la frente. Del maquillaje que me puso Valeria ya no quedaba ni rastro. De pronto, fui consciente de lo que acababa de hacer y sonreí como una boba a mi reflejo. ¡Lo había hecho! Y, lo mejor de todo, lo había disfrutado mucho. No tenía una sola amiga que no se hubiera acostado ya. Aquella nueva sensación de euforia logró que me aproximara un poco a la supuesta normalidad que tanto anhelaba. Necesitaba sentirme como una jovencita más, sin preocupaciones, sin necesidad de pensar en las consecuencias de cada uno de mis actos, viviendo una vida plena y, sobre todo, común.  

    Me moría de ganas de contárselo a mi amiga Silvia. Estaba segura de que se pondría a dar saltos de alegría cuando se lo dijera, y más al saber con quién me había acostado. Hubiera dado cualquier cosa por ver su cara de contenta, aunque seguro que también de envidia, pero de la sana. Le mandaría un mensaje y, con suerte, podría responder en cuanto tuviera ocasión. Saqué mi teléfono de la bolsa de playa y le escribí con rapidez: “Por fin lo he hecho”, sin más explicaciones. Sabía que ella lo entendería.  

    Me puse un nuevo biquini y salí corriendo para reunirme con Gerek. Con un poco de suerte, le robaría unos cuantos besos antes de irnos a dormir, o, mejor aún, nos iríamos juntos a la cama. Con esa idea en mente, bajé a toda prisa las escaleras. Ese extraño cosquilleo en el estómago se adueñó de mí, era como si mi faltara el aire solo con saber que me iba a reunir con él. En cuanto lo visualicé en el jardín con una copa de licor en la mano, me ruboricé de la cabeza a los pies, el corazón comenzó a palpitarme desbocado y cada paso que daba era como si pisara un mar de nubes algodonosas. ¿Qué me estaba ocurriendo? Tenía unas ganas incontrolables de volver a tocarlo. Debía controlarme o pensaría que era una especie de pirada ninfómana. 

    —Hola —saludé fingiendo naturalidad. 

    —Has tardado mucho —susurró mientras me miraba con descaro el pecho—. He estado dándole vueltas a todo este asunto y … 

    —Gerek, no empecemos otra vez —lo interrumpí y me crucé de brazos al darme cuenta del camino que iba a tomar.  

    —Tranquila, no es lo que crees —dio un largo trago de su copa antes de proseguir—. He pensado que tendríamos que organizar un poco mejor lo que vamos a hacer a lo largo del verano. Hacer un planinng o algo así. Si lo dejamos todo a la improvisación del momento, acabaremos por no salir de casa y follar sin parar hasta hartarnos el uno del otro. Me gustaría que hicieras amigos y que conocieras otros lugares. Quiero ser tu última opción, ¿me entiendes? 

    —Quieres que me divierta a mi rollo y que me aleje de ti, ¿no es eso? —respondí entristecida y decepcionada. 

    —No exactamente —me tomó de la mano y la besó—. Yo estaré para ti, compartiré mi tiempo contigo, pero sin dejar de ofrecerte todo lo demás. No quiero que te quedes a mi lado porque solo me tienes a mí. Antes de que llegue septiembre me marcharé a Rusia, y tú tienes que continuar con tu vida aquí. Vamos a intentar ponértelo lo más fácil posible. Ese era mi propósito desde el principio, pero las cosas no han salido, ni por asomo, como las había planeado. 

    —Está bien. Lo entiendo —dije tras meditarlo unos segundos—. Podríamos coger papel y lápiz y anotar las ideas que se nos vayan ocurriendo.  

    —Aquí mismo, tras la barra del bar, hay unas libretas —fue a por ellas y trajo también un par de bolígrafos.  

    Nos sentamos uno frente al otro en la mesa del jardín y nos dispusimos a escribir. 

    —¿Por dónde empezamos? —pregunté. 

    —¿Hay algo que te apetezca hacer? 

    —No sé. ¿Cómo qué? 

    —El tipo de cosas que no harías con tu madre y que no te dejaría hacer, por ejemplo. 

    —Eso ya lo hemos hecho —le recordé con las mejillas ardiendo por la vergüenza.  

    —¡Eh, vamos! Tienes que poner de tu parte. No todo va a ser sexo, por muy tentador que sea. 

    —Vale… —sonreí al ver la cara de pillo que ponía—. Va a ser mi cumpleaños en un par de días. Me gustaría celebrarlo en una discoteca o algo similar. Comprarme un vestido bonito y bailar y divertirme hasta el amanecer. ¿Te refieres a ese tipo de cosas? 

    —Claro que sí. Es un comienzo estupendo. Conozco un sitio que te va a encantar. Organizaremos la mejor fiesta de cumpleaños de tu vida —se quedó serio y pensativo. 

    —¿Qué ocurre? —me preocupé. 

    —Que acabo de recordar que ni siquiera eres mayor de edad y yo… hemos… 

    —¡Cállate, anda! —resoplé—. Los dos queríamos, te he dado mi consentimiento. Punto. No le des más vueltas. 

    —Tienes razón. Sigamos donde lo habíamos dejado —forzó una sonrisa—. Con el tema del vestido, podríamos pedirle ayuda a Alka o a Valeria. Ellas podrán asesorarte. 

    —Prefiero a Alka, me cae mejor. 

    —Como quieras, pero Valeria tiene mejor gusto y conoce todas las tiendas. 

    —No, gracias, me quedo con Alka —insistí con obstinación. 

    —De acuerdo —se rio de mi terquedad y se rascó el cuello. Era evidente qué me motivaba a rechazar a Valeria y no insistió.  

    Al pasarse los dedos por la piel, me fijé en que tenía unas marcas rojizas a lo largo de la garganta. Me acerqué un poco más para comprobar de qué se trataba y me quedé helada al descubrirlo. 

    —¡Dios mío! Te he hecho chupetones —exclamé escandalizada.  

    —¡No jodas! ¿En serio? —se tocó la zona—. ¿Se ven mucho? 

    —Un poco. Lo siento, lo hice sin querer. Están en un sitio bastante visible —dije con culpabilidad.  

    —No te preocupes, no tengo que ver a nadie que pueda juzgarme en los próximos días —se encogió de hombros. 

    En ese instante, su teléfono comenzó a sonar y miramos horrorizados hacia la pantalla. Se trataba de nuestros padres. Y, para colmo, ¡era una videollamada! 

    —¡No contestes! Verán tu cuello. Dámelo a mí —dije alterada intentando quitarle el aparato. 

    —Y tú tienes un chichón del tamaño de una pelota de tenis —me recordó en el mismo estado de nervios. 

    —Mierda —me eché las manos a la frente.  

    Me levanté y corrí en busca de un sombrero. Por suerte, había uno de paja sobre la barra que no dudé en ponerme. Por el camino cogí una toalla que estaba sobre una tumbona y se la lancé a Gerek antes de pulsar el botón de responder. 

    —¡Hola! ¿Qué tal estáis? Gerek se está dando un chapuzón —les saludé con la mejor de mis sonrisas. 

    —¡Hola, cariño! Tienes muy buen aspecto. Estás tomando el sol, por lo que veo —respondió mi madre.  

    Mientras yo comenzaba la conversación, Gerek fue hasta la ducha de la piscina y se empapó bien. Después, se colocó la toalla alrededor del cuello y se acercó.  

    —¿Vosotros no tendríais que estar de fiesta en lugar de llamar a vuestros hijos? —dijo Gerek a modo de saludo y apareció a mi lado en la imagen.  

    —Solo queríamos ver si todo iba bien entre vosotros, y parece que estáis de maravilla —se sonrojó al sentirse como una madre entrometida y desconfiada.  

    —Ya le había dicho que erais mayorcitos y no había de qué preocuparse —intervino el padre de Gerek entre risas. 

    —Tienes razón, Jean Claude —se rio la mujer cada vez más abochornada. 

    —No pasa nada, mamá. Me ha hecho mucha ilusión saber de vosotros. Se os ve genial. ¿Estáis disfrutando de la luna de miel? —Intenté desviar la conversación hacia ellos para que no nos interrogaran. 

    Sabía que mi madre se pondría a parlotear sin descanso en cuanto formulara la pregunta. Y así fue. Adoraba dar detalles de cada lugar que tenía el privilegio de visitar. Le encantaba comprar en los mercadillos ambulantes que se topaba, sobre todo los de abalorios, y mezclarse con la población autóctona. Tras unos minutos escuchándola, por fin se dio cuenta de que solo hablaba ella y nos echó una mirada de disculpa. 

    —Bueno, creo que os estoy aburriendo, ¿verdad? —hizo un mohín y todos nos reímos—. ¿Sabes qué? Te noto distinta, Ágata. Tienes esa cara de pilla de cuando has hecho algo que no me quieres contar. Como cuando te comes las tabletas de chocolate enteras y escondes el envoltorio para que no te regañe. 

    Se me heló la sangre en las venas al escuchar aquello. Puede que eso de que te cambiaba la cara tras practicar el sexo por primera vez solo lo detectaran las madres. No sabía qué responderle y mi silencio se estaba prolongando demasiado, dando a entender que sí había sucedido algo. Carraspeé para darme unos segundos más de tiempo y forcé una sonrisa antes de responder: 

    —Es que me vas a matar cuando te lo cuente —titubeé—. Verás, Gerek y yo… —vi por el rabillo del ojo como Gerek se envaraba—. No te lo vas a creer. Me está enseñando a nadar.   

    Mi hermanastro resopló de alivio y yo disfruté de su incomodidad momentánea. Me resultó muy divertida su cara de espanto cuando pensó que le iba a confesar lo nuestro. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no echarme a reír delante de nuestros padres.  

    —Pues no me molesta para nada, hija. De hecho, no sabes cuánto me alegro de que por fin te hayas animado a aprender. Es todo un consuelo saber que no te vas a ahogar en la piscina de casa. Te prometo que me tenía intranquila la idea de que te cayeras dentro y que nadie se diera cuenta —acabó la última frase realmente angustiada—. Eres un encanto, Gerek. Muchas gracias por haberla convencido. Has logrado en un par de días lo que yo no he conseguido en años. 

    —No hay de qué, Laura. Para mí es un placer hacer esas cosas con ella —dijo Gerek insinuante mientras me miraba de soslayo y sonreía con malicia.  

    Al parecer, él también estaba dispuesto a jugar con aquellas explicaciones con doble sentido. En esa ocasión, a mí no me hizo ninguna gracia. Fue demasiado descarado para mi gusto, y vi cómo mi madre fruncía el ceño. Me dieron ganas de estrangularlo.  

    —Cada día practicaré hasta que logre hacerlo a la perfección. Ya no seré más el hazmerreír de mis amigas por no saber —me sonrojé en cuanto terminé de hablar. ¡Maldita sea! ¿Por qué todo lo que decía parecía tener relación con el sexo? 

    —Claro que sí. Me encargaré de que lo hagas tan bien, que todas te preguntarán quién ha sido tu maestro —contraatacó de nuevo Gerek. 

    Fue la gota que colmó el vaso. Ya no podía más. Estaba dando saltitos en la silla de puros nervios. ¡Nuestros padres se iban a dar cuenta! Le eché una mirada envenenada para que cesara de una vez. Lejos de amedrentarse, pareció disfrutar de mi incomodidad. 

    —Tanto ejercicio ha despertado en mí un hambre canina —me froté la tripa—. Iré a la cocina en busca de algo a lo que hincarle el diente. Muchos besitos y disfrutad del viaje. Os dejo con Gerek —lancé un beso con la mano a la pantalla y hui como una rata antes de que se hundiera el barco. 

    Bajo la atenta mirada de mi querido hermanastro, me alejé sonriente y, cuanto ya estuve fuera del alcance de la cámara, cerré el puño, le levanté el dedo corazón y articulé de forma casi inaudible un “jódete”. Él arqueó las cejas asombrado con mi respuesta y soltó una risilla. Me giré y corrí al interior de la casa. No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar al haberlo dejado plantado con aquella conversación tan incómoda y tras mi ofensivo gesto, pero él se lo había buscado. Solo de pensar que en pocos minutos iba a tenerlo detrás contraatacando por lo que le acababa de hacer, ya sentía ese peculiar revoloteo de nuevo en el estómago. Deseaba que me persiguiera y, sobre todo, que me atrapara. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 9 

      

      

    Ya que estaba en la cocina, aproveché para prepararme un té. Me aficioné a aquel brebaje gracias a mi última Au Pair. Era británica y lo tomaba habitualmente. Cuando iba a quimio me ayudaba a asentar el estómago y luego ya no sabía pasar sin él. Mi joven niñera (pocos años mayor que yo) se llamaba Shara y era como una institutriz de novela victoriana: estricta y sin sentido del humor. Aunque, tal y como me encontraba en ese momento, no la hubiera cambiado por otra más dinámica. Necesitaba su carácter sosegado para infundirme tranquilidad y fuerza. Creo que por esa razón mi madre la eligió a ella. 

    Me senté a la mesa y me entretuve dándole vueltas a la infusión con la cucharilla. La taza tintineaba sin descanso mientras esperaba con impaciencia a que Gerek viniera a por mí. Comenzaba a perder los nervios cuando lo vi entrar. Se apoyó en el dintel y se cruzó de brazos realzando sus torneados bíceps y sus pectorales. Clavó su ardiente mirada en mí y no supe disimular lo mucho que me alteraba. Su sola presencia me hacía estremecer de excitación. 

    —Has dejado que me comiera yo solo el marrón —me recriminó. 

    —Te estabas pasando. No sabía cómo hacer para que pararas —respondí en un hilo de voz. Me sentía cohibida bajo su escrutinio. 

    —Te recuerdo que empezaste tú con ese jueguecito.  

    —Cierto, pero no lo hice a propósito. Fue algo inocente, te lo prometo. Después, en todo lo que decía parecía que solo hablaba de sexo. Y tú no hacías más que empeorarlo. Me puse muy nerviosa. Conozco a mi madre, sus gestos, y ya estaba empezando a poner caras raras con tus contestaciones —resoplé con fuerza y di un sorbo al té—. ¿Tienes idea de lo tensa que me estabas poniendo? Yo no suelo mentirle, ¿sabes? Si la conversación hubiera durado un poco más, habría acabado por confesar que nos habíamos acostado. Así que, por el bien de los dos, espero que no vuelvas a hacerlo. 

    —No te hagas la ingenua conmigo, Ágata. Vi cómo me mirabas mientras le decías a tu mamaíta que te mataría cuando le contases lo que habíamos hecho. No me tomes por tonto —se acercó con una elegancia y lentitud digna de un felino, apoyó las manos sobre la mesa y pegó su rostro al mío—. Ahora conozco gestos de ti que tu madre jamás verá. Cuando te acuestas con alguien es lo que tiene, que ofreces más de lo esperas dar —me besó la punta de la nariz—. Si juegas conmigo, no esperes que me quede cruzado de brazos. Además, me gusta ganar siempre, tengo muy mal perder. Así que, por el bien de los dos, espero que no vuelvas a hacerme tal cosa delante de nuestros padres o atente a las consecuencias. 

    —Pero mira que eres macarra e idiota. Si llegan a enterarse, serías el peor parado. ¡Tú eres el supuesto adulto responsable! —le espeté con chulería. 

    —Vaya… —rio con sagacidad—. ¿Ahora resulta que ya no eres adulta, aunque te falten un par de días para cumplir la mayoría de edad? La baza de niña buena la has utilizado conmigo con anterioridad y ya no te vale.  

    —Nunca he pretendido que me trataras como a una cría, todo lo contrario. Siempre has sido tú el empeñado en recordar cuántos años tengo y mi inmadurez a cada momento. Sea madura o una insensata, seguiré teniendo la misma edad, te guste o no. 

    Su mirada acusadora cambió y se volvió cálida. Levantó las manos y las puso a ambos costados de mi rostro, con mucho cuidado. Una dulce sonrisa asomó a sus labios mientras me acariciaba las mejillas con los pulgares. Yo observaba de hito en hito sus ojos sin terminar de entender qué pasaba, el porqué de aquel cambio de actitud.  

    —Quiero mantenerte alejada de mí, que pienses que soy desagradable, prepotente o macarra si hace falta, pero siempre acabas diciendo o haciendo algo que me obliga postrarme a tus pies de nuevo. Dios, que débil soy… —suspiró antes de besarme. 

    La cabeza me daba vueltas. Iba a volverme loca con sus cambios de conducta. Aunque, en cuanto introdujo su lengua y asaltó cada rincón de mi boca, no pude hilar un pensamiento coherente. ¡Qué bien besaba! No había forma de resistirse a aquella delicia. Cuando de repente separó sus labios de los míos, di gracias a que estaba sentada, porque me sentía mareada como una borracha. 

    —Será mejor que continuemos con lo que estábamos haciendo antes —dijo con la voz enronquecida por el deseo. 

    —¿Quieres hacerlo otra vez? —pregunté con inocencia y cara de sorpresa. 

    —Me refiero a la lista que hacíamos antes de que recibiéramos la llamada de teléfono —elevó la ceja izquierda y me miró con la diversión asomando a sus ojos—. ¿No crees que para ser tu primera vez ya has tenido suficiente por hoy? —se burló de mí sin compasión. 

    —¡Cómo puedes ser tan idiota! —agarré una manzana del frutero y se la lancé a la cabeza. Él la atrapó al vuelo y le dio un mordisco. 

    —Gracias, me apetecía —masculló con la boca llena mientras se dirigía al exterior. 

    Me levanté y fui tras él resoplando. No pude evitar sonreír como una boba. ¿Qué demonios me pasaba? Debería estar enfadada y, sin embargo, era feliz. Hacía mucho tiempo que no experimentaba aquellas sensaciones tan alegres. Era como si pudiera percibir un torrente de vida recorrer mis venas. Si me estaba comportando como una adolescente alocada, bienvenido fuera. 

    Gerek continuó insistiendo en que debíamos acordar una cita con Alka para poder ir de compras. Creo que ya quedó escarmentado con lo de ir a asesorarme con los biquinis. Aunque, por otra parte, como nos habíamos acostado, puede que la cosa fuera distinta. O puede que estuviera equivocada, como en tantas otras cosas relacionadas con los hombres y con él en concreto.  

    —Yo no pienso ir. Odio ir de compras —dijo en cuanto le pregunté si nos acompañaría.  

    —¿Y de dónde sacas toda esa ropa de marca que sueles llevar? 

    —Existe una cosa maravillosa que se llama internet. —Dibujó unas comillas en el aire cuando pronunció la última palabra.  

    —Si tanto lo detestas, iremos sin ti —sonreí y le saqué la lengua. 

    —Perfecto. Voy a preguntarle ahora mismo —cogió su teléfono y le envió un mensaje, el cual respondió Alka al instante con una llamada—. ¡Hola! —contestó animado—. Sí, nosotros estamos en casa. Si a Ágata le parece bien, por mí no hay problema. Espérate un segundo, que le pregunto —apartó el auricular, lo tapó con la otra mano libre y me susurró—: ¿Quieres ir con ellos a tomar una copa? Están todavía en el chiringuito de la playa.  

    —Vale. 

    —En unos minutos estamos ahí. Hasta ahora —cortó la comunicación y se puso en pie—. Vamos a vestirnos —me tomó de la mano y nos encaminamos hacia los dormitorios. 

    En un cuarto de hora, Gerek ya estaba aparcando en el paseo marítimo. Estuvo muy callado y serio durante el corto trayecto, no obstante, procuré no darle importancia. Por lo menos hasta que nos bajamos del coche y vi que me miraba como si estuviera a punto de darle un ataque de histeria. Se retorcía las manos y resoplaba una y otra vez. 

    —¿Qué te ocurre? Sea lo que sea, suéltalo ya o te va a dar un infarto —le acaricié el antebrazo para animarlo a hablar.  

    —Es que me preocupan un par de cosas —bajó la cabeza, se metió las manos en los bolsillos y se balanceó sobre los talones—. Me da muy mal rollo el cómo puedas sentirte si Valeria se me echa encima o intenta besarme. Y por otro lado… —observó a su alrededor como si no se atreviera a mirarme a los ojos—. No creo que sea prudente que mis amigos sepan que entre nosotros… Ya sabes. 

    —Tranquilo —agité la mano en el aire para restarle importancia—. Ya lo hemos hablado y dejado bien clarito. Tú y yo no somos novios y a nadie le importa si nos acostamos o no. Sería muy rarito decir eso de que me acuesto con mi hermanastro —fingí tener un escalofrío y una arcada y Gerek sonrió aliviado a ver mi actitud tolerante.  

    Comenzamos a caminar uno al lado del otro, pero sin tocarnos. Estuve a punto de agarrarlo de la mano, como por un impulso o un acto reflejo, pero menos mal que me contuve. Él comenzó a carraspear y a removerse como si todavía estuviera incómodo; tal vez le pasaba igual que a mí. Para romper aquella tensión que se había creado entre los dos, Gerek chocó su hombro con el mío de forma juguetona. Los dos soltamos una risilla nerviosa que nos ayudó a eliminar estrés. Una cosa era lo que le había prometido que haría, y otra muy distinta sería cómo reaccionaría delante de sus amigos cuando Valeria lo rodeara con sus brazos. Pronto lo sabría.  

    Cuando llegamos al chiringuito, ya estaba atardeciendo y unos preciosos colores anaranjados cubrían el cielo y teñían las olas del mediterráneo con la misma tonalidad. Una agradable música flotaba en el ambiente y te animaba a bailar. El lugar estaba repleto de turistas de todas las edades buscando divertirse. Muchos de ellos parecía que andaban a la caza y captura de una presa a la que llevarse al catre o, en su defecto, a la arena de la playa. Entre el gentío localizamos a los amigos de Gerek, que nos saludaron desde un extremo de la amplísima terraza. Se habían acomodado en la mejor zona. Unas vaporosas cortinas de gasa blanca y atadas a unos postes de madera rodeaban la mesa en la que estaban sentados. Unos metros por detrás, estaba la barandilla con vistas al mar. Repartidos por el local había unos enormes maceteros que desprendían una tenue y relajante luz violeta. 

    —Qué bonito se ve esto ahora. Parece otro sitio —dije antes de que nos reuniéramos con el grupo.  

    —Hay que ver lo que puede hacer un poco de música y la iluminación adecuada, ¿verdad? 

    —¡Ni que lo digas! 

    Alka fue la primera en acercarse a nosotros, o más bien a mí. Me agarró por las muñecas y me zarandeó muy emocionada dando grititos. Valeria llegó detrás con una enorme sonrisa dibujada en el rostro y, por suerte, iba dirigida a mí y no a Gerek. Yo quería ir solo con Alka a comprarme un vestido, pero, al parecer, Valeria ya se había dado por invitada. La verdad es que la chica era simpática, agradable y una experta en maquillaje y moda, el único pero que tenía era que nos gustaba la misma persona.  

    —No te preocupes por nada, te vamos hacer pasar el mejor día de tu vida —me aseguró Valeria pletórica—. Tengo una amiga que trabaja en la mejor tienda de Puerto Banús. Te vamos a mimar mucho entre las tres, ¡ya verás! 

    No había vuelta atrás. Valeria venía con nosotras me apeteciera o no. Y, ¡qué narices! Seguro que me lo pasaría genial con ella.  

    —Lo más importante de todo, ¿cuándo es tu cumple? Necesitamos saber de cuánto tiempo disponemos —preguntó Alka con la voz aflautada.  

    —Es el viernes —respondí como si no le diera importancia. 

    —¿¡Este viernes!? —gritaron las dos al unísono. Estuve a punto de echarme a reír al ver la cara de espanto que habían puesto.  

    —Solo tenemos dos días para organizarlo todo. Tenemos que ir ya mismo y asegurarnos de que el vestido no necesita arreglos o estaremos perdidas. —Valeria se echó las manos a la cabeza como si se le fuera la vida. 

    —Y tenemos que encontrar los zapatos y complementos a juego, sin contar con los preparativos de la fiesta —añadió Alka con preocupación.  

    Se lo estaban tomando tan a pecho que me hacía gracia. Ni siquiera me conocían y parecía que les iba a dar un ataque. Supongo que yo era la excusa perfecta para poder hacer lo que les gustaba, y me di cuenta de que no me molestaba en absoluto. Ellas disfrutarían y yo también. Si todas salíamos beneficiadas, para qué quejarse. Decidimos que iríamos a primera hora de la mañana y dimos el tema por zanjado para disfrutar con los chicos lo que quedaba de tarde. 

    —Así que va a ser tu cumpleaños... —Se acercó Marvin con una enorme sonrisa y se sentó a mi lado. Era el chico más simpático y agradable que había conocido en mucho tiempo. Y guapo. 

    —Pues sí. —Me encogí de hombros y le devolví la sonrisa un tanto avergonzada. No me gustaba demasiado ser el centro de atención. 

    —Lo pasaremos bien, ya lo verás. Estas dos saben montar unas fiestas cojonudas —señaló a Alka y Valeria—. Pero ten cuidado y supervisa lo que traman que a veces se pasan un poquito. —Juntó el índice y el pulgar como si mostrara algo muy pequeño. 

    —De eso ni hablar —protestó Valeria—. Solo lo justo y necesario. 

    —Exacto —la secundó Alka. 

    —Estoy segura de que lo harán bien. Confío en su criterio —añadí para tranquilizar a las chicas, que respondieron con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —De acuerdo, lo he pillado. Solo a mí se me ocurre meterme con tres tías a la vez —soltó Marvin con una carcajada y después bebió de su vaso de tubo—. ¡Eh, un momento! ¿Te traigo una copa? —se ofreció al ver que mis manos estaban vacías.  

    —Vale. Lo mismo que tú —dije sin pensarlo. 

    —Eso ni hablar —me sorprendió la voz de Gerek a mi espalda. Apoyó las manos sobre mis hombros y yo miré hacía arriba para verle la cara—. Ya voy yo a por las copas, que este bebe whisky del malo. 

    —¡Eh! —Marvin se hizo el ofendido. 

    —Ven conmigo y eliges. —Gerek hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera. 

    Sin pensármelo dos veces, salté de la silla y fui tras él. Aunque había mucha gente, no era demasiada y llegamos al mostrador con facilidad. Una vez allí, apoyamos los codos en la barra y nos miramos con una sonrisilla estúpida. Al menos, era así como me sentía. Las luces del botellero se reflejaban en los ojos de Gerek y los hacían parecer mucho más verdes. Contrastaban con su piel oscura y dientes perfectamente alineados y blancos. Estaba tan guapo y olía tan bien que me dieron ganas de agarrarlo con ambas manos y besarlo como una posesa. 

    —Ágata, cielo… —pronunció como si fuera el ronroneo de un gato—. No me mires así, por favor. Esto ya es bastante difícil, no lo compliquemos más. 

    —Lo siento, ha sido sin querer. —Agaché la cabeza, aunque volví a subirla de inmediato y, de nuevo, me lo comí con los ojos. 

    Sentí como su mano se deslizaba por mi espalda y se aferraba a mi cintura. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral con ese gesto y me hizo estremecer. Incluso boqueé como un pez fuera del agua, como si me faltara el aire. Depositó un ligero beso sobre mi hombro y se apartó. Aquel leve roce lo percibí tan intenso que creía que sus labios se habían marcado a fuego en mi piel. ¿Cómo algo tan efímero podía ser tan extraordinario? Como estaba alucinando en otra galaxia, me preguntó algo que no llegué a entender y asentí sin saber de qué se trataba. Poco después, el camarero me puso un vaso con sombrillita delante. Le di un sorbo y su dulce sabor me agradó, aunque también percibí el alcohol que abrasaba mi garganta. Tosí un par de veces. 

    —¿Está muy cargado? —se preocupó Gerek al ver mi cara sofocada. 

    —No, está bien —carraspeé un par de veces para disimular mi malestar. 

    Puse los pies en la tierra y me recordé a mí misma que no debería estar tomando eso. No tenía que demostrar nada a nadie y mi salud estaba por encima de todo. 

    —Será mejor que me pida una Coca-Cola. Esto es demasiado fuerte para mí. De hecho, nunca tomo alcohol —me sinceré y me sentí mucho mejor en cuanto lo confesé. 

    Él asintió y apartó la copa sin oponerse ni hacer preguntas. Levantó la mano y le pidió el refresco a la camarera.  

    —No hagas nunca nada que no te apetezca, Ágata. Aunque el resto del mundo considere que es una idea estupenda. 

    —Es lo que suelo hacer. Solo he tenido un momento de lapsus. Pero no te preocupes, no se volverá a repetir —le aseguré. 

    Cogimos las bebidas y salimos a la terraza. No estaba segura, pero me dio la sensación de que me miraba con orgullo. Me transmitió un torrente de calidez y ternura que me llenó de fuerza. Por alguna razón que no terminaba de comprender, necesitaba su aprobación, que le agradara mi forma de pensar y de ser. Deseé en ese mismo instante estar de nuevo con él en la cama, tenerlo entre mis piernas y besar cada porción de su dorada piel. 

    —¿Te ocurre algo? —me preguntó al ver mi cara de ida. 

    —¡Qué va! —Agité las manos con nerviosismo, hasta el punto de derramar parte de mi refresco sobre el brazo de un chico que estaba a mi lado—. ¡Perdón, perdón! Ha sido sin querer. —Intenté secarlo con mi propia mano. El joven me miró ceñudo y continuó charlando con sus amigos. 

    —¿De verdad que estás bien? —insistió Gerek. 

    —Ya te he dicho que sí. —Apreté el paso para que no volviera a preguntarme. 

    ¿Cómo podría verbalizar aquello que pensaba cada vez que nuestras miradas se cruzaban? Era imposible explicárselo. Pensaría que me había vuelto loca. Por un lado, le decía que no quería nada serio con él y que confiara en que lo nuestro no era más que una aventurilla. Sería incomprensible contarle que, cada vez que lo veía, las mariposas se adueñaban de mi estómago, que me moría de ganas de acariciarlo, de estar a su lado, de admirar su radiante sonrisa, que el simple hecho de escuchar su voz me llenaba de alegría y me hacía sentir más viva que nunca. Sin lugar a dudas, pensaría que me había vuelto loca de remate. Suspiré y fui en busca de las chicas. Con ellas, seguro que dejaba de pensar en Gerek. 

    —¿Entre vosotros… hay algo? —soltó Valeria como aquel que no quiere la cosa en cuanto me paré frente a ella. 

    Exhalé de disgusto y hundí los hombros. Estaba claro que no podría olvidarme de Gerek ni siquiera un ratito. Noté cómo mi cerebro crujía elucubrando una buena excusa. 

    —¿A qué te refieres? —dije con fingida inocencia.  

    —Gerek y tú. No sé, parece que no te quita ojo. 

    —Es mi hermanastro y nuestros padres me han dejado a su cargo. Es normal que esté pendiente de mí, ¿no? —puse vocecilla de niña buena, eso se me daba bien. 

    —Ya te he dicho que dejes de pensar cosas raras —la regañó Alka. 

    —Solo me lo ha parecido. En realidad, ellos no son familia y Ágata es una chica preciosa. Podría pasar. Aunque quizás me equivoque. 

    —Él me ve como una niñata consentida y mimada, va a ser que no —me encogí de hombros. 

    —Pero a ti te gusta, eso no lo puedes negar —afirmó Valeria como si fuera una acusación. 

    Me dejó boquiabierta y fui incapaz de responderle. Solo parpadeé como una pánfila y me di cuenta que acababa de delatarme con mi mutismo. Me puse roja como un tomate cuando vi que comenzaban a reírse. 

    —No te preocupes, no se lo diremos a nadie —aseguró Alka.  

    —A mí también me gusta, pero él no quiere nada serio conmigo. Con suerte, consigo un achuchón de vez en cuando. Y últimamente ni eso. 

    —Sería de idiotas negar que es guapo. Tiene unos ojos preciosos y es muy simpático, para qué mentir. —Decidí que sería mejor darles la razón a quedar como una tonta dando excusas que nadie se creería.  

    —Bueno, pues ya somos tres a las que nos mola. Sin embargo, no se me ha ocurrido nunca pensar en él tan en serio como para querer acostarme. Es mono y me alegra la vista, nada más —confesó Alka.  

    —Me temo que no será de ninguna de las tres. Yo hace unos años que lo conozco y estoy segura de que tiene a alguien especial en Rusia, una novia o algo —murmuró Valeria en voz baja para que nadie más pudiera oírla.  

    —¿En serio? —susurré en un hilo de voz. Una punzada de celos me comprimió el estómago.  

    —Sí —hizo un gesto mohíno—. En alguna ocasión he visto como lo llamaba esa chica morena y sale disparado a atender la llamada en privado. Estoy convencida de que, en alguna ocasión, se ha reunido con ella en España durante las vacaciones.   

    —¿Cómo sabes que es morena si no la has visto? —me acerqué a ella ávida de saber más del asunto. 

    —Por la foto que sale en la pantalla de su móvil. —Puso los ojos en blanco como si fuera una obviedad.  

    —Mirad, chicas, Gerek es libre de estar con quien le dé la gana, así que vamos a dejar este asunto que no nos concierne —Alka nos guiñó el ojo, bebió de su copa y cambió de tema de conversación—. Esta noche no podemos irnos a dormir tarde porque mañana tenemos que ir de compras. Deberíamos quedar sobre las diez. ¿Qué os parece?  

    —Por mí bien —asentí. 

    —De acuerdo, pero llámame antes de las nueve por si se me pegan las sábanas —pidió Valeria.  

    No se me ocurrió volver a preguntar por Gerek y su supuesta novia por muchas ganas que tuviera de saber de ella. No tenía claro que realmente existiera, él me había asegurado que no había nadie, pero ¿podría fiarme de su palabra? No lo conocía lo suficiente.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 10 

      

      

    Al anochecer, nos fuimos todos juntos a una pizzería. Había que ingerir algo más que alcohol, al menos ellos, o acabarían borrachos. Después de cenar nos trasladamos a un pub cercano. En un primer momento me dieron ganas de salir huyendo del local. La música estaba a un volumen considerable y para colmo era reguetón. No era mi estilo ni por asomo, sin embargo, tenía que reconocer que el ambiente era agradable e invitaba a bailar. Salí a la pista junto a algunos del grupo. Minutos más tarde, estaba perreando como una posesa. Incluso Gerek tuvo la desvergüenza de agarrarme por la cintura, pegarse a mis nalgas y acompañarme en aquella danza tan sugerente y ordinaria. Estaba pasándomelo en grande, hasta que vi a mi hermanastro parado en mitad de la pista. Se quedó lívido, y eso que era bien difícil con lo morena que tenía la piel. Miraba con cara de espanto hacia la pantalla de su móvil. Me preocupó su estado y puse mi mano en su antebrazo para que me prestara atención. 

    —¿Qué pasa? —le pregunté al oído para que pudiera oírme por encima de la estridente música.  

    Se limitó a negar con la cabeza, me apartó y se fue al exterior del pub mientras entablaba una conversación telefónica. Estuve a punto de seguirle, pero alguien me lo impidió sujetándome por la muñeca.  

    —Déjalo, ahora volverá. No te preocupes —me garantizó Marvin como si él supiera de qué se trataba. 

    —¿Quién le ha llamado? ¿Tú lo sabes?  

    —Puede que sea su madre o algún familiar, a veces lo llaman a horas muy raras. Piensa que viven a miles de kilómetros y no coincidimos en las franjas horarias.  

    Asentí y continué bailando, aunque en realidad aquella explicación no me convencía. A mí, si me llamaba un familiar, no se me cambiaba la cara como si estuviera presenciando un asesinato. De todos modos, tampoco los conocía. Puede que no fueran tan afables como los míos. Cuando regresó, ya no era el mismo. Parecía como si se hubiera colocado una máscara y estuviera interpretando un papel. Sus labios mostraban una sonrisa y sus ojos tristeza, incluso miedo.  

    —Vámonos ya, por favor. Es tarde, estoy cansado y tengo un asunto que resolver antes de acostarme —me rogó poco después. 

    Sabía que algo le ocurría y, por lo visto, no tenía ninguna intención de contármelo. Me despedí del grupo, y Valeria y Alka volvieron a recordarme la hora acordada para la mañana siguiente. Una vez en el exterior, lo miré de soslayo sin atreverme a preguntar. Caminé a su lado y me dije a mí misma que no debía meterme donde no me llamaban. Pero mi capacidad de aguante duró hasta que llegamos a casa. Ya no podía soportar su mutismo. 

    —¿Me vas a explicar qué te pasa? No me lo niegues, por favor, no soy tonta —estallé cuando ya nos estábamos desabrochando el cinturón de seguridad. 

    —No es nada —forzó una sonrisa. 

    —¡Está bien! Haz lo que te dé la gana —salí del coche enfurruñada y entré en la casa con Gerek pisándome los talones.  

    —No te enfades. Solo es un asunto de trabajo, un contratiempo que me fastidia mucho —aclaró con reticencia. 

    —¿Y te llaman por la noche del trabajo? ¿Y desde Rusia? 

    —Ágata, por favor… —exhaló como si estuviera agotado—. No me hagas esto más difícil. Me ha caído un buen marrón y tengo que resolverlo cuanto antes. 

    —De acuerdo —me di por vencida—. Me voy a dormir. Si cambias de opinión y quieres contarme qué te preocupa, ya sabes dónde encontrarme.  

    Le di un beso en los labios y subí a mi habitación. Me apenaba muchísimo que no confiara en mí, era más que evidente que lo estaba pasando mal.  

    Hasta que no me quité los zapatos no fui consciente de lo cansada que estaba. Los pies me estaban matando y tenía la ropa adherida a la piel. Entré en la ducha y disfruté durante unos minutos del agua tibia. En cuanto mi cabeza se apoyó en la almohada, me quedé frita al instante. Había tenido demasiadas emociones fuertes aquel día y a mi cuerpo le pasaron factura. 

    Me desperté sobresaltada en mitad de la noche. Presté atención para ver si escuchaba algo, pero el silencio reinaba en la casa. Recordé lo sucedido con Gerek y me puse nerviosa. Por más vueltas que daba, no podía volver a conciliar el sueño. Decidí ir a la cocina a por un vaso de agua para refrescarme. Salí descalza al pasillo y entonces fue cuando percibí un extraño ruido de fondo. No sabía de dónde provenía y caminé con sigilo y a oscuras hacia las escaleras. En el salón había encendida una lampara de mesa que proporcionaba a la estancia una débil iluminación. Distinguí una voz, más bien un gemido, y bajé el siguiente tramo a toda prisa pensando que Gerek podría estar herido. Me quedé petrificada con lo que me encontré. Allí estaba mi hermanastro desnudo y follando con una mujer morena en el sofá. La chica estaba de rodillas y él de pie, penetrándola desde atrás. Las embestidas eran tan brutales, tan violentas, que se me revolvió el estómago. La estaba empotrando de un modo atroz y no podía apartar la vista de ese acto tan cruel. De repente, ella dijo algo que no comprendí, sonó como una orden. La joven lo abofeteó en cuanto se dio la vuelta y de un empujón hizo que se sentara. Se arrodilló entre sus piernas y se metió el miembro dentro de su boca. Gerek aulló de dolor. Al parecer, le estaba mordiendo. Con una sonrisa macabra, se levantó y se puso a horcajadas sobre él. Agarró un fular que descasaba sobre el respaldo del sofá, le rodeó el cuello y comenzó a cabalgarlo mientras lo asfixiaba. Ya no pude soportarlo más y corrí lo más rápido que pude hasta mi habitación. En cuanto cerré la puerta tras de mí, me llevé las manos a la cara e intenté sofocar el sollozo que salió por mi garganta. Esa misma tarde nos habíamos acostado y lo que hicimos nada tenía que ver con lo que acababa de presenciar. No me lo podía creer. ¿Quién era Gerek? No sabía qué era más intenso: mi dolor o mi miedo. Comencé a temblar y me hice un ovillo en la cama. Las lágrimas caían en torrente por mis mejillas. Las imágenes de ellos dos acudían a mi mente una y otra vez para recordarme lo estúpida que había sido por entregarme a un auténtico desconocido. ¿Cómo podía ensuciar tan pronto lo que habíamos hechos nosotros dos? ¿Es que no estaba saciado después de haber estado conmigo? ¿No tuvo suficiente? Era evidente que no, y aquella revelación me hizo todavía más daño. Recordé que tenía en mi neceser unas píldoras que me ayudaban a conciliar el sueño. Fui a por ellas y me tomé dos. Necesitaba dormir y olvidarlo o me volvería loca, y no encontraba otra manera de hacerlo que narcotizándome. Las pastillas pronto comenzaron a hacer efecto y los párpados empezaron a pesarme. Entre hipadas por el llanto, conseguí cerrar los ojos y descansar.  

    La luz de un nuevo día me despertó a la mañana siguiente sin ninguna consideración. Al principio, no recordaba nada de la noche anterior, solo podía pensar en lo mucho que me dolía la cabeza. Hasta que me incorporé y todo me vino de golpe a la mente. La angustia se instaló en mi pecho y a punto estuve de volver a taparme con la sábana y hacerme un ovillo. Gracias a Dios, no lo hice. Me armé de valor y me levanté con decisión. Yo no había hecho nada malo y, cuanto antes me enfrentara al depravado de Gerek, mucho mejor. Mi corta experiencia me había dado una lección muy sabia: no darles tiempo a los problemas para que se enquistaran. Como cuando te depilas con cera: el tirón de una sola vez y rápido. Me vestí y bajé a desayunar. En cuanto entré en la cocina, me alegré de no verlo por allí. Aunque, pensándolo bien, seguro que todavía estaría durmiendo para recuperarse. Dimitri estaba trajinando entre los fogones; como siempre, me saludó y se puso a prepararme el desayuno.  

    —¿Dónde quieres que te lo sirva? ¿Te lo llevo a la terraza? Gerek está allí tomando café —me dijo el hombre señalando hacia el exterior. 

    Seguí su dedo y casi me da un infarto cuando vi a Gerek leyendo el periódico. Llevaba puestas unas gafas de sol oscuras y tenía el pelo revuelto. Se sujetaba la cabeza como si le pesara. Miré al cocinero y, sin poder pronunciar palabra alguna, asentí. Tenía que verle la cara de cerca cuanto antes o no podría hacerlo por el resto del verano. Con las piernas temblorosas me fui acercado, traspasé las puertas que daban al jardín y me senté frente él. 

    —Buenos días —susurré titubeante. 

    —Buenos días —respondió con la voz enronquecida, como si estuviera enfermo. No levantó la vista del periódico.  

    —¿Has dormido bien? —dije con retintín. Y me dieron ganas de añadir un “pedazo de cerdo”. 

    —No, no he descansado nada. De hecho, ni siquiera me he acostado —dobló el diario y lo dejó sobre la mesa con más fuerza de la necesaria, como si estuviera molesto. 

    —Si estás de mala leche no lo pagues conmigo —le reproché.  

    No me contestó y se limitó a perder su mirada en el horizonte. Al tener la cabeza en ese ángulo, vi cómo se le marcaban unas señales rojizas y violáceas alrededor de la garganta. Estaban justo al lado de mis chupetones. Me vino a la mente la imagen de aquella chica estrangulándolo y me entraron arcadas. Respiré profundamente para calmarme. En cuanto Dimitri me puso el zumo de naranja delante, bebí a pequeños sorbos para quitarme la angustia.  

    —¿Pudiste resolver los problemas de trabajo? —insistí para sonsacarle algo de información. Me resultaba imposible mantenerme callada. Aunque, en realidad, estaba deseando insultarlo y gritarle como una auténtica pirada.  

    —De momento —respondió de forma enigmática. Se sacó las gafas y se pellizcó el puente de la nariz como si le doliera mucho la cabeza.  

    Tenía unas profundas ojeras y los ojos enrojecidos, pero, lo que de verdad me alarmó, fue ver que tenía un moratón y un arañazo en el pómulo derecho. Parecía derrotado, con el ánimo por los suelos, ni siquiera parecía capaz de mirarme a la cara. Sentí una profunda lástima por él. ¿Por qué practicaba ese tipo de sexo si después se arrepentía? 

    —¿Vas a venir con nosotras? Valeria y Alka llegarán dentro de poco —decidí cambiar mi tono de voz por uno más conciliador. 

    —No. Voy a tomarme un Valium y me voy a acostar. Puedes pasar el día con ellas. Hoy no soy buena compañía para nadie —se levantó e hizo el gesto de darme un beso en la frente, pero se quedó a medio camino—. Está noche iremos a cenar donde tú quieras para compensarte, ¿te parece bien? 

    Me encogí de hombros por respuesta. Gerek forzó una sonrisa y se fue arrastrando los pies. Me dieron ganas de llorar. No quería que aquello me afectara y, sin embargo, lo hacía y con saña. Era tan doloroso lo que presencié la noche anterior y, aún peor, el estado en el que se encontraba, que no sabía cómo digerirlo. Terminé mi desayuno con mucho esfuerzo y subí a mi habitación. Tenía que vestirme y peinarme para la ocasión. Se suponía que iba a ser mi gran día con las chicas. Cuando me puse delante del espejo para lavarme los dientes, comprendí que también me haría falta un poco de maquillaje para tapar las bolsas y ojeras. Tenía los ojos como colchones por la llantera.  

    A la hora acordada, llamaron al timbre de casa. Bajé a toda prisa las escaleras. Andrea, la empleada de hogar, ya les había abierto la puerta. En cuanto me vieron llegar, a las dos se les borró la sonrisa de los labios. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó Valeria. 

    —¿Has estado llorando? —se sumó Alka a la preocupación. 

    Por lo visto, no tenía ni idea de maquillaje. Lo que me hice no ocultó nada mi estado.  

    —Anoche tuve pesadillas, pero os aseguro que estoy bien. No os preocupéis —improvisé con lo primero que se me pasó por la cabeza—. He intentado cubrir con el corrector de ojeras, pero no sé hacerlo. 

    —Si me dejas a mí, intentaré mejorarlo un poco, ¿quieres? —se ofreció Valeria.  

    —De acuerdo —asentí agradecida.  

    Ahora que tenía a Valeria delante de mí, tan cerca, tratándome con tanto cariño, me parecía un ángel en comparación con la morena psicópata que estuvo con Gerek la noche anterior. Dejé que hiciera su magia sobre mi rostro y, de paso, con el chichón de mi frente, y nos fuimos.  

    Nos montamos en el descapotable rojo de Alka, que condujo hasta una boutique cerca del centro. Allí trabajaba una amiga de ellas que nos recibió con los brazos abiertos.  

    —¡Bienvenidas! —nos dio dos besos a cada una—. A estas horas no hay demasiados clientes y os puedo atender. Me imagino que el vestido es para esta preciosa jovencita. Me llamo Lucía, ¿y tú? —Me miró con una radiante sonrisa.  

    —Soy Ágata. Y sí, estoy buscando uno que me haga sentir, no sé… —me rasqué la barbilla buscando la palabra exacta y no la encontraba—. ¿Sabes esos programas de vestidos de novia que sienten esa cosa especial cuando lo encuentran y dicen ¡sí, quiero ese vestido!? Pues algo así. 

    Lucía soltó una sonora carcajada y las demás la acompañamos.  

    —Está bien, creo que lo he pillado —me guiñó un ojo, levantó el dedo y me instó a que la siguiera a la parte trasera del comercio—. Necesito saber a qué presupuesto debemos ajustarnos.  

    —No estoy segura. ¿Cómo de caras son aquí las prendas? 

    —Hasta un riñón y parte del otro, pero no te preocupes. Gerek me garantizó que no había límites, que él se hacía cargo —nos informó Valeria.  

    —¡Perfecto! —se alegró la empleada—. Nada de mirar las etiquetas. Eso me gusta. 

    —Ya, sobre todo por la comisión —dijo Alka con sorna.  

    —Cómo me conoces —Lucía chasqueó la lengua y sonrió con sagacidad. 

    En cuanto empezó a mostrarme modelitos, me di cuenta de que no estaba en el lugar adecuado. Lo que yo quería era algo fresco, juvenil, con un toque sexy, pero sin pasarse, y lo que allí tenían me parecía perfecto, aunque para mi madre. La única que percibió mi cara de espanto fue Alka.  

    —No te agobies. Por probártelos no pierdes nada —me susurró al oído. 

    Le hice caso y comenzamos con el primero. Quedé horrorizada al verme en el espejo, ¡parecía un fantoche! Era como si me hubiera liado con la alfombra de la abuela. Mi rostro era un poema. En cuanto salí del probador, se rieron de mí.  

    —Está bien, no te alarmes —dijo Lucía entre risas—. Esto es demasiado para ti. Vamos a hacer una cosa. Dime qué crees que te gustaría, con qué te sentirías a gusto.  

    —Si te soy sincera, con nada de lo hay en esta tienda —contesté con franqueza. 

    —Eso no lo sabes, no te lo he enseñado todo —insistió—. ¿Quieres enseñar piernas y escote? 

    —Va a cumplir dieciocho, ¡claro que quiere, por Dios! —intervino Valeria, hastiada—. Tiene que parecer una diva al más puro estilo teenage, ¿comprendes? 

    —Algo negro y ajustado, como mucho con pequeños detalles en dorado o plata, nada de colorines —Alka también dio su opinión.  

    —Dadme unos segundos, ¡creo que ya lo tengo! —Lucía salió corriendo. 

    Me dieron ganas de que no volviera, o que dijera que no había encontrado nada para poder marcharnos de una santa vez de aquella tienda. La verdad es que ese día no estaba de humor para tonterías. Había pasado mala noche y estaba a punto de perder los nervios y soltarle una fresca. Cuando la vi aparecer agitando la funda del traje, me dio miedo. Puso la percha en el colgador y bajó la cremallera mientras decía: “¡tachán!”. 

    —Espera un momento, ¿es un Versace? ¿Cómo es posible que ya tengas esto? —Valeria dio saltitos de alegría—. Si es lo que yo pienso, ¡es una auténtica pasada! ¡Sácalo de una vez! —la apremió tirando de la bolsa que lo cubría.  

    —Saca las zarpas de encima, gatita, que no es para ti —la regañó Lucía y lo apartó de su alcance. 

    Cuando sacó aquella prenda, me dejó con la boca abierta. Era un vestido ajustado con un escote pronunciado y asimétrico que se sujetaba con imperdibles dorados e iba zigzagueando hasta llegar a la parte delantera de uno de los muslos, donde la tela volvía a abrirse. Eso sí que me apetecía probármelo. En cuanto lo tuve puesto, me miré al espejo y me asombré de mi propio reflejo. Era espectacular. Se ajustaba como un guante y se veía una pequeña porción de piel en la abertura que había entre el busto y la pierna. Era lo más sexy que me había puesto nunca, tanto que rozaba la indecencia. Abrí la puerta y salí del cubículo. Gritos de asombro me recibieron. Se pusieron a parlotear y dar saltitos a mi alrededor como si fuera una atracción de feria. 

    —Qué suerte has tenido, es una preciosidad. Cuando te canses de él, tienes que prestármelo —pidió Valeria lloriqueando de emoción y envidia.  

    —Es el único que tengo, así te aseguras de que nadie más lo llevará —afirmó Lucía. 

    —Y también de que tenga un precio prohibitivo —puntualizó Alka. 

    —La exclusividad se paga —contraatacó la empleada con su respuesta más que estudiada. 

    —Un momento, ¿de cuánto estamos hablando? ¿De cientos o de miles? —Empezaba a preocuparme, ya que a ellas no les faltaba el dinero y se estaban escandalizando. 

    —De miles, por supuesto. Es de la nueva colección de Donatella Versace que presentó en la pasarela de Milán —confirmó Lucía con suficiencia. 

    —¿Estás segura de que Gerek dijo “sin límites”? —Miré a Valeria y estudié su reacción. Me aterraba la idea de que pudiera engañarme y acabar metida en un lío. 

    —Sin límites, nena. Te lo prometo. Si no te fías, podemos llamarlo. 

    —No hará falta. —No me apetecía nada despertarlo. Además, ¡qué demonios! Después de lo que me había hecho, se merecía que le fundiera la tarjeta de crédito—. ¿Dónde vamos a ir a comprar los zapatos?  

    —¡Esa es la actitud! —gritó Lucía dando palmas. Sin duda, recibiría una cuantiosa comisión. 

    Pasamos el resto del día de una tienda a otra. Tan solo paramos para comer en el club náutico durante una hora y media. La verdad es que lo alargué tanto como pude para darle tiempo a Gerek para dormir y recuperarse de su noche toledana. Esperaba encontrarlo de mejor humor o acabaríamos peleados. Y eso me dolía mucho más que haberlo pillado follando con otra en el sofá de nuestra casa el mismo día que lo había hecho conmigo por primera vez.  

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 11 

      

      

    Llegué a casa a última hora de la tarde. Como de costumbre, ya no había personal de servicio y reinaba una quietud que me puso los nervios de punta. Subí con sigilo por las escaleras y mirando en todas direcciones. Cuando ya estaba a punto de entrar en mi habitación, la voz de Gerek al final del pasillo me hizo dar un respingo. 

    —¿Te lo has pasado bien? —sonaba extrañamente tranquilo. 

    —¡Qué susto me has dado! —susurré. 

    —Disculpa, no era esa mi intención. 

    —No pasa nada —me mordí el labio inferior sin saber muy bien qué decir—. Espero no haberme pasado con las compras. Si ves que es demasiado, devolveré las cosas. 

    —No te preocupes. Lo importante es que lo disfrutaras y que te guste de verdad.  

    —Es que no tenía muy claro el presupuesto. Mi madre siempre me pone límites, muy holgados y más que suficientes, pero nunca me habían permitido comprar sin mirar las etiquetas —carraspeé y miré hacia el suelo al no poder sostenerle la mirada—. Me parece que tanto tú como Jean Claude tenéis unos ingresos bastante altos y nos podemos permitir algunos caprichos, ¿verdad? 

    Me dieron ganas de que me tragara la tierra. Sonaba tan frívola, como si solo me interesara el dinero, que sentí náuseas y noté como me subía la bilis por la garganta. Con una fuerte arcada, tiré las bolsas la suelo y salí corriendo hacia al baño. Vacié el estómago en el retrete y me quedé de rodillas en el frío suelo de mármol blanco. 

    —¿Estás bien? —Gerek se sentó a mi lado y me puso la mano en la frente.  

    —Valeria conduce como una loca y me he mareado. No hace falta que presencies el espectáculo, es muy desagradable —caminé a cuatro patas hasta que llegué al mueble de las toallas y me puse de pie apoyándome en el tirador de la puerta.  

    —Voy a cancelar la reserva del restaurante y te prepararé un poco de sopa casera —me acarició la mejilla. 

    —No será necesario. Además, ¿sopa en verano? —hice un gesto de desagrado.  

    —Bueno, pues una ensalada o pollo a la plancha, lo que te apetezca más.  

    —Si me dejas que me recomponga, casi que prefiero salir a cenar fuera. 

    No me apetecía quedarme en casa con él, estaba incómoda a su lado. Puede que el estar en un lugar público me ayudara a sobrellevar aquella situación tan molesta. A duras penas podía mirarlo a la cara. Tenía unas ganas incontrolables de enfrentarme a él y que me diera explicaciones. Las imágenes de la noche pasada atormentaban mi mente a todas horas y ya no aguantaba más. Sabía que no era nadie para exigirle que me aclarara por qué le gustaba aquel tipo de sexo, pero no podía evitar mortificarme con el mismo tema una y otra vez como en un bucle. No era su hermana, y mucho menos su novia. No le importaba y tenía que asimilarlo de una vez. 

    —Como tú quieras —claudicó sin protestar, cosa que me extrañó. Él no solía ceder con tanta facilidad—. ¿Te apetece enseñarme lo que te has comprado? 

    —Mejor no. Te daré la sorpresa el viernes. —En realidad, tenía miedo de que se diera cuenta del pastizal que me había gastado y que me obligara a devolver el vestido—. Me da tiempo a darme una ducha y cambiarme de ropa, ¿verdad? — lo insté a que se largara de mi habitación. 

    —Claro. Tienes media hora, ¿te llega? 

    —Me sobra —le empujé con delicadeza para que se fuera. 

    Lo acompañé para asegurarme de que saliera de mi cuarto, cerré la puerta tras él y suspiré de alivio en cuanto lo perdí de vista. Fui directa a la ducha y abrí solo el agua fría, cosa rara en mí, ya que no soporto las temperaturas bajas. No obstante, en ese momento lo necesitaba. A los cinco minutos salí tiritando, pero con la cabeza despejada, que era lo que necesitaba. Me puse unos vaqueros desgastados, una de mis camisetas amplias y mis Converse. Me importaba un comino no tener el aspecto adecuado para ir a un restaurante pijo. Si infringía el código de vestimenta, que me llevara a una pizzería o a algún sitio de comida rápida. Apenas me pasé el peine por el pelo y ni me miré en el espejo. Ni siquiera me preocupé por ocultar el moratón de mi frente. Todo me daba igual. En cuanto llegué a la planta baja, miré a Gerek desafiante, como si quisiera que protestara por la ropa que llevaba para poder tener una excusa para pelear, aunque no lo hizo. Me dedicó una breve sonrisa y fue camino del garaje tras decirme un escueto “vámonos”.  

    Condujo de un modo tranquilo, sin prisa. Supongo que tenía miedo de que me mareara de nuevo. Salimos de Puerto Banús y, en las afueras, estacionó frente a un pequeño restaurante. Aquello nada tenía que ver con los locales que nos encontrábamos por el centro. El olor a comida casera invadió mis fosas nasales en cuanto entramos. Era pequeño y acogedor. Las mesas tenían manteles de papel a cuadros rojos y blancos, y pequeños jarroncitos con flores silvestres en el centro. Un señor muy amable saludó a Gerek con confianza y nos llevó al final del local, donde había una terraza repleta de plantas. Se percibía un agradable perfume a jazmín. 

    —¿Te gusta? —preguntó Gerek dubitativo.  

    —Mucho, la verdad —observé con admiración las jardineras y árboles que nos rodeaban. Daba la sensación de que un gnomo o un hada iban a salir en cualquier momento.  

    —Aquí hacen una tortilla de patatas y un gazpacho riquísimos, ¿te apetece probar? 

    —Genial, me parece perfecto.  

    Mientras esperábamos a que nos trajeran la comanda, me atreví a mirar a Gerek a la cara. Continuaba con unas profundas ojeras y en sus ojos se podía advertir una profunda tristeza. 

    —¿Qué te pasa? —no puede evitar preguntarle. Me afectaba más su estado de ánimo que mi mal humor.  

    —Nada —respondió de inmediato.  

    —Tienes mal aspecto. Podrías contarme qué te pasa o continuar fingiendo. 

    Agachó la cabeza y resopló. No iba a soltar prenda, así que decidí darle un empujón. 

    —Anoche te vi —me miró con espanto y pude apreciar cómo le aleteaban los orificios nasales al aumentar de forma repentina sus respiraciones—. Te prometo que haré todo lo posible por no juzgarte. Al fin y al cabo, ya hemos dejado bien claro que entre nosotros no hay ningún compromiso. Puedes hacer con tu vida sexual lo que te venga en gana. 

    —¿Qué viste exactamente? —Su tono de voz era tan bajo y tembloroso que apenas lo entendí. 

    —Pues a ti y a esa chica morena en el sofá del salón. Te agradecería que la próxima vez te la llevaras a tu habitación. Yo no tengo por qué ver cómo te tiras a tus amiguitas, y menos de esa manera tan… no tengo palabras para definirlo. Fue asqueroso. —Al final sí que le estaba reprochando.  

    —No sabes cuánto lo siento —murmuró presa del pánico. Daba la sensación de que quería que se lo tragara la tierra—. No sé qué otra cosa decir. 

    —Podrías empezar por asegurarme que la próxima vez te la llevarás a tu cuarto —dije con enfado—. ¿Tienes idea de cómo me sentí cuando te vi con otra chica el mismo día que te habías acostado conmigo? —No logré contener un puchero. Si no me controlaba, acabaría llorando a moco tendido. 

    —Aunque suene muy raro lo que te voy a decir, te juro por lo más sagrado que no fue intencionado ni porque me apeteciera hacerlo. 

    —¿En serio? —solté un bufido de incredulidad. 

    —Sé que no me vas a creer, pero yo no quería ese encuentro —susurró con la voz quebrada, como si estuviera acongojado.  

    —Entonces, ¿por qué lo hiciste? No logro comprenderlo. Salvo que te obligaran, y se te veía muy participativo.  

    Vi cómo se encogía y se le teñía el rostro de rojo. La vergüenza se apoderó de su persona. Se cubrió la cara con las manos mientras intentaba contralar la respiración.  

    —¿Acaso te chantajea o algo parecido? —pregunté titubeante al ver aquella reacción.  

    Se asomó con lentitud tras los dedos y se encogió de hombros. 

    —No puedo darte explicaciones. 

    —¿Por qué? ¡Maldita sea! —Golpeé la mesa con furia y los cubiertos tintinearon. 

    —No quiero meterte en un lío, ¿comprendes? Se acabó esta conversación. Haré cuanto pueda por evitar que vuelvas a presenciar otro de nuestros encuentros y listo. Intentaré que no sea en casa. 

    —¿Y si no lo haces más y asunto arreglado? 

    —¡No puedo! —masculló con la mandíbula apretada—. Si a ella le apetece, no puedo negarme. Y, si no quieres acabar con mi cordura, no vuelvas a preguntar por qué, te lo ruego.  

    —De acuerdo, como quieras. Cómete la mierda tú solito —me encogí de hombros—. Pero no se te ocurra volver a tocarme —casi grité la última frase. 

    —No te preocupes, no lo haré —pronunció con calma y contundencia.  

    Su respuesta me hirió más de lo que esperaba. Le estaba pidiendo que no me pusiera las manos encima, pero no soportaba la idea de que no volviera hacerlo. Era una auténtica locura. Por dentro era como un volcán a punto de estallar. La rabia, el dolor, la decepción y la tristeza se mezclaban en mi interior y me sentía al borde del colapso. Jamás había pasado por algo similar y quise huir, correr como una desquiciada sin rumbo fijo hasta encontrar un lugar en el cual sacar toda aquella basura que estaba destruyéndome. Sin embargo, comprendí al instante que, por mucho que corriera, los problemas me perseguirían allá donde fuera. La solución se basaría en hablar con Gerek. Necesitaba saber qué le ocurría y por qué se había acostado con esa chica si tanto arrepentimiento y pesar le producía.  

    —Confía en mí, por favor —susurré acongojada y con los ojos vidriosos.  

    Mi volcán interior entro en erupción y comencé a derramar lágrimas sin control. Por algún lado tenía que salir aquel acúmulo de sentimientos. No entendía qué me estaba pasando. Yo apenas demostraba mis emociones en público, y no me importó que el mundo entero viera como lloraba. Otros comensales comenzaron a fijarse en mí, incluso el camarero, que en aquel momento nos trajo el primer plato, me miró con preocupación y con censura a mi hermanastro. Gerek se quedó bloqueado, con la cara descompuesta y sin saber qué hacer.  

    —Tienes que entenderlo, Ágata, no puedo hablarte del tema —dijo en un hilo de voz. 

    —Por favor… —repetí cada vez más compungida.  

    Gerek se puso en pie y se agachó a mi lado, acariciando mi espalda. Puede ver la duda en sus ojos. Deseaba sincerarse, más bien lo necesitaba, lo percibía como si me lo estuviera gritando. Le rodeé el cuello con mis brazos y lo besé con ternura en los labios. Con ese gesto, lo desarmé. Lo vi tragar una y otra vez para evitar ponerse a llorar conmigo. Asintió, incapaz de hablar en ese momento, y se sentó de nuevo en su silla.  

    —Te lo contaré si eso es lo que quieres —me aseguró tras dar un largo trago de vino de su copa—. Con una condición —levantó el dedo índice en el aire como si fuera una advertencia—: jamás le contarás a nadie ni una palabra de lo que voy a decirte. No harás nada al respecto ni intentarás ponerte en contacto con ella. Júramelo. 

    —Te doy mi palabra —prometí con vehemencia.  

    —Esto es muy difícil. —Se rascó la nuca demostrando su incomodidad. 

    —Empieza desde el principio, no hay prisa. —Más tranquila, me sequé las lágrimas con un pañuelo y probé el gazpacho para darle a entender que podía tomárselo con calma. 

    —Esa chica se llama Milenka y es la hija del líder de la Bratva. 

    —¿La qué? 

    —La mafia rusa. 

    —¿Me estás tomado el pelo? —dije con incredulidad. 

    —Dejémoslo. —Muy ofendido, Gerek se puso a tomar su gazpacho. 

    —No estás de broma, ¿verdad? 

    —¿Tengo pinta de estarlo? —gruñó con enfado. 

    —¿Tienes problemas con la mafia rusa? —solté con la voz aflautada. Gerek me hizo un gesto con la mano para que bajara el tono mientras mitraba a nuestro alrededor. 

    —Los tendré si no hago lo que ella me pide, ¿entiendes? 

    —Vamos a ver si lo estoy entendiendo —me puse la mano en la frente, empezaba a dolerme la cabeza—. ¿Estás metido en asuntos de armas, drogas o algo así? 

    —Yo no, mi abuelo lo estuvo o lo está, y de la Bratva no se puede salir —se terminó el resto su copa y volvió a llenársela—. Conocí a Milenka hace unos años. Su padre y dos de los suyos vinieron a visitar a mi abuelo, ya muy anciano y enfermo, para que les hiciera un último favor —dibujó unas comillas invisibles en el aire—. Me topé con ellos por casualidad, tendría que haber estado en una ponencia de la universidad, pero me la salté para ir a visitar al viejo. Y maldita la hora.  

    —¿Te obligaron a entrar en la organización? 

    —No, Milenka se interesó por mí y yo la ignoré. Tendría que haberme ido en el mismo instante en el que mi abuelo me lo indicó, más bien me lo exigió, pero no le hice caso. Parecía tan asustado que pensé que podrían hacerle daño y me quedé como si yo hubiera podido hacer algo si hubiesen querido herirlo —exhaló y tomó fuerzas para continuar—. Al día siguiente, recibí una llamada desde un número oculto y era ella. Le pregunté que cómo era posible que tuviera mi teléfono y se rio de mí. Me pidió que nos viéramos en una cafetería cerca del campus y, sin saber muy bien cómo rechazar la invitación, acepté. Fue un encuentro de lo más surrealista. Comenzó a ponerme una serie de normas que yo, en un principio, me tomé a broma, incluso me burlé. Pensé, ¿quién se ha creído esta? Cuando me amenazó con partirle los huesos de las piernas a mi abuelo, empecé a cambiar de parecer y entender que estaba metido en un buen lío. Ella me señaló el exterior del local y me giré para ver qué quería mostrarme. Aparcado en la acera más cercana había un coche con dos hombres que, por su físico e indumentaria, pertenecían sin duda a la organización criminal que lideraba su padre. Me mostraron una fotografía de mi abuelo, sacaron sus armas y, con aquellas miradas frías y sádicas, apuntaron hacia la imagen. Te juro que casi me meo encima del susto. Esa gente no se anda con tonterías. Entonces fue cuando comencé a prestar atención a todo lo que me pedía.  

    —¿Y qué es lo que quiere de ti exactamente? ¿Sexo? —Me resultaba muy difícil de creer. Parecía sacado de la trama de una serie de Netflix. Gerek se enfadó al escuchar mi tono escéptico—. Tienes que entender que suena a trola, pero de las gordas. ¿Y cómo es que se te levanta si tú no quieres? 

    —Me obliga a tomar viagra. ¡Déjalo estar! —gruñó. Apartó su gazpacho y se dedicó a seguir bebiendo de su copa. 

    Ya se había tomado media botella de vino y, si continuaba así, la acabaría antes de que nos trajeran el segundo plato. Reflexioné sobre lo que me acababa de contar e intenté dejar a un lado lo dolida que me sentía. Si era cierto, no podía tomarme a la ligera su confesión. Lo miré a los ojos y comprobé que destilaban tristeza y angustia. Por muy inverosímil que pudiera parecerme su historia, debía ser cierta, porque se podía percibir su sufrimiento, incluso su miedo.  

    —Está bien, te creo —alargué el brazo y cogí su mano por encima de mesa—. ¿Hay alguna forma de saldar tu supuesta “deuda”? —Gerek negó con pesar—. ¿Qué hace aquí esa tía? ¿Te ha seguido desde Rusia?  

    —Marbella es uno de los puntos preferidos de la Bratva. Lujo, poder, corrupción y cantidades ingentes de dinero. Ha venido con su familia a veranear y a utilizar a su juguete —se señaló en el pecho con rabia—. Mientras el padre hace sus negocios con los políticos y adeptos locales, Milenka este año ha decidido acompañarlo para seguir torturándome en España. 

    —¿De verdad no hay nada que puedas hacer para que te deje en paz? 

    —Ya lo he intentado todo, Ágata. He probado a mudarme a una isla de la Polinesia, a perderme entre el tumulto de Nueva York, utilizar un nombre falso, no hacer movimientos bancarios... y nada de lo que hago sirve para deshacerme de ella. Las sanciones por mis huidas las pago cada vez más caras. —Agachó la cabeza, avergonzado.  

    En ese momento, comprendí que lo que presencié la noche anterior era un castigo. Me invadió una profunda pena y un deseo incontrolable de ayudarlo. Quise darle soluciones, pero, antes de verbalizarlas, ya me daba cuenta que no servirían más que cualquiera de las cosas que ya había probado con anterioridad. No tenía ni idea del poder y la crueldad de la mafia rusa, aunque, por lo que me estaba contando, disponían de muchos recursos para hacer lo que les viniera en gana.  

    —No hay nada que puedas hacer, no le des más vueltas. Me conformo con que no me juzgues ni me hagas sentir más culpable de lo que ya me siento.  

    —Puede que sea una tontería, pero, ¿estás seguro de que sería capaz de herir a tu abuelo? —insistí. 

    —Podrían llegar a matarlo y se quedarían tan tranquilos, como el que aplasta una mosca —suspiró con la cara compungida—. Te invito a que busques en Google de lo que son capaces. Es la mafia más cruel y sin escrúpulos del mundo.  

    —Si no soy capaz de ayudarte a que te deshagas de ella, ¿qué puedo hacer por ti? 

    —Hacer como si nunca lo hubieras presenciado, como si no te hubiera contado nada. Déjame disfrutar del día a día con la mayor normalidad posible, con la tranquilidad de saber que no me vas a recriminar ni recordar lo que hice en el salón de casa.  

    —Cuenta con ello. Pero… —dudé unos instantes y al final me decidí a preguntar—. ¿Se va a volver a repetir en los próximos días? —Por su mirada advertí que sí—. ¡Maldita bruja! —gruñí de impotencia. 

    —Espero que no sea a menudo. Que se dedique a disfrutar de la playa o qué se yo, pero que se olvide de mí. 

    —O que se enamore de alguien.  

    —¡Ya quisiera yo! Ha estado casada, con varios amantes y sigue sin dejarme en paz —dijo hastiado—. Te lo ruego, vamos a dejar el tema que me pongo enfermo. ¿Me harías el grandísimo favor de actuar como si nada? Necesito dejar toda esta mierda de lado o me voy a volver loco. 

    —¿Después de la tortilla te gustaría enseñarme el local donde vamos a celebrar mi cumpleaños? —solté lo primero que se me ocurrió para dejar el tema zanjado.  

    —Claro que sí —sonrió aliviado—. Incluso podríamos bailar un rato si te apetece.  

    —Me encantaría. Con la condición de que el alcohol se ha acabado por hoy. Tienes que conducir y ya has bebido más que suficiente. 

    —Trato hecho. —Apartó la copa de vino y pidió agua al camarero.  

    —Gracias. No es agradable ir acompañada de un borracho. Te lo digo por experiencia. Yo nunca bebo y me resulta muy incómodo que todos mis amigos lo hagan. 

    —Encima me das las gracias —murmuró, agachó la cabeza y negó entristecido—. Tengo que cuidar de ti, no causarte más problemas o ponerte en peligro. Parece mentira que sea yo el adulto.  

    —No te tortures. Es más que comprensible que dieras unos tragos. A partir de ahora, ya no será necesario y cuidarás de tu queridísima hermanastra. —Le guiñé un ojo con complicidad y apreté su mano de nuevo.  

    Un tanto compungido, Gerek asintió y me acarició los nudillos con mucho cuidado. Iba a ser muy difícil hacer como si nada, pero haría lo posible para que durante las próximas horas se olvidara de todo. 
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    Capítulo 12 

      

      

    Al salir del restaurante, la tensión que había entre nosotros desapareció por completo. Subimos al coche y nos desplazamos al puerto de levante. Me llevó a un lugar llamado La Habana de Hemingway. Era una discoteca bar de ambiente joven, con algunos reservados y un restaurante abierto hasta la medianoche. Alka y Valeria me estaban organizando la fiesta allí. Cenaríamos y, sin tener la necesidad de desplazarnos, acabaríamos la noche en la zona de baile, con música en vivo, gogós y un DJ de primera categoría. Me pareció un lugar agradable. No era exactamente lo que me esperaba, me imaginaba la típica sala de fiestas y se trataba de lo más emblemático de Puerto Banús. Lo primordial sería disfrutar de la noche. Mi noche. 

    —¿Qué te pasa? —pregunté a Gerek al ver que no paraba de mirar con el ceño fruncido a su alrededor.  

    —No estoy seguro —se rascó la barbilla—. Fíjate. Hay demasiados coches de lujo.  

    —¿Estás de coña? Aquí en Puerto Banús y en el paseo marítimo lo raro sería encontrar un coche de gama baja —me burlé.  

    —¿No me digas? —dijo con ironía. Le saqué la legua y nos reímos—. No me has entendido. Estos son exclusivos. Muy exclusivos. Hay demasiados y me inquieta no saber por qué. 

    —A lo mejor en el interior de la discoteca hay un famoso. Puede que varios.  

    —Es posible. Pero yo apostaría más por un jeque árabe, un magnate americano o algo por el estilo. 

    —Pues vamos a averiguarlo —lo agarré de la mano y tiré de él hacia la entrada—. Por cierto, ¿me dejarán entrar con la pinta que llevo? —señalé mis zapatillas deportivas. 

    —Seguro que sí.  

    Fue cierto que nos dejaron acceder al club, aunque percibí una extraña sensación al pasar el umbral, y no solo porque los miembros del personal nos miraran de arriba abajo. Se podía palpar la tensión en el ambiente. Sin embargo, aparentemente todo era normal. Una agradable música sonaba en un tono adecuado, la gente bailaba y bebía y se divertía con calma. Decidí dejar a un lado mis paranoicas percepciones y ayudar a Gerek a olvidar su situación durante un rato.  

    —Ven, iremos hacia la esquina donde nos solemos reunir. Con suerte, nos encontraremos con alguno de mis amigos. —Me tomó de la cintura y me guio entre el tumulto. 

    Las chicas no estaban, pero sí Marvin y Aitor. Los acompañaban un par de chicos: Eric y Zac, unos gemelos de origen alemán, muy altos y delgados. Lo raro de aquel sitio era encontrarse a alguien español, porque la mayoría procedían del extranjero. Al principio creí que me sentiría un poco desplazada al ser todos hombres, sin embargo, no me dejaron de lado en ningún momento. Pasé a ser el centro de atención y hacerme partícipe de sus conversaciones. Nos pedimos una bebida sin alcohol (incluido Gerek) y nos olvidamos de los problemas por un rato. Más tarde, con tanto líquido ingerido, me dieron unas ganas terribles de ir al baño. Como estaba bailando con Marvin, le avisé de que iba al lavabo y me marché sin preguntar qué dirección debía tomar. Fui caminado con la esperanza de toparme por casualidad con los aseos, pero, después de un rato dando vueltas, me acerqué a una de las barras a preguntar. Apoyé los codos y me aupé para que me viera alguno de los camareros. Con tanta gente no me hacían caso. Fui desplazándome hacia la derecha dando saltitos y cruzando las piernas para no hacerme pis encima. De pronto, vi hacer un gesto extraño a alguien que tenía al lado. Sacó de su bolsillo unos polvos blancos y los vertió en uno de los vasos que acababan de servirle. Cogió las bebidas y se dio la vuelta, dispuesto a darle a alguien aquello que, con toda probabilidad, era una droga. Lo seguí, aunque no conociera a su destinatario. No podía permitir que se lo dieran a una chica. ¿Y si luego abusaban de ella? Había visto en las noticias que ocurría con frecuencia. Pasé a codazos entre la gente, no podía perderlo de vista. Se paró en la mesa de un reservado y le ofreció la copa adulterada a uno de sus colegas. Se aseguró de que esa persona lo recibiera. Era un hombre con la cabeza rapada, bastante mayor y con barriga cervecera. Puede que no fuera una mujer, pero debía avisarlo. Corrí, me puse ante aquellos tipos de aspecto tan extraño y le impedí que se llevara la bebida a la boca en el último segundo, derramando parte del contenido por el suelo. Unos tíos como gorilas de grandes me agarraron con fuerza por los brazos y me apartaron del sujeto como si yo fuera la que quisiera dañarlo. 

    —¡Le han echado una sustancia en la bebida! ¡Ese de ahí! —grité antes de que me alejaran y no pudiera oírme. 

    El individuo que llevó las copas salió corriendo despavorido, dando puñetazos y tirando al suelo a todo el que se interponía en su camino. Parte de las personas que estaban allí lo persiguieron como si fueran perros de presa. Solo les faltaba aullar y echar espumarajos por la boca. Estaba muy asustada por su reacción tan rápida y violenta, incluso me pareció ver que una de aquellas moles de carne humana andante sacaba una pistola.  

    —¿Cómo te llamas, niña? —una profunda voz con un fuerte acento eslavo me hizo girar la cabeza.  

    Me encontré de frente con aquel señor rapado y barrigón a escasos centímetros de mi cara. Tenía unos ojos azules y fríos que me inspeccionaban como si quisiera diseccionarme. Era enorme. Me hizo sentir insignificante, como un pequeño insecto al que podía aplastar con un simple pisotón. Tenía tatuajes en la nuca que se extendían por ambos lados del cuello, los antebrazos y los codos. Transmitía poder y frialdad por cada uno de los poros de su piel. Estaba aterrada y no podía apartar la vista de aquel rostro que me observaba como si tuviera el control de cuanto le rodeaba.  

    —¿Acaso no me has entendido? ¿Cómo te llamas? —repitió exasperado. Ese hombre no tenía paciencia ni consideración.  

    —Ágata —dije con la voz aflautada debido al miedo.  

    —¿Ágata qué más? —exigió saber.  

    —De miranda Díaz. 

    —¿Qué quieres? —espetó como si me estuviera acusando de algo.  

    —Ir al baño. Me hago pis —supliqué con mi carita de niña buena. ¡Que se apiadara de mí, por Dios! 

    Le hizo gracia mi respuesta y soltó una risilla. Ordenó algo a los hombres que todavía me sujetaban, que por supuesto no entendí, y me soltaron al instante. Salí corriendo antes de que se les ocurriera volver a atraparme. De pura casualidad, encontré los lavabos justo a tiempo. Me metí en uno de los cubículos justo antes de llegar a orinarme encima. Después, cerré la tapa del váter y me senté en ella. Al retirarme los mechones de pelo de la cara, me di cuenta de que me temblaban las manos. ¿Quién demonios eran esos? ¿Cómo fui tan tonta de darles mi nombre completo? ¿Qué otra opción tenía? No la había. A esa clase de tipos no se les puede decir que no ni mentirles. Alguien llamó a la puerta dándome un susto de muerte. Salté y me puse en pie. El corazón se me iba a salir del pecho. ¡¡Me habían seguido!! 

    —¡Ágata! ¿Estás ahí? —escuché la voz de Gerek desde el otro lado.  

    Salí del cubículo y me eché a sus brazos. Estuve a punto de derribarlo.   

    —¿Estás bien? —intentó separarme para poder inspeccionar mi rostro y yo aflojé mi agarre—. He visto que Boris y los suyos estaban en un reservado. Parece que ha habido un altercado. Mucha gente ha salido corriendo. ¿Alguien te ha empujado o te ha hecho daño? 

    —No —negué con energía—. He evitado que le dieran una sustancia a uno de esos tipos. Luego todo ha pasado muy rápido: gritos, carreras, empujones… Dos armarios empotrados me han agarrado y no me dejaban marchar. Pero, después, el que querían drogar les ha pedido que me dejaran libre, no sin antes preguntarme mi nombre y apellidos. —Un gemido lastimero salió de mis labios—. La he cagado, ¿verdad? ¿Vendrán a por mí? Yo solo quería ayudar… 

    —¿Cómo era el hombre que daba las órdenes? ¿Alto, con la cabeza pelada? 

    —¡Sí! Enorme, con muchos tatuajes y una voz ronca.  

    —No me lo puedo creer… —murmuró entre dientes—. No tienes ni la menor idea de con quién has estado hablando. ¡Es Boris Volkov, el líder de la Bratva! —susurró mientras comprobaba que nadie pudiera oírlo.  

    —¿Y qué va a hacer ahora conmigo? —dije en un hilo de voz. Estaba a punto de desmayarme. 

    —No lo sé. Vámonos de aquí. —Me agarró le la mano con más fuerza de la necesaria y salimos de allí sin despedirnos de nadie.  

    Corrimos sin descanso hasta llegar al aparcamiento. Antes de que terminara de abrocharme el cinturón de seguridad, Gerek puso en marcha el coche y se incorporó al tráfico los más rápido que le permitieron los demás conductores. Me giré para asegurarme de que nadie nos seguía. Se me heló la sangre en las venas cuando vi a Boris rodeado de los suyos en la puerta de la discoteca. Me estaba mirando fijamente y una sonrisilla siniestra afloró a sus labios justo antes de que lo perdiera de mi campo de visión.  

    —¡Nos ha visto, Gerek! —grité al borde de sufrir un ataque de nervios. 

    —Tranquila, no podrán encontrarte. —Me apretó la rodilla unos segundos para infundirme fuerzas. 

    —No pensará que yo he tenido algo que ver con la droga que le han puesto, ¿verdad? Si atrapan al culpable, puede que les diga que no he tenido nada ver.  

    —Si lo cogen, que te aseguro que lo harán, lo torturarán hasta que confiese. Ese tío ha firmado su sentencia de muerte. Estoy seguro de que era consciente de las consecuencias, tanto si lo conseguía como si no.  

    —No lo entiendo. Si iba a morir fuera cual fuese el resultado, ¿por qué lo ha hecho? 

    —Porque lo más probable es que le hayan dado un ultimátum como, por ejemplo, o lo haces o matamos a tu hijo y a tu mujer. Puede que incluso se lo haya ordenado alguien del entorno de Boris para hacerse con el liderazgo; de esa gentuza me lo creo todo. Lo que tengo claro es que los culpables serán castigados. Esta noche más de uno va a servir para dar de comer a los peces. 

    —Espera un momento, pretendían asesinarlo, no drogarlo, ¿no? —Tragué saliva convulsivamente al darme cuenta de la verdad. Gerek exhaló con fuerza como respuesta, cosa que me confirmó que mis sospechas eran ciertas. 

    Me entró un escalofrío que me recorrió la espina dorsal de arriba abajo. Dejé de preguntar, no quería saber más. La información que me daba solo incrementaba el miedo que ya sentía, y ya tenía suficiente para el resto de mi vida. Estaba atemorizada.  

    Gerek condujo mucho más deprisa de lo normal. No dejó de mirar por el espejo retrovisor y dio un rodeo antes de dirigirse a casa. Solo faltaba que nos siguieran. De todas formas, tenía muy claro que, si esos tipos querían encontrarme, lo harían de todos modos. Estacionamos en el garaje y salimos del coche sin decir nada. Menudo día llevaba. ¿Aquello qué era? ¿Una despedida a lo bestia de mis diecisiete años? 

    —Me voy a la cama —farfullé sin tan siquiera mirar a mi hermanastro.  

    Arrastrando los pies, me marché a mi habitación.  Gerek no me lo impidió y se limitó a darme las buenas noches. Me puse el pijama y me hice un ovillo en la cama. Miré el reloj electrónico de mi mesilla y marcaba las doce y cuarto. Cerré los ojos e intenté relajarme. Un perro aullando me sobresaltó y fui corriendo hasta la ventana. Apenas se veía nada en la oscuridad. El jardín estaba iluminado y la piscina también, pero a su alrededor todo eran sombras. Me acosté de nuevo y me quedé observando el techo. Mi cabeza era un hervidero. No cesaba de inventarme posibles acciones que podrían tomar esos mafiosos. ¿Y si me quedaba dormida y me asesinaban mientras lo hacía? Eso fue la peor ocurrencia que pude tener. Un sudor frío perló mi frente y, abrazada a mi almohada, comencé a temblar. Me sentía tan angustiada que me resultaría imposible conciliar el sueño. Me levanté de un brinco y fui en busca de Gerek. No estaba en su cuarto, y bajé corriendo al salón. Allí tampoco había ni rastro de él. Me asusté al no encontrarlo. ¿Y si se había ido? O, peor aún, ¿lo habrían raptado? Pero me di cuenta de que bajo la puerta de la cocina se veía luz. Entré con sigilo y allí lo vi bebiendo y mesándose los cabellos. Suspiré aliviada. 

    —Hola —susurré para no asustarlo. De todas formas, dio un respingo—. No puedo dormir, ¿puedo quedarme contigo? 

    —Claro, ven —me invitó a sentarme a su lado. 

    —Parece que no estamos muy calmados ninguno de los dos. —Le quité el vaso que sostenía entre las manos y le di un sorbo. Un calor abrasador bajó por mi garganta y, segundos después, templó mis nervios.  

    —Menudo tiento acabas de darle, y eso que dices que no tomas alcohol. —Me pellizcó el moflete y me sonrió. 

    —Sabe fatal y me arde el estómago, pero he dejado de tiritar como si estuviera muerta de frío. 

    —Si das tres o cuatro tragos, dormirás la mona hasta el mediodía. —Nos reímos, aunque ninguno de los dos estaba de humor. Necesitábamos distraernos. 

    —¿Podríamos dormir juntos? Total, lo estamos convirtiendo en una afición. Desde que te conozco, he pasado más noches contigo que sin ti.  

    —No tengo ganas de estar solo, así que por mí encantado. —Se terminó el contenido de su copa y se puso en pie.  

    Me alivió mucho el saber que no rechazaba mi compañía. Estaba tan asustada que me daba igual si lo hacía por mí o por él. Subimos hasta mi habitación y nos metimos en la cama. Cada uno por un lado, como un matrimonio que lo lleva haciendo toda la vida, con naturalidad. Se quitó la camiseta y los pantalones, y al principio dudé si acercarme, pero luego pensé, ¡qué demonios! Y me acurruqué entre sus brazos. Él me recibió con un fuerte abrazo y un tierno beso en la coronilla. Sabía que en realidad no era Superman ni podía parar balas si alguien acudía a nuestra casa para atacarnos, no obstante, me sentí protegida. El olor de su perfume en su piel me reconfortó. Gerek era un hombre cálido, transmitía cariño y comprensión. Apoyé la cabeza en su pecho y acaricié su estómago. Podía notar cada uno de sus duros músculos bajo mi mano. Escuché como su corazón aumentaba el ritmo cardíaco y levanté la cabeza para mirarlo. 

    —¿Te molesto? —susurré. 

    La única luz que había era la que provenía del jardín. Su rostro entre las sombras me parecía más bello que nunca. Todavía se le marcaban las ojeras por lo vivido la pasada noche. Sus ojos brillaban y me contemplaban embelesados como si fuera la única mujer en la faz de la Tierra.  

    —¿Cómo vas a molestarme? Solo estoy extrañado por tus caricias. Pensé que te daría asco tocarme. 

    —¿Si a una persona la violan te causaría repulsa? —Gerek negó con lentitud—. Entonces, ¿por qué quieres que me produzca asco tocarte? 

    —Lo mío es distinto. No sé… Soy un hombre y participo cuando… ya sabes. —Se removió inquieto bajo mi cuerpo.  

    —¿En serio? ¿Lo haces voluntariamente y puedes impedir que suceda? ¿Disfrutas de su compañía? Yo creo que sí, que te lo pasas en grande, ¿verdad? —solté una risa irónica—. ¡Esto es el colmo! ¿Si fueras una chica tendrías dudas de que es una violación? Reflexiona un poco sobre el tema. —Apartó la vista a un lado como si estuviera avergonzado—. Etiquétalo como quieras si eso te hace sentir mejor, pero a mí tú no me das asco. Al principio me enfadé porque malinterpreté lo que vi. Cuando me explicaste que te extorsionaba, recapacité y te comprendí. Después de lo sucedido esta noche y ver con el tipo de gentuza con la que está emparentada esa tía, aun entiendo más tu comportamiento. Deseo de todo corazón que encuentres la forma de acabar con los abusos a los que te somete.  

    Me abrazó con fuerza y enterró su cara en mi cuello. Pude escuchar cómo se le escapaba un sollozo, aunque intentó ocultarlo. No quería que se sintiera más avergonzado de lo que ya estaba y esperé a que se calmara. Con mucho cuidado, fui depositando tiernos besitos por su frente, por sus mejillas y acabé en sus labios. Al principio creí que me iba a rechazar porque no me devolvió el beso, sin embargo, tras la impresión inicial, acompañó el movimiento de mis labios y acabó introduciendo su cálida lengua en mi boca. Fue suave, húmedo y cadencioso, pura ternura. No había nada de erotismo en aquel acto, era una demostración de cariño mutuo. Nos acoplamos el uno al otro entre arrumacos, y poco después nos dormimos profundamente.  

    Un trueno me despertó al amanecer. Miré hacia el exterior y estaba lloviendo a cántaros, cosa rara en verano y en el sur de España. Hacía un calor sofocante, como si no estuviera en marcha el aire acondicionado. En cuanto quise darme la vuelta, me topé con el cuerpo sudoroso de Gerek. Entonces comprendí aquella temperatura tan elevada. Era como una estufa. Parecía que sufría una pesadilla. Se agitaba y fruncía el ceño. Su piel estaba húmeda y enrojecida. Le soplé con delicadeza para aliviarlo y lo que conseguí fue despertarlo. Parpadeó varias veces y me miró como si no se creyera que me tuviese delante. 

    —Lo siento, te he despertado. —Sonreí. Me pareció muy gracioso verlo tan desubicado.  

    Me devolvió la sonrisa y se frotó los ojos hinchados y somnolientos. El destello de un relámpago seguido del estruendo de un trueno nos sobresaltó. 

    —¿Está lloviendo? —Se sentó en la cama para echar un vistazo al exterior. 

    —Eso parece. Vaya asco de día… 

    —Es un precioso día de tormenta. A mí me gusta.  

    —A mí no suele molestarme, pero hoy es especial y hubiera preferido que hiciera sol —suspiré. 

    Gerek me miró extrañado, no entendía mi actitud. Creo que todavía estaba demasiado dormido como para darse cuenta del motivo de mi queja y se devanaba los sesos buscando el porqué. Era como si pudiera escuchar los engranajes de su cabeza chirriar. De pronto, cambió la expresión de su cara al hallar la solución.  

    —¡Es tu cumpleaños! ¡Felicidades! —Me zarandeó por los hombros y yo me reí a carcajadas—. Dios, no caía.  

    —Ya me he dado cuenta.  

    —Dieciocho años, madre mía... —Se frotó la nuca y miró al infinito como si estuviera recordando algo que le hacía feliz—. Cuando yo los cumplí estaba pletórico. Tenía el coche esperando en la puerta y me moría de ganas de poder conducirlo.  

    —A mí tener un coche no me quita el sueño. —Me encogí de hombros. 

    —A ver, explícame qué te lo quita —me hizo cosquillas. Entre risas, le di un par de manotazos para que cesara—. ¿Una moto, votar por primera vez, correr la maratón de Nueva York? ¿Qué? 

    —No puedo decírtelo —bajé la mirada. 

    —Puedes contármelo, sea lo que sea no me burlaré, te lo prometo.  

    Estuve a punto de decírselo, sin titubeos, pero me entró el pánico. Desde que puse los pies en aquella casa, solo faltaba sumar mis problemas de salud. No quería contárselo y ver reflejado en sus ojos cómo sentía lástima por mí, que se preocupara en exceso o que me sobreprotegiera. Mi gran deseo era no volver a estar enferma, no tener que seguir con los controles rutinarios, vivir tranquila, sin medicación y con la certeza de que nunca más volvería a tener leucemia. Confesarle aquello no lo haría real y solo empeoraría las cosas.  

    —Nunca he tenido novio y me gustaría tener pareja por primera vez —le dije con la esperanza de que se creyera aquella solemne tontería. Gerek puso cara de espanto—. ¡Oh, tranquilo! No lo digo por ti. Solo es algo que me gustaría, como un pensamiento abstracto. Mis amigas ya llevan varias relaciones y yo soy la pardilla del grupo, nada más.  

    —Me parece increíble que nunca hayas tenido novio. Debes de ser muy exigente —se paró a reflexionar y añadió—: Debe ser otra cosa, porque te has acostado conmigo.  

    Lo miré con el ceño fruncido, me dejó descolocada. ¿A qué venía eso? No podía decirlo en serio. Inspeccioné su rostro en busca de respuestas y vi cómo se mordía los labios para no reírse.  

    —Eres un idiota —agarré mi almohada y se la estampé en la cabeza.  

    Gerek salió de la cama entre carcajadas antes de que volviera a golpearlo.  

    —Voy a darme una ducha. ¿Nos vemos abajo en unos diez minutos? —Estaba recogiendo su ropa y los zapatos del suelo cuando reparé en las marcas que tenía en su piel. Había varios moratones por la espalda y el torso. 

    —¡Estás lleno de golpes y arañazos! —Me puse en pie para examinarlo mejor. Él se apartó y se puso la camiseta con rapidez. 

    —Ágata, déjame, por favor —dijo a la defensiva—. Ya es bastante duro para mí. Haz como si no lo hubieras visto, ¿de acuerdo? 

    —Está bien, lo entiendo. Nos vemos abajo en un ratito. —Me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla. Él asintió agradecido y se fue.  

    Una vez que estuvo fuera de mi habitación, resoplé y cerré los ojos. Los dos habíamos evitado deliberadamente hablar de Milenka y, por ende, de la mafia rusa. Pero el que no volviéramos a mentarlos no iba a hacer que desaparecieran de nuestras vidas. ¿Hasta cuándo Gerek tendría que soportar esas vejaciones? Era imposible seguir mucho tiempo así. Tendría que encontrar la forma de ayudarlo, aunque ¿cómo? Esa gente no tenía escrúpulos. Y su terrorífico líder, ese tal Boris, ¿vendría a por mí? Maldita la hora en la que se me ocurrió perseguir a aquel tipo e impedir que ese cerdo bebiera de la copa. Solo con recordar cómo me miró desde la puerta de la discoteca me eché a temblar. Corrí hasta la ducha para ver si el agua tibia conseguía librarme de esa imagen y, como era de esperar, no lo hizo. Su macabra sonrisa se me había grabado a fuego en la retina.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 13 

      

      

    Mientras bajaba las escaleras, me llegó el delicioso olor del beicon frito. Me hizo salivar y las tripas me rugieron de hambre. Aceleré el paso y entré a toda prisa en la cocina. Gerek estaba poniendo la mesa y Dimitri, como siempre, tras los fogones afanándose por prepararnos el desayuno, uno mucho más abundante y calórico de lo normal.  

    —Buenos días —saludé sonriente. Ellos me respondieron del mismo modo.  

    —Ven aquí y siéntate —Gerek me retiró la silla para que me acomodara—. Vas a tener que comer mucho y coger fuerzas porque te espera un día intenso. 

    —¿En serio? —Me reí mientras me metía en la boca una fresa del bol de frutas que acababa de traer Dimitri. 

    —No lo dudes. —Comenzó a servirme los huevos revueltos y el beicon. 

    —¡Si está lloviendo! —Puse los ojos en blanco y señalé hacia el ventanal por donde se veía caer el agua a cántaros—. No podemos ir a ningún sitio. ¿Qué pretendes? ¿Me vas a hacer correr por las escaleras para quemar todas estas calorías? No cuentes conmigo. —Hice una mueca y agité la mano en el aire como si quisiera apartarlo de mi lado. 

    —A ver si ahora resulta que un poco de lluvia te va a impedir salir de casa —resopló—. He pensado que podríamos ir a pasar el día a Málaga. Hay unos cuantos museos interesantes. ¿Te apetece? 

    —¡Me encantaría! —di saltitos de contenta. Gerek sonrió al verme feliz. 

    —Entonces, date prisa y cómetelo todo. —Me acercó el plato.  

    Yo no sé si lo hizo a conciencia (lo más probable es que sí), pero alejarme de allí y distraerme fue lo mejor que pudo proponerme. Los dos estábamos evitando deliberadamente tocar ciertos temas, aunque fuera solo por unas horas. Ya tendríamos tiempo para hablar sobre ello. Así que, devoré cuanto me pusieron por delante hasta que ya no pude más. Dimitri estaba encantado de verme comer tanto.  

    —Me hubiera gustado poder traer a alguno de tus amigos. Seguro que eso te hubiera hecho feliz. —Comentó Gerek mientras subíamos a las habitaciones para cambiarnos.  

    —No te preocupes. Ya te estás tomando muchas molestias conmigo. Además, con un poco de suerte, conseguiré que mi amiga Silvia venga unos días este verano. Con eso me vale.  

    Nos despedimos con una sonrisa y nos metimos cada uno en su cuarto. En cuanto cerré la puerta, fui corriendo al vestidor. Tenía mi espléndido vestido de Versace para lucirlo por la noche, pero para el día no tenía nada especial que ponerme. Rebusqué entre mis prendas con la esperanza de que mi madre me hubiera metido algo mono. ¡Bingo! Allí había una camiseta que jamás me hubiera comprado. Era de un rosa fuerte, con tirantes finos, escote pronunciado y un estampado que decía Look me con lentejuelas plateadas. Me puse unos shorts vaqueros y unas sandalias planas. Antes de mirarme, me aseguré de estar cómoda. Íbamos a pasar el día fuera y lo último que quería era llegar llena de rozaduras y sudorosa. Me puse ante el espejo y la mirada me fue directa a los pechos: parecían dos pelotas enormes. Por eso evitaba ponerme ese tipo de ropa. Resoplé y me dije: ¡A la mierda! Y salí de la habitación, decidida.  

    Cuando llegué al recibidor, no se oía nada, ni siquiera al personal de servicio limpiando. Escuché cómo se cerraba una puerta en el primer piso y las pisadas de alguien bajando las escaleras. Se trataba de Gerek, y venía silbando una alegre melodía. En cuanto me tuvo en su campo de visión, abrió mucho los ojos y se detuvo a medio camino.  

    —¡Vaya! Estás muy guapa —me piropeó. Hizo que me ardieran las mejillas. Se reunió conmigo y me dio un repaso de pies a cabeza—. Siempre te escondes bajo un montón de tela.  

    —Me siento un poco incómoda exponiendo tanta carne. Me gusta que me miren a la cara cuando hablo, no a las tetas.  

    —Al principio es imposible no mirar, te lo digo con sinceridad, pero luego nadie va a estar babeándote encima. Así que, cabeza alta y a lucirse. —Me dio un ligero empujón para que nos fuéramos de una vez y no se me ocurriera cambiarme de ropa.  

    Nos metimos en el coche y, entre chistes tontos, bromeamos con que se me acoplaba muy bien el cinturón de seguridad entre las dos tetas y me proporcionaba más estabilidad. No pude evitar reírme a carcajadas por sus ocurrencias. La puerta del garaje se abrió y, cuando estábamos a punto de ponernos en marcha, nos encontramos con cinco hombres como armarios empotrados que nos impedían la salida. A los dos se nos cortó la risa de golpe. Nos paralizamos, incluso creo que nos olvidamos de respirar. En medio de aquellos enormes individuos estaba Boris Volkov.  

    —No salgas del coche. Intentaré hablar con ellos —masculló Gerek entre dientes.  

    Tenía la mandíbula tan apretada que casi ni lo entendí. Se desabrochó el cinturón y fue a enfrentarse con los mafiosos.  

    —¡Espera, no! —Quise agarrarlo del brazo y se me escurrió de entre los dedos. 

    Miré aterrorizada cómo se dirigía hacia el líder. Se mantuvo a una distancia prudencial del grupo, supongo que por miedo a que se abalanzaran sobre él si se acercaba demasiado. Bajé la ventanilla para poder escuchar la conversación, pero estaban hablando en ruso y no entendía nada. Boris ignoró Gerek y quiso acercarse a mí. Mi hermanastro intentó interponerse en su camino y dos de aquellos tipos lo agarraron por el cuello y los brazos. Aterrorizada, grité a pleno pulmón y salí del coche para impedir que le hicieran daño. 

    —¡¡Soltadlo!! ¡¡Soltadlo!! —me desgañité y corrí a intentar liberarlo.  

    Boris se interpuso en mi camino y me impidió acercarme. Después dijo algo que sonó como un ladrido y, automáticamente, esos dos gorilas soltaron a Gerek.  

    —Me gusta tu coraje, niña —me dijo con su peculiar voz ronca—. El honor y el valor son los que les dan las bases a nuestra persona.  

    —¿Qué es lo que quiere de mí? —espeté con rabia.  

    —¿No me vas a invitar a pasar? Qué poco hospitalaria, somos como de la familia —ironizó. Y, sin esperar respuesta, entró en la casa.  

    Gerek se pegó a mí y me pasó el brazo por encima de los hombros, con posesividad, como si quisiera actuar como escudo humano. Su gesto no me serviría de mucho si decidían hacernos daño, sin embargo, me tranquilizó su proximidad.  

    Seguimos a nuestro “invitado” al interior, ¿qué otra cosa podíamos hacer? Lo encontramos en el salón. Se había acomodado en el sofá como si fuera su propia casa. Incluso le pidió al servicio doméstico que le sirvieran un café. Nos pusimos delante de él, separados por la mesa baja de cristal. Lo miré detenidamente y me pareció mucho más terrorífico que la noche anterior. Era como un sapo enorme que nos observaba como si fuéramos insectos a los que comer a su antojo. Sus ojos eran de un frío azul claro y transmitían absoluta indiferencia por todo cuanto le rodeaba, como si fuera un ser de una raza superior. Además, se podía percibir cómo disfrutaba de nuestra incomodidad y miedo. No se decidió a hablar hasta que le trajeron una bandeja con café y pastas. 

    —¿Sabes qué fue lo que le pusieron anoche a mi bebida? —dijo Boris mientras soplaba al contenido de su taza.  

    —Por supuesto que no lo sé, ni conocía al hombre que lo vertió en su copa —le aseguré. 

    —¿Conoces la tetrodotoxina? —Le hice un gesto negativo—. Es una neurotoxina a la que no se le conoce antídoto. Solo con que hubiese puesto mis labios en el borde del vaso para probarlo, me habría muerto. Y tú —se puso en pie señalándome con el dedo índice. Gerek y yo, muy asustados, reculamos un paso conteniendo la respiración—, me salvaste la vida sin conocerme de nada.  

    Solté de golpe todo el aire que tenía en los pulmones y me agarré con fuerza a Gerek. Sentía que estaba al filo de desmayarme por la impresión. Por un momento llegué a pensar que me acusaba de haber intentado asesinarlo.  

    —Quiero compensarte de algún modo —continuó el mafioso—. No todo el mundo se hubiera molestado en salvarme la vida. No tengo muy buena reputación, ¿sabes? —sonrió con sorna.  

    —No sabía quién era. Lo hubiera hecho por cualquiera. Por lo tanto, estamos en paz. —Me aterraba la idea de que me ofreciera algo y luego estar en deuda con él para siempre.  

    —Insisto —dijo con terquedad—. Lo consideraré un insulto si no me complaces. Podría conseguirte lo imposible, no pongo límites. ¿Quieres un Ferrari? ¿Diamantes? ¿Estudiar en la universidad que tú quieras? ¿Los mejores oncólogos del mundo a tu disposición? 

    Su último ofrecimiento casi hizo que me cayera de culo. ¿Cómo sabía que yo necesitaba un oncólogo? ¿Me había estado investigando? La respuesta era más que evidente. Había hecho los deberes y seguramente conocía hasta mi número de la Seguridad Social. Vi cómo Gerek me miraba con el ceño fruncido. Por supuesto, él no entendía a qué venía aquella propuesta. 

    —De verdad que no es necesario. Por suerte, somos una familia acomodada y ya tengo todo lo que pueda desear —me apresuré a intervenir por miedo a que añadiera algo más con referencia a mi salud.  

    —Todo el mundo tiene un precio, solo tengo que encontrar qué es lo que valoras para poder pagarte con ello. No me gusta estar en deuda con nadie, ¿entiendes? —Cada palabra que me dedicaba parecía amenazante, aunque me estuviera ofreciendo la luna para compensar mi supuesto acto heroico.  

    Me devané los sesos buscando alguna cosa que pudiera pedirle para que me dejara en paz, pero no se me ocurría nada. Como si Gerek me leyera el pensamiento, vi cómo empezaba a negar con disimulo.  

    —No lo hagas, no le pidas nada —dijo en un hilo de voz para que solo yo pudiera oírlo.  

    Su negativa y su miedo a que resultara mal parada, fueron los que me hicieron encontrar la mejor de las opciones.  

    —¿Le importaría que habláramos a solas? —pregunté a Boris con incertidumbre. Si me equivocaba, podríamos salir muy mal parados.  

    —No hay problema. —Hizo un gesto con la mano y sus hombres se fueron.  

    —Tú también tienes que irte —rogué a Gerek.  

    —¿Te has vuelto loca? No pienso dejarte a solas con él —masculló entre dientes.  

    —Confía en mí. 

    —No es de ti de quien no me fío.  

    —Vete, por favor —le supliqué.  

    No estaba nada conforme con mi decisión, pero decidió hacerme caso. Se marchó enfurruñado hacia el jardín. Desde allí podría vernos, aunque no pudiera escuchar nuestra conversación.  

    —De verdad que me tienes intrigado, niña —se rio el cabecilla de los mafiosos; no obstante, parecía que estaba perdiendo la paciencia con aquel absurdo asunto—. ¿Qué demonios quieres? 

    —Milenka. —Un solo nombre fue suficiente para que se interesara por mí de nuevo.  Había captado toda su atención.  

    —¿Sí? —Se acercó a mí entrecerrando los ojos.  

    Empecé a hiperventilar al ver cómo se aproximaba. Otra vez esa horrible sensación de que me podía aplastar como a un insecto. ¿Y si me equivocaba hablándole de lo que hacía su hija? ¿Qué otra cosa podía pedirle? Ahora ya no había vuelta atrás. Debía llegar hasta el final con todas sus consecuencias. 

    —Lleva un tiempo hostigando a mi hermanastro. —No me atreví a decirle que abusaba de él sexualmente—. Si no hace lo que ella le pide, le amenaza con herir a su abuelo. Si fuera tan amable de hablar con ella y que esto cesara, me haría muy feliz.  

    —Da… —asintió con parsimonia mientras se frotaba la barbilla y no dejaba de mirarme, aunque, en realidad, tenía la sensación de que su mente estaba muy lejos de allí. 

    —He pensado que sería mejor decírselo en privado para que los suyos no se enteraran y por si no aceptaba mi propuesta. A nadie le incumbe lo que suceda en su familia, ¿verdad? —añadí con rapidez para que se diera cuenta de que lo había hecho con la consecuente consideración hacia él. A ese tipo era mejor no hacerle enfadar. Tras meditarlo unos segundos, pareció agradarle mi decisión.  

    —¿Desde cuándo ocurre eso? ¿Qué le hace exactamente? —Dio un paso hacia mí y yo di un respingo con su movimiento. 

    —Desde hace unos años —tragué saliva para poder seguir hablando, tenía la garganta reseca por el miedo—. Lo persigue allá donde va, y Gerek, mi hermanastro, debe hacer cuanto le plazca. —Agaché la cabeza, fui incapaz de pronunciar lo que le sucedía en realidad. 

    —¿Tienes pruebas de lo que me estás contando? 

    —Yo no, pero Gerek seguramente sí. Él podría darle más detalles. Incluso podría ver su cuerpo magullado por el castigo que le aplica cuando no obedece a sus caprichos. La última vez fue hace dos noches. 

    —¿Por qué no ha hecho nada para evitarlo? ¿No será que disfruta? 

    —¿Usted disfrutaría haciendo algo que no desea? No, ¿verdad? Y es más que evidente que no ha hecho nada porque teme por la vida de su abuelo.  

    —Está bien. Te doy mi palabra de que no volverá a ocurrir. —Encogió sus enormes hombros como si no le importara lo más mínimo. Sacó una tarjeta de visita del bolsillo de su pantalón y me la ofreció—. Aquí tienes mi número. Me voy a asegurar de que Milenka no se acerque nunca más al nieto de Nowakowski, hasta la muerte seguirá siendo uno de los nuestros y estará bajo mi protección. Además, no me gusta nada que mi hija vaya perreando por ahí como una golfa. Últimamente, su comportamiento me está trayendo demasiados problemas y habrá que reeducarla —asintió a sus propias palabras—. Si ocurriera de nuevo o le molestase, llámame. No te contestaré yo, por supuesto, pero solo con que digas tu nombre y que quieres hablar conmigo, me llegará tu recado. Feliz cumpleaños. —Sonrió de aquella forma tan macabra que me recordaba al Joker de Batman, se dio media vuelta y se fue.  

    En cuanto vi que salía por la puerta, me fallaron las rodillas y tuve que sentarme en el sofá antes de caerme al suelo de bruces. Me sobresalté cuando noté que unos brazos me cogían. Cuando levanté la cabeza y vi que se trataba de Gerek, le rodeé el cuello y lo apreté con todas mis fuerzas.  

    —¿Qué ocurre, Ágata? ¿Te ha amenazado? —preguntó atemorizado por mi reacción.  

    —No, no… —sollocé con la cara enterrada entre su clavícula y el cuello—. No te preocupes. Nada malo nos pasará. A ninguno de los dos —puse mis manos a ambos lados de su rostro y lo miré con los ojos anegados en lágrimas—. Milenka nunca más te molestará. Esa ha sido mi petición. 

    —¿Cómo? —abrió mucho los ojos y me contempló como si me hubiera vuelto loca—. ¡Por el amor de Dios! ¡Qué has hecho! —Me soltó y se puso en pie como si quisiera encontrar una solución cuanto antes. 

    —Tranquilo. Boris me ha asegurado que va a hablar con ella. A él no le hace ninguna gracia que su hija haga ese tipo cosas y menos al nieto de uno de los suyos. Hablaba de Milenka como si fuera un perro al que hay que adiestrar.  

    —¡Oh, Dios! ¡Oh, mierda! —Se paseó de un lado a otro del salón mientras se mordía con nerviosismo los nudillos de la mano derecha—. Si toman represalias contra mi familia, las consecuencias podrían ser terribles. ¿Es que no te das cuenta? No son personas normales, no me fío de su palabra. Son asesinos y extorsionadores. Su crueldad no tiene límites.  

    Sus palabras me hicieron dudar. Puede que hubiera pecado de ingenua y lo hubiese empeorado todo. Le di vueltas entre los dedos a la tarjeta de visita que me dio Boris y la miré con detenimiento. Allí solo estaba impreso un número de teléfono. Puede que incluso fuera falso. ¿Qué había hecho? ¿Había cometido un error?  

    Mientras reflexionaba sobre mis decisiones y sus posibles consecuencias, Gerek comenzó a hacer llamadas. Al hablar en ruso con su interlocutor, me imaginé que había llamado a su familia y la estaba poniendo sobre aviso. Pasó como quince minutos discutiendo y mesándose los cabellos con desesperación. Su vaivén por la sala comenzaba a marearme.  

    Mi móvil comenzó a sonar dentro de mi bolso. Lo saqué y vi en la pantalla que se trataba de mi madre. Miré desesperada hacia Gerek. Él negó con ímpetu para darme a entender que no estaba de humor. Decidí no responder. Seguro que lo único que quería era felicitarme el cumpleaños. Ya le llamaría más tarde cuando los nervios se me templaran. Me di cuenta en ese instante de que no pararían de saltarme mensajes y videollamadas durante todo el día. Sin pensarlo demasiado, apreté el botó de apagado. No podía fingir una alegría que no sentía. Cuando se resolviera el embrollo que había montado (si es que se resolvía), lo volvería a encender.  

    —¿Vas a explicarme con quién has estado hablando? —me decidí a preguntarle en cuanto cortó la última llamada que estuvo manteniendo.  

    —Estoy intentando localizar a mi abuelo. Si le hacen daño por mi culpa, no me lo podré perdonar. —Se dejó caer en el sofá, echó la cabeza hacia atrás y puso los brazos por encima, tapándose la cara.  

    —Si estaba dispuesto a regalarme un Ferrari, ¿no crees que cabe la posibilidad de que cumpla su palabra? A fin de cuentas, sale mucho más barato. Y si ella vuelve a por ti, tengo su teléfono para avisarlo.  

    —¿Te ha dado su contacto? —se enderezó y me prestó toda su atención. 

    —Sí, mira —le mostré la tarjeta—. He tenido una idea que nos podría ayudar a averiguar la verdad. Marcamos el número y así sabremos si es real. Si me contestan, le pido que me ofrezca una prueba de que va a cumplir mi petición. Porque la verdad, es imposible saber si va a hacer algo o se va a mantener con los brazos cruzados y riéndose de mí por ingenua.  

    —Por probar no perdemos nada. Pon el manos libres para que pueda oír qué te dicen —me instó. 

    Encendí de nuevo el aparato e ignoré todos los mensajes que tenía acumulados. Pulsé los números con manos temblorosas y dejé el móvil sobre la mesa. Empezó a dar tono y me dieron ganas de colgar. Aun no se había ido aquel armario empotrado de mi casa y ya lo estaba llamando. ¿Y si se cabreaba por desconfiar? Me giré hacia Gerek para decirle que mejor no lo hacíamos y alguien respondió.  

    —Bufete de abogados Manuel Freire, ¿en qué puedo ayudarlo? —contestó la voz de una mujer. 

    —¡Di algo! —susurró Gerek al ver que boqueaba sin saber qué decir.  

    —Hola, buenas —empecé con titubeo—. Yo, verá… Mi nombre es Ágata de Miranda y… me gustaría ponerme en contacto con Boris.  

    Me sentí muy ridícula. Ni siquiera recordaba su apellido y había llamado a un bufete de abogados, esos sitios donde actúan dentro de la ley; seguro que se trataba de un engaño. Resoplé decepcionada y decidí cortar la llamada. No tenía ganas de escuchar a aquella pobre recepcionista intentando explicar que me había equivocado. Antes de que pulsara el icono, me respondió algo que no esperaba. 

    —Por supuesto, señorita de Miranda. ¿Cuál es el recado que debo darle? 

    Abrí los ojos como platos y miré a Gerek, que tenía la misma expresión de perplejidad que yo.  

    —Verá, dígale que me gustaría tener una prueba, del tipo que sea, que me garantice que ha llevado a cabo mi petición. Que nos inquieta mucho que pueda haber represalias.  

    —Ahora mismo enviaré su petición. ¿Precisa de alguna cosa más? 

    —No, nada más. 

    —Se pondrán en contacto con usted en la mayor brevedad posible. Gracias por su llamada. Que tenga un buen día.  

    La comunicación se cortó y me quedé con la mirada fija en la pantalla del teléfono. No podía terminar de asimilar la conversación que acababa de tener. ¿Cómo era posible que la mafia rusa estuviera respaldada por los supuestos defensores de la ley?  Y algo me decía que no se trataba de unos letrados de tres al cuarto, probablemente serían de los más caros y prestigiosos del país.  

    —¿Cómo sabremos que ha recibido el recado? —dije en voz baja. Estaba agotada, como si no hubiera dormido en toda la noche. Aquella situación comenzaba a superarme. 

    —Ni idea. Estamos en el mismo punto, Ágata —se agarró la cabeza como si le doliera mucho—. Puede que no diga nada en días, o quizás no conteste nunca.  

    Antes de que terminara la frase, el familiar sonidito de mi teléfono anunciaba que acaba de recibir un wasap. Me imaginé que sería de alguien que quería felicitarme, pero no fue así. Era de un numero desconocido. Allí me encontré con un audio y le di a reproducir con nerviosismo. ¡Ya estamos otra vez con el ruso! ¿Para qué me lo enviaba en ese idioma si no lo entendía? Se trataba de una conversación bastante acalorada entre Boris y una mujer. Ese hombre hablando parecía un perro con la rabia. Cuando estaba a punto de decirle a Gerek que me lo tradujera, lo encontré con la boca abierta y los ojos llorosos. Lo que fuera que estuvieran diciendo, a él lo emocionaba profundamente.  

    —¿Qué ocurre? ¿Qué dicen? —le insistí zarandeándolo por el brazo para que me respondiera.  

    —Al parecer, ha cumplido su palabra. Es la voz de Milenka la que se escucha en la conversación, y prefiero no reproducir lo que le está diciendo, porque seguro que no conseguirías dormir en semanas —negó y siguió escuchando—. Boris nunca hubiera consentido que sus hombres hicieran daño a mi abuelo, que no tenía ningún derecho a utilizarlos en su nombre. Al parecer, sospecha de su propia hija y la acusa de actuar a sus espaldas. Incluso piensa que podría estar detrás de las personas que han atentado contra su vida. Ella lo niega todo, por supuesto. Boris la insulta y dice que es una bastarda, que reniega de ella. No sé a qué vienen algunas de las cosas que le reprocha. Es como si pusiera en duda que Milenka fuera realmente su hija biológica.  

    El audio llegó a su fin de forma abrupta. Al principio, nos miramos un tanto desconcertados y luego nos abrazamos para celebrar que, en principio, todo había acabado favorablemente. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 14 

      

      

    Estuvimos un rato paralizados sin saber muy bien cómo reaccionar, como si no nos termináramos de creer que Boris hubiese cumplido su palabra. Era como si esperásemos que alguien nos llamase para decirnos lo ingenuos que habíamos sido al creernos esa patraña. Incluso Gerek escuchó el audio varias veces para cerciorarse de que no había lugar a equívoco. Al final, decidimos que íbamos a tomarnos la noticia con cautela y nos mantendríamos alerta. Actuaríamos con normalidad e intentaríamos disfrutar de mi cumpleaños como teníamos previsto.  

    Algo más animados, decidimos responder a la llamada de mi madre. Hablamos un rato con nuestros padres, les contamos los planes que teníamos para celebrar la jornada y nos marchamos antes de que se hiciera tarde.  

    Una vez sentada en el coche, con el cinturón de seguridad abrochado y de camino a Málaga, solté un fuerte suspiro que hizo a Gerek mirarme de soslayo. Sonreí al ver su cara de incertidumbre al no entender a qué venía. 

    —¿Estás bien? —agarró mi mano y me la sostuvo sobre el cambio de marchas.  

    —Por fin empiezo a relajarme. Todavía no termino de creerme que haya salido bien.  

    —Si te soy sincero, yo tampoco. No me fío de la palabra de Boris. No puedo evitar pensar que, a lo mejor, quiere algo a cambio por el favor que nos ha hecho. Me aterra la idea de que ahora seas tú la que está en deuda con esa gentuza.  

    —Eso no va a suceder. Estoy convencida. De algo tiene que servir haber salvado la vida a ese sapo con patas. 

    —¿Sapo con patas? —soltó una sonora carcajada. 

    —Sí, pero en vez de croar, ladra como un perro rabioso —me uní a sus risas. 

    —Hagamos un trato. No volveremos a hablar de él ni de ninguno de los suyos en todo el día, ¿de acuerdo? Vamos a olvidarnos de lo ocurrido y disfrutar de cada minuto. —Me apretó con cariño la mano. 

    —Es lo más inteligente que podemos hacer. —Entrelacé mis dedos con los suyos y nos sonreímos como dos bobos.  

    Allí estaba otra vez aquella sensación de vacío en el estómago, las cosquillas y la inquietud. El calor que emanaba su piel en contacto con la mía, como si se tratara de una corriente eléctrica. La felicidad de tenerlo a mi lado y compartir un momento tan significativo. Comprendí entonces que hubiera hecho cualquier cosa por ayudarlo, sin pensar siquiera que ponía en riesgo mi integridad física. No solo me gustaba: estaba perdidamente enamorada de Gerek y no podía decírselo. Él me había dejado las cosas claras y, cuando se acabaran sus vacaciones, se marcharía a Rusia a continuar con su vida. Yo debía hacer lo mismo, retomar mis clases y hacer nuevos amigos. Tenía que aprender a reprimir lo que sentía o acabaría dañada hasta el tuétano.  

    Llegamos a Málaga a media mañana y tuvimos que planificar qué hacer para exprimir al máximo las horas que nos quedaban. Por suerte, dejó de llover, lo que nos facilitó los trayectos y paseos. Era imposible visitar todos los museos, así que nos dedicamos solo a un par. El resto los visitaríamos en los próximos días.  

    Por la tarde, me encantó la visita al Castillo de Gibralfaro. Paseamos por sus murallas y almenas y contemplamos las vistas con admiración. Gerek no me soltó de la mano en ningún momento y me fue explicando lo que veíamos a medida que avanzábamos. No pude tener un mejor guía turístico. Cualquier ocasión era buena para pegarme a su cálido cuerpo y aspirar su aroma en profundidad. Siempre olía tan bien… Solo con pensar que no debía aproximarme, más ganas tenía de tocarlo. Me estuve preguntando todo el día si seguiría en pie nuestro trato de acostarnos sin compromiso. Me daba collejas mentales cada vez que pensaba en eso, que era muy a menudo.  

    Antes de que se hiciera tarde, fuimos de regreso a Puerto Banús. Teníamos que refrescarnos y cambiarnos de ropa antes de mi fiesta de cumpleaños. Solo faltaba que la anfitriona no se presentara o que llegara la última. Me ponía un poco tensa el pensar que íbamos a regresar al Habana de Hemingway. Esperaba que Boris y los suyos eligieran otra discoteca donde divertirse. No me haría ninguna gracia encontrarlos allí.  

    Recibí cientos de llamadas y mensajes durante todo el día. Fue abrumador. Valeria y Alka se dedicaron a bombardearme con wasaps a lo largo de la tarde. Ellas también estaban nerviosas con la organización. Lo que me extrañó muchísimo fue que mi amiga Silvia no se pusiera en contacto conmigo. Ni siquiera me respondió al mensaje que le mandé cuando me acosté con Gerek. Sabía que podía estar en algún recóndito lugar del mundo sin cobertura, pero me pareció raro. Ni una sola vez se había olvidado de mi cumpleaños desde que nos conocíamos. Me tocó un poco el corazoncito, aunque tenía la certeza de que no lo había hecho de forma intencionada y que se pondría en contacto conmigo en cuanto tuviera ocasión (o cobertura). 

    —Voy a darme un chapuzón en la piscina antes de cambiarme para salir. ¿Te apuntas? —propuso Gerek en cuanto llegamos a casa.  

    —Será mejor que no. Prefiero ir con tiempo y no tener que correr para arreglarme. Nos vemos en un rato. ¡Diviértete! —respondí mientras subía las escaleras. 

    Nunca lo hacía, pero aquel día iba a arreglarme a conciencia. Una no se podía poner un Versace tan sugerente sin un mínimo de maquillaje y peluquería. Valeria se ofreció a ayudarme y le dije que no. Quería hacerlo por mí misma y que no fuera un cambio tan drástico como el que ella seguramente me haría. Experimenté con tonos suaves y cálidos y me gustó el resultado. Me sequé el pelo y lo peiné lo mejor que supe. Todavía tenía el cabello corto y lo dejé liso, mi forma natural. Solo insistí en la parte del flequillo para darme un toque diferente. Cuando me enfundé dentro del vestido, me puse los zapatos y me miré al espejo, sonreí de satisfacción. Me gustaba mi reflejo. Vi a una chica preciosa y con estilo. Aunque, cuando reparé en mi delantera, empecé con las inseguridades de siempre. El escote era muy profundo y se abría paso entre mis pechos con indecencia. Tomé aire y lo expulsé con fuerza. No podía permitir que aquellos melones que Dios me había otorgado no me dejaran disfrutar de mi gran noche. Agarré mi bolsito, puse dentro lo imprescindible (ya que no cabía más en esa cosita tan pequeña) y salí de la habitación como si fuera una diva.  

    Al llegar al salón, me encontré a Gerek de espaldas, sentado en el sofá y escribiendo en su laptop. Todavía llevaba el pelo húmedo, tenía un aspecto limpio y fresco y su perfume flotaba por toda la estancia. Llevaba una camisa blanca y un pantalón vaquero desgastado que le sentaban de vicio. Estaba tan absorto en la pantalla que no se dio cuenta de mi presencia. Decidí acercarme por un lateral, no quería mirar por encima de su hombro para ver qué era lo que le tenía tan entretenido. Era algo que no soportaba que me hicieran a mí, por lo tanto, yo respetaría su intimidad.  

    —Hola —saludé con timidez en cuanto estuve dentro de su campo de visión. 

    —Dame un minuto. Mando este correo y ya estoy contigo —dijo sin levantar la vista de la pantalla—. Está relacionado con el trabajo y es bastante… —dejó la frase a medias cuando levantó la cabeza y me vio.  

    Esperé unos segundos hasta que reaccionara y empecé a ponerme nerviosa porque no hacía ni decía nada. Solo me miraba como un bobo. 

    —¿Qué pasa? ¿No estoy bien o qué? —pregunté al ver que no se decidía.  

    —¡Oh! ¡Sí, claro! Perdón. Estás genial —farfulló sin dejar de observarme. 

    —Mira, ¿sabes qué? Si no eres capaz de decirme a la cara lo mal que me sienta este estúpido vestido, es que debo estar ridícula. Voy a cambiarme. —Enfurruñada, me di la vuelta dispuesta a volver a mi cuarto y a no salir de allí nunca más, cuando la mano de Gerek me sujetó por la muñeca e impidió mi huida.  

    —¿Se puede saber de qué hablas? Por el amor de Dios, Ágata, qué poca autoestima tienes —me regañó—. Me has dejado tan pasmado que no podía reaccionar. Estás preciosa y te sienta genial. Más que eso: estás impresionante.  

    —Es fácil convencerse de lo malo, y difícil aceptar tus virtudes —argumenté. 

    —Pues aprende a valorarte. No entiendo por qué tienes esa inseguridad tan grande —me pasó el dorso de su mano por la mejilla con suma suavidad como si fuera algo muy delicado—. Yo creo que eres perfecta. Y también pienso que esta noche voy a tener problemas para apartar de tu lado a todos los moscones.  

    —¿Qué moscones? Nunca nadie se fija en mí —solté una risilla. Me estaba poniendo nerviosa al tenerlo tan cerca. 

    —Puede que no te des cuenta, pero tú eres como una de esas estrellas que brilla con más intensidad y destaca por encima del resto. Y esta noche tu luz es cegadora. 

    Incapaz de seguir aguantado su intensa mirada y continuos halagos, di un paso atrás, cohibida. Me mordí el labio inferior y me fui apartando hasta llegar a las puertas de cristal que daban al jardín. Observé el exterior, aunque, de lo único que estaba pendiente es de si Gerek se acercaba. El corazón me bombeaba a un ritmo tan alocado que me notaba la pulsión en los oídos. Empezaba a darme igual asistir a esa estúpida fiesta, y cada vez me parecía más atractiva la idea de tirarme en sus brazos y hacer el amor con él hasta el alba. Esa sí que sería una buena forma de celebrar mi mayoría de edad.  

    Noté cómo se movía a mi espalda y miré de soslayo para comprobar si se aproximaba. Sin embargo, no lo hizo. Dio pasos de un lado a otro como si no se atreviera a acercarse y, finalmente, se fue a la cocina murmurando algo en ruso. Tendría que aprender esa maldita lengua si es que quería enterarme de lo que andaba susurrando cada dos por tres.  

    Decidí seguirle a ver qué estaba haciendo. Tenía curiosidad por comprobar qué tramaba. Lo encontré delante les grifo mojándose la cara y la nuca. Después, apoyó las manos en el fregadero y dejó caer la cabeza dando un fuerte suspiro. 

    —¿Va todo bien? —le pregunté desde la puerta. 

    Dio un pequeño respingo al escuchar mi voz; al parecer, no esperaba que lo siguiera. Se recompuso y asintió. Se secó con un paño, después sacó un botellín de agua de la nevera y se lo bebió en un par de tragos. 

    —¿Estás seguro de que estás bien? Pareces tenso, como si te hubieras enfadado.  

    —No pasa nada, de verdad —dijo con sequedad. 

    —Te dejo a solas, que es evidente que te molesto. 

    —¡Que no me molestas, joder! —dio unas zancadas y se puso ante mí—. Compréndeme, por favor. No sabes lo difícil que me resulta esta situación. 

    —¿De qué hablas? Es lo mismo de siempre —le espeté confundida.  

    —¡De eso se trata! De lo de siempre, que cada vez me cuesta más contenerme. ¿Comprendes? 

    Me agarró por los hombros y los apretó. Pensé que iba a zarandearme, pero no fue así. Deslizó sus dedos por mi garganta y terminó acunando mi rostro entre sus fuertes manos masculinas. Me miró a los labios como si fueran un afrodisíaco. Se relamió los suyos como si estuviera muerto de sed en mitad desierto, y observó con deseo mi boca como si se tratara de la única fuente en kilómetros a la redonda. Podía respirar su cálido aliento y percibir su sabor en la punta de la lengua. Me balanceé sobre los tacones de mis zapatos y, cuando nuestros labios se rozaron y parecía que estábamos a punto de devorarnos, el timbre de la puerta sonó haciendo que Gerek se apartara de mí al instante.  

    —¿Quién podrá ser? —dije con enfado por la interrupción.  

    —Será mejor que vayamos a ver. 

    Seguí a Gerek hasta la entrada de la casa. No tenía ni la más remota idea de quién podría ser a aquellas horas. Habíamos quedado con todos en la discoteca, por lo tanto, como no fuera un repartidor que llegaba tarde, los demás estaban descartados. 

    Cuando la puerta se abrió y vi a Silvia gritando “¡Sorpresa!”, me lancé a sus brazos emocionada. ¡No me lo podía creer! ¿Qué hacía allí mi amiga? Estábamos tan contentas de vernos que no parábamos de dar gritos y saltos como dos tontas.  

    —¿Cómo es posible? ¿Quién te ha ayudado? —pregunté finalmente mientras me secaba las lagrimillas que no logré contener. 

    Me giré hacia Gerek y se rio con satisfacción. Me di cuenta de que había sido él el que lo planeó. Lo abracé con todas mis fuerzas y besé su mejilla. 

    —Gracias —susurré en su oído.  

    —De nada, cielo —respondió con una sonrisa ladeada que hizo que me dieran ganas de besarlo hasta la extenuación.  

    —Ven, como vosotros ya os conocéis, te enseñaré la casa antes de que nos vayamos —agarré a Silvia del brazo y tiré de ella para que me siguiera. Ella se despidió de Gerek con un gesto infantil de la mano. 

    Le mostré la planta baja y el jardín, sin entretenernos demasiado. Después, corrimos por las escaleras y llegamos hasta las habitaciones, hasta que Silvia cerró la puerta con pestillo al llegar a mi cuarto. 

    —Por el amor de Dios, Ágata. ¡Tu hermanastro está de vicio! —gritó rozando el histerismo. Yo me reí al ver su cara de loca—. Tienes que contármelo todo, porque ese mensajito que me dejaste supongo que significa que por fin te has estrenado en la cama, ¿verdad, guarrilla? ¡Y seguro que ha sido con él!  

    —¡Quieres dejar de gritar! Te va a oír—susurré entre risas. 

    —¿Eso es un sí? ¡Desembucha! 

    —Sí, pero cállate —me sonrojé hasta la raíz del pelo. Silvia hizo como si le estuviera dando un infarto y se lanzó de bruces en mi cama—. Deja de hacer la tonta y dime hasta cuándo vas a quedarte.  

    —Solo dos días —se sentó e hizo una mueca de hastío—. Mi madre es una auténtica bruja y no me deja más tiempo. No sé ni como Gerek ha sido capaz de convencerla para que me dejara venir. No me extraña que te convenciera para abrirte de piernas, es un persuasivo de la hostia.  

    —No digas eso, no me convenció de nada. Simplemente ocurrió. —Me encogí de hombros como si no le diera importancia. 

    —¿Te crees que a mí me vas a engañar con eso? Quiero saber cómo y cuándo te bajó las bragas. 

    —No llevaba bragas.  

    —¿En serio? ¿Fuiste a saco? —abrió la boca tanto que no pude evitar echarme a reír. 

    —No, pedazo de bruta. Iba en bikini. —Rompimos en carcajadas.  

    Tras unos minutos de conversaciones absurdas en las que no se me ocurrió darle datos de mi encuentro sexual con Gerek, bajamos al salón, donde nos esperaba mi hermanastro sentado en el sofá. Se estaba haciendo tarde, así que nos metimos en el coche y nos fuimos al paseo marítimo.  

    Mi amiga no solo tenía la lengua muy suelta, también era alta, de piernas esbeltas y una preciosa melena morena que le caía en cascada por la espalda hasta la cintura. Llevaba unos cortísimos shorts y un minúsculo top con un hombro al aire que dejaba muy poco a la imaginación. Le daba lo mismo lo que la gente pensara de ella y hacía lo que le venía en gana. Envidiaba no solo su belleza, también su seguridad y confianza en sí misma.  

    Pese a la cantidad de tráfico que había esa noche, conseguimos aparcar en el muelle de levante, muy cerca de la discoteca. En cuanto Silvia salió del coche, comenzaron los piropos. Un grupo de jóvenes la invitaron a acompañarlos, y ella se limitó a hacerles una peineta con una amplia sonrisa. Gerek se rio y, de pronto, regresaron mis inseguridades. Ella siempre acababa llevándose al chico guapo, ¿y si lo hacía con Gerek? Tenía más que suficiente con dos días para conquistarlo. Me quedé dentro del vehículo congelada y mirando al infinito. 

    —Ágata, ¿no sales? —preguntó Gerek con preocupación. Abrió la puerta del copiloto y me tendió la mano.  

    —Sí, claro —acepté su apoyo y salí intentando dejar de lado mis absurdos pensamientos. 

    Una vez fuera me examinó de cerca, como si intuyera que algo extraño me sucedía. Me recolocó con cuidado un mechón de pelo detrás de la oreja y luego me ofreció el brazo como si tuviera miedo de que me fuera a caer. Silvia, sin ser invitada, se puso al otro lado y se colgó del otro antebrazo.  

    —Menudo ambiente hay aquí. ¡Qué pasada! —exclamó en cuanto pusimos los pies en el local.  

    —Chicas, disculpadme un momento. Voy a ver dónde tenemos el reservado y me reúno con vosotras enseguida. Esperadme aquí —dijo Gerek en un tono elevado para que pudiéramos escucharlo por encima de la música ambiente.  

    —¡Menudo morenazo! —Silvia se mordió el labio inferior mientras lo veíamos alejarse.  

    —Sabes que siempre te he dicho que te puedes quedar con todos los tíos, incluso los que me gustaban, pero te lo ruego, con Gerek no, por favor —supliqué a mi amiga.  

    —Ágata, ¿de qué hablas, corazón? —Se apoyó en mis hombros y me miró con afecto—. Jamás se me ocurriría intentar ligar con tu hermanastro. He visto cómo le haces ojitos y suspiras cada vez que lo tienes cerca. Soy más puta que las gallinas, pero no una cabrona roba novios de su mejor amiga, ¿de acuerdo? Además, del morenazo del que te hablaba es del tipo ese de seguridad. —Me lo señaló—. ¿Tú has visto qué brazos y qué culo? Cómo me molan los tíos de uniforme… —Volvió a mordisquearse el labio mientras observaba al hombre como si fuera un jugoso filete de carne.  

    —¿Te he dado ya las gracias por haber venido? 

    —No —puso los ojos en blanco—. No me seas moñas.  

    —Lo siento, ya sabes que lo soy hasta la médula. Te quiero. —La estrujé con todas mis fuerzas y le di un beso en la mejilla.  

    —Yo también te quiero, mi pequeña saltamontes. Poco a poco irás a prendiendo de mis artes de golfería y tocacojones —comenzamos a reír—. Con esto de las prisas, al final he salido sin hacer pis. Necesito ir al baño. Ahora vuelvo.  

    Antes de que pudiera indicarle el camino, ya se había marchado. Ella era así de impulsiva siempre, por lo tanto, no me extrañó lo más mínimo. Aproveché para echar un vistazo a mi alrededor a ver si encontraba a alguien de mi grupo, aunque no fue el caso, ni tan siquiera a Gerek. En lo que sí me fijé fue en que había varias personas mirándome, chicos en concreto. Con disimulo, tanteé mi vestido por si se me había subido y estaba enseñando las bragas. Todo parecía en su sitio. Me puse nerviosa, y más aún cuando uno de ellos se acercó mostrándome una amplia sonrisa.  

    —¡Hola! ¿Cómo te llamas? —saludó. Tenía acento extranjero, británico tal vez. Era rubio, de ojos claros y tenía la piel enrojecida por haber estado expuesto demasiado tiempo al sol.  

    —Hola —respondí sin saber cómo actuar con aquel tipo. 

    —¿Puedo invitarte a una copa? Me pareces una chica muy bonita.  

    Casi me echo a reír en su cara. ¿De verdad pensaba que iba a beber con un completo desconocido? Puede que con algunas mujeres funcionara lo de entrar a bocajarro, pero conmigo no iba a obtener ningún resultado. 

    —Lo siento, pero he venido acompañada —di un paso atrás y busqué en la distancia. Por favor, que llegara alguien en mi rescate.  

    —Es una lástima —hizo una mueca de hastío—. Puede que luego nos veamos en la pista de baile —me guiñó un ojo y se fue.  

    Di un suspiro de alivio cuando vi que se alejaba.  

    —Con esos ojos mirándome, ya no me hace falta luz del sol, preciosura —me soltó un joven andaluz que pasaba con una cuadrilla de amigos que me contemplaron muy sonrientes. 

    ¿Me lo estaba diciendo a mí? Me puse roja como un tomate. ¿Qué narices les pasaba a los tíos esa noche? Me aparté al rincón más oscuro y poco transitable que encontré, pero otro chico se fijó en mí, levantó su copa a modo de saludo y me lanzó un beso. Yo sonreí con nerviosismo y, retorciéndome las manos, me dispuse a buscar otro lugar donde esconderme.  

    —Ágata, ¿dónde está Silvia? —Gerek llegó en ese instante.  

    —¡Qué alegría que hayas vuelto! —lo agarré del brazo—. Se ha ido al baño y los tíos no paran de decirme cosas.  

    —Si ya lo sabía yo —hizo un gesto negativo mientras se reía—. ¿Te acuerdas de lo que te dije de los moscones? —Asentí—. Para que veas que no te mentía.  

    —¿Dónde están Victoria y Alka? —Cambié rápidamente de conversación. Me resultaba demasiado incómodo hablar de aquello. 

    —He ido al sitio de siempre y me encontrado a Marvin.  Al parecer, tenemos una mesa fuera, en la terraza. Deben estar por allí. En cuanto llegue Silvia, vamos con ellas.  

    Al terminar la frase, vi cómo mi amiga se iba acerando con el guardia de seguridad que tanto le gustaba. ¡Era increíble! La chavala no perdía el tiempo. Gerek me miró extrañado al verme reír. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó con curiosidad. 

    —Que mi amiga, donde pone el ojo, pone la bala. ¡Es infalible! —señalé al enorme y musculado hombre que la acompañaba. 

    —Es una chica simpática y sin complejos. Me gusta —asintió con aprobación.  

    —Y una amiga estupenda, de las que puedes contar con ella y no te abandonan cuando tienes problemas. 

    —Entonces, me alegro muchísimo más de haber logrado que viniera esta noche. Es tu cumpleaños y te mereces estar con las personas que importan de verdad.  

    Esperamos a que mi amiga le pasara el número de teléfono al de seguridad y después nos fuimos juntos y entre risas hasta la terraza. Cada vez pintaba mejor la noche.  

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 15 

      

      

    Bebimos y comimos en exceso, incluida yo. Por un día que tomara unas copas, seguro que no me pasaba nada. No es que me fuera a convertir en una alcohólica ni nada parecido. Cenamos unos aperitivos y un arroz caldoso con bogavante que estaba para chuparse los dedos. Tomamos vino Chardonnay y un chispeante champán de color rosa con la tarta. Luego nos fuimos al interior a bailar. ¡Qué bien me sentía! Estaba tan desinhibida que no dudé ni un segundo en salir a contonearme con Silvia en mitad de la pista. No me lo podía creer, yo nunca había hecho tal cosa. Siempre me quedaba en un rincón donde nadie se percatara de mi presencia.  

    A la cena habían acudido los cinco incondicionales de Gerek: Alka, Valeria, Marvin, Aitor y Luca. Éramos ocho personas contándonos a nosotros tres.  Luego se sumaron a la celebración otros tantos. Cuando me quise dar cuenta, nos juntamos una veintena bailando como posesos al ritmo de una estúpida canción típica del verano. Me lo estaba pasado genial hasta que un desconocido me agarró por la cintura y se pegó a mis caderas. Intenté soltarme y él se resistió. En cuanto Gerek le susurró algo al oído, aquel tipo me quitó las manos de encima de inmediato y se alejó con una disculpa. Silvia se empezó a reír como una loca al ver mi cara de perplejidad y cómo huía aquel chico.  

    —¿Qué le has dicho? —le pregunté a Gerek llena de curiosidad. 

    —Lo que necesitaba oír —respondió de forma seca y cara de cabreo—. Nunca entenderé a los tíos que no saben aceptar un no por respuesta.  

    Con lo contenta que estaba por las copas que me había tomado, mi respuesta ante su heroica acción para defenderme no fue otra que sonreír como una boba y besar su mejilla. Cuanto más lo miraba, más guapo lo veía, y me dieron ganas de morrearlo hasta dejarlo seco. Él pareció advertir mis intenciones y dio un paso atrás, levantando el dedo índice ante mi cara. 

    —Ni se te ocurra, Ágata. Aquí no —negó con un gesto de cabeza. 

    —Eres un aburrido —puse cara triste y saqué el labio inferior imitando un puchero infantil. Sin duda, el alcohol estaba hablando y actuando por mí—. Por lo menos podrías bailar conmigo. Demuéstrame lo bien que mueves las caderas fuera de la cama. 

    —Ágata… —pronunció mi nombre en tono de riña.  

    Lo miré con una sonrisilla pícara, le di la espalda y comencé a contonearme cerca de su cuerpo. Estaba sonando a todo volumen Reggaetón, una canción de J. Balvin (que me venía al pelo) y me puse a cantar el estribillo:  

    “Si las mujeres piden, pues yo les voy a dar”.  

    Observé por encima del hombro para comprobar si me seguía el rollo, y así fue, lo vi sonreír y moverse al ritmo de la canción pegado a mí. Me gustó que cediera. Disfruté cada roce, cada mirada preñada de deseo implícito. Jugué con él a un tira y afloja que fue súper erótico. Incluso me atreví a erguir la espalda y frotar mi voluminoso busto contra su pecho. Vi cómo jadeaba y se mordía el labio con un gesto, pero siguió conteniéndose. Cuando estaba lo suficientemente cerca, pude notar su erección pegada a mí, unas veces en el trasero y otras en el vientre. Aquello hacía que se me mojara el tanga de una manera escandalosa. Me moría de ganas de que me arrastrara hasta el baño y que nos enrolláramos allí mismo. Creo que en toda mi vida no había estado tan caliente como en ese momento.  

    —Si sigues así, vas hacer que se corra en mitad de la pista —dijo Silvia cuando paramos para beber.  

    —¿De qué hablas? —Tomé un buen trago de mi vaso y miré hacia otro lado como si la conversación no fuera conmigo. Recibí un capón de su parte—. ¡Au! ¡Me has pegado! 

    —¿Se puede saber qué te pasa? Tú no eres una calientabraguetas. Cuando haces ese tipo de cosas, tienes a veinte tíos más pendientes de ti. Muchos hombres son unos cerdos, darán por hecho que eres un putón y se creerán con derecho a entrarte como si fueras un pedazo de carne.  

    —Espera un momento, ¿me lo dices tú, que te enrollas con desconocidos cuando te viene en gana? ¿La que defiende que las mujeres somos libres de hacer y decir lo que nos dé la gana sin temor a que un hombre se interponga en nuestro camino? ¡Que le has dado tu número de teléfono al guardia de seguridad nada más llegar! —resoplé—. No te entiendo, Silvia. Creí que te alegrarías de ver que me divierto, me comporto como una chica normal y dejo atrás mis complejos y miedos. 

    —No hay nada que me importe más que verte feliz, te lo aseguro. El problema es que eres demasiado inocente y me aterra la idea de que te hagan daño. Yo sé defenderme y poner límites en cuanto saltan las alarmas. 

    —Silvia, solo tienes unos meses más que yo y te enfrentas a la vida a pecho descubierto como hacemos todas las mujeres. Da igual la experiencia que tengas y los supuestos instintos que te adviertan de los peligros. Si alguien quiere hacerte daño, te aseguro que tendrás las mismas posibilidades que yo de librarte.   

    —Supongo que tienes razón. Tú siempre con esa gran sabiduría que me deja de piedra —me acarició la mejilla con cariño—. Es que no quiero que sufras, ya has tenido más que suficiente.  

    —Por favor, cállate —comprobé que nadie nos estuviera escuchando—. Aquí no saben lo de mi enfermedad, ni siquiera Gerek. 

    —¿En serio? ¿Acaso te has vuelto loca? Al menos, él debería estar informado. ¿Y si tuvieras una recaída? 

    —Entonces, no tendría otra salida que contárselo. Mientras tanto, quiero que me trate como a una persona normal. 

    —No seas ridícula, ¡eres una persona normal! —gruñó con enfado. 

    —Tú no puedes entenderlo. Estoy cansada de que me traten como si fuera de cristal. Por primera vez en mucho tiempo, me siento más viva que nunca porque nadie me mira con lástima, me gritan cuando les enfado y me besan si les gusto. ¿Crees que Gerek se hubiera acostado conmigo si hubiera sabido que acababa de superar una leucemia? Te aseguro que no. No hablamos de una enfermedad cualquiera, son palabras mayores. Es cáncer. No tengo garantía, podría recaer en cualquier momento. 

    —Estás muy equivocada, cielo. La vida no tiene garantía para nadie.  

    —Ya, pero unos tienen más papeletas que otros en esta tómbola.  

    Las dos resoplamos de frustración. Estaba claro que ninguna iba a ceder en su postura.  

    —Pues yo te quiero igual que antes de que te enfermaras, discuto si me cabreas y te pego una colleja si hace falta —sonrió de medio lado y yo me rasqué la nuca al recordar su golpe. 

    —Tú lo has dicho, petarda, me quieres —nos reímos.  

    —A lo mejor a Gerek también le importas lo suficiente y te sigue tratando igual. 

    —Prefiero no arriesgarme. Así que, cierra ese piquito que Dios te ha dado y sigamos con la fiesta, que me estás cortando el rollo. —Le pasé el brazo por encima de los hombros y nos fuimos a la pista de nuevo.  

    En esta ocasión, bailé con Silvia y con el grupo en general, no fui detrás de mi hermanastro. Al final, lo que me dijo mi amiga me hizo reflexionar y decidí poner un poco de distancia con él, aunque no dejábamos de echarnos miraditas constantes. Marvin tenía un ritmo espectacular y bailamos juntos en varias ocasiones. Aitor y Luca no sabían moverse demasiado, no obstante, lo daban todo con cada canción. Alka era arrítmica total, era incapaz de mover las caderas. Lo mejor es que ella era consciente y le importaba un rábano, y se divertía como el que más. Valeria, al igual que Silvia, cada movimiento que hacía era provocador, sexy y seductor, daba gusto verla bailar. Lo que me extrañó fue que apenas me hablara en toda la noche cuando siempre había sido muy conversadora y simpática conmigo. En general, la fiesta fue un éxito. Y lo mejor fue que no hicieron acto de presencia ni mi amiguito el ruso ni los suyos. ¡Todo un alivio! 

    —¿Sabes si a Valeria le pasaba algo? —le pregunté a Gerek cuando ya íbamos de regreso a casa. 

    —Nada importante —hizo un mohín. 

    —Cariño, está clarísimo lo que le pasaba. Estaba celosa. ¿Verdad, Gerek? —apostilló Silvia desde el asiento trasero del coche. Él la miró por el retrovisor con cara de malas pulgas—. ¿¡Qué!? Es cierto. Esa tía está colgada por ti y hoy has estado todo el rato pendiente de Ágata.  

    —¿Eso es cierto? —pregunté en un susurro. 

    —Me ha preguntado si tú y yo teníamos algo. Al no responderle, supongo que ha atado cabos. Cuando he querido reaccionar y decirle que no, se ha largado enfurruñada y ha ignorado lo que le decía. Ha estado muy distante desde entonces. —Gerek suspiró y negó con la cabeza. 

    —No tenía ni idea. Me sabe fatal. Después de todo lo que ha hecho por mí… —me entristecí. 

    —Tú no tienes la culpa —me agarró la mano y la sostuvo sobre el cambio de marchas sin soltármela—. Lo siento mucho por Valeria, pero ya sabe que no siento nada por ella. No puede enfadarse si ve que me gusta otra.  

    Sonreí como una boba al escuchar aquello. Hacía mucho rato que no bebía alcohol, pero todavía me duraba el cuelgue, aunque no como antes, pero sí lo suficiente como para tener reacciones espontáneas que sobria no tendría.  

    En cuanto llegamos a casa, Silvia se fue directa a su habitación. Ella también estaba afectada por las copas y estaba deseando meterse en el catre. Yo también, pero no sola. Ahora lo más complicado sería convencer a Gerek de que quería culminar la noche con él.  

    —Antes de que te vayas a dormir, quería darte un regalo —me informó Gerek cuando ya pensaba que se me iba a escapar sin lograr mi objetivo.  

    —No hacía falta que te molestaras. Ya me has regalado el vestido y los complementos. Y te aseguro que era un pastizal, espero que no te enfades cuando te llegue el cargo.  

    —No te preocupes, ya he visto la notificación de la factura y no es para tanto —se encogió de hombros—. Lo de ahora es solo un pequeño detalle. Lo tengo en mi cuarto. ¿Me acompañas? —Asentí con rapidez y le seguí.  

    ¡Como para decirle que no! No sabía cómo iba a poder arrastrarlo hasta una de las habitaciones y él solito me había invitado a la suya. Incluso se me pasó por la mente que el regalo que me tenía era él mismo, pero lo descarté en cuanto vi que me ofrecía un paquete con un gran lazo rosa. ¡Qué decepción! 

    —¿Qué es? —lo agité un poco.  

    —Ábrelo. Esto no se trata de adivinar —soltó una risilla nerviosa.  

    Rompí el envoltorio y después abrí la cajita de terciopelo blanco que contenía. Me sorprendió encontrarme con una bola de nieve de purpurina. Era algo infantil, aunque muy bonita. La saqué y le di vueltas para ver cómo llovía dentro de aquella esfera. Una pequeña bailarina que había en su interior comenzó a dar vueltas al son de El lago de los cisnes, y cientos de mini mariposas flotaron con gracia a su alrededor. Era realmente precioso.  

    —Es una lluvia de mariposas. ¡Qué pasada! Nunca he visto nada igual. 

    —Las hace una amiga rusa. Son personalizadas, fíjate bien en el interior —señaló hacía los pies de la muñeca que danzaba. Allí estaba grabado mi nombre.  

    —¿Cómo puede ser? Estas cosas llevan su tiempo. Hace poco que estamos juntos, es imposible. Tendrías que haber hecho el encargo hace mucho —lo miré con fascinación. 

    —La solución no es mágica, te lo aseguro —se rio—. Se lo pedí a Natacha antes de venir a España y ya lo traje conmigo en el viaje. 

    —¿Me traías un regalo sin conocerme de nada? 

    —Creí que sería una buena forma de empezar. Tuvimos unos roces al principio y no supe cuándo ofrecértelo. Después me dijiste que iba a ser tu cumpleaños y pensé que esa era mi oportunidad. 

    —Eres un chico estupendo, amable y considerado. Yo ni siquiera pensé en ti. ¡Peor todavía! No quería saber nada de ti, ni tan siquiera tenerte cerca. Fui tonta e infantil al juzgarte sin conocerte de nada. —Dejé la bola sobre la mesilla de noche y lo abracé emanando amor por cada poro de mi piel. 

    Aspiré su aroma y paseé la nariz por su garganta. Deposité tiernos y delicados besitos en el recorrido. Lo escuché jadear con aquel simple gesto, no obstante, se contuvo. No me devolvía las caricias. Levanté la vista y me fijé en sus brillantes y emocionados ojos. Me contemplaban como si fuera la más bella mujer, la más deseada, la única. Aunque también había tristeza y reticencia. Quise resolver sus dudas dando yo el primer paso. Me puse de puntillas para unir nuestros labios, pero él se apartó.  

    —Ágata, lo siento. No creo que sea buena idea —susurró con indecisión. 

    Su rechazo me hirió en el alma. Un aparatoso nudo me atenazó la garganta y asentí porque no fui capaz de pronunciar palabra sin echarme a llorar. Como no quería hacer el ridículo suplicando por sus atenciones, intenté girarme para salir huyendo, pero él me lo impidió.  

    —¿Estás bien? —Acunó mi cara entre sus manos, obligándome a levantar la cabeza y mirarlo a los ojos.  

    —Sí, estoy bien —balbucí con un puchero y ya no logré contener más las lágrimas.  

    —No, te lo ruego, no llores —me estrechó entre sus brazos y me cubrió el rostro de dulces besos.  

    —No te gusto, ni te intereso, y mucho menos me quieres… —sollocé. Sin lugar a dudas, dije aquello inducida por el alcohol. Jamás se me hubiera ocurrido decírselo estando sobria.  

    —Lo que yo sienta por ti es irrelevante, cielo. Lo correcto es que me mantenga alejado, aunque me muera de ganas de hacer todo lo contrario. 

    —No quiero que seas correcto. Por favor, por favor… —acabé suplicando, para mi posterior vergüenza. 

    Gerek cerró los ojos con fuerza, resopló y me meció entre sus brazos, devanándose los sesos para encontrar una solución acertada.  

    —Mira, vamos a hacer una cosa —me retiró las lágrimas de las mejillas—. Nos tumbaremos en la cama y dormiremos juntos. Te prometo que, si mañana por la mañana cuando te despiertes sigues queriendo que te bese, lo haremos. ¿Qué me dices? 

    —¿Lo prometes? —lo miré con los ojos llorosos. 

    —Por supuesto.  

    —Vale —sonreí. A fin de cuentas, estaba muerta de cansancio—. ¿Me desabrochas el vestido? —Le di la espalda. 

    Agradecido de que hubiera cedido tan rápido, agarró la cremallera sin pensárselo dos veces y la abrió hasta el final. Yo dejé caer el vestido al suelo, salí de él y me di la vuelta. 

    —¡Joder! —masculló Gerek, y después se mordió el puño—. ¡No llevas sujetador! 

    —Con este vestido no se puede —me encogí de hombros. Realmente no era consciente del efecto que estaba despertando en él—. ¿Me prestas una camiseta? —Bostecé y me rasqué la nuca. 

    —Coge la que quieras del armario —me indicó el camino sin tan siquiera acercarse.  

    Como las prendas que estaban colgadas en perchas eran más accesibles y no tenía que abrir cajones, me puse una de sus camisas. Me la puse sin abotonar, me daba demasiada pereza hacerlo y no atinaba a meter los botones en los ojales. Fui directa a la cama, me saqué los zapatos con un par de patadas y me tumbé esperando que él lo hiciera a mi lado. En cuanto apoyé la cabeza en la almohada sentí un gran alivio, luego un ligero vaivén que me revolvió el estómago.  

    —Vaya, me estoy mareando —le avisé, aunque no me moví por miedo a empeorarlo todo. 

    —Espera, tienes que incorporarte un poco. —Se quitó la camiseta y los pantalones, colocó unos cuantos almohadones junto al cabecero, se sentó reclinado sobre ellos y, con mucho cuidado, me colocó recostada sobre su pecho—. ¿Mejor así?   

    —Sí, gracias —farfullé contra su cuello y me aferré a su torso como si fuera un salvavidas. Estaba tan a gusto y agotada, que me quedé frita al instante. Lo último que recuerdo es la voz de Gerek susurrándome un buenas noches. 

    Unas horas más tarde, me desperté al notar una ligera molestia en la espalda debida a la postura. Estaba muy cómoda en los brazos de Gerek, pero mi columna no opinaba la mismo. Me recoloqué y me puse de lado, me negaba a separarme de él. Se me abrió la camisa y mis pechos quedaron al descubierto. Sus rápidas manos volaron al instante para cerrar la abertura, incluso intentó abrochar los botones. Estaba medio dormido y aun así estuvo ágil.  

    —¿Tanto te desagrada verme desnuda? —le pregunté al ver cómo se afanaba en acertar el botón en su agujero. 

    —Ya sabes que no —respondió con seriedad y abandonó la labor al ver que no atinaba por la falta de sueño. 

    La tela se abrió de nuevo y no hice nada para remediarlo. Ya había amanecido y, gracias a la luz que entraba por la ventana, pude apreciar cómo a Gerek se le dilataban las pupilas al ver asomar mis pezones. Encajó la mandíbula y miró hacia otro lado. Fruncí el ceño. Ya habíamos dormido un buen rato y no quedaba un ápice de alcohol en mis venas; en las de él menos todavía. ¿Por qué seguía rehuyéndome?  

    —Perdona por la que te lie anoche. Ya sabes que no suelo beber y me dio por ahí —le dije al recordar que me eché a llorar.  

    —No fue nada, tranquila —respondió sin tan siquiera girarse. 

    —¿Es que no piensas mirarme? 

    Negó con rotundidad y después cerró los ojos e hizo como que se quería dormir de nuevo.  

    —¿En serio vas a ignorarme? Ya no estoy borracha y te permito que me mires las tetas mientras hablamos —Gerek se echó a reír y me observó de soslayo. 

    —Eres una bruja, ¿sabías?  

    —Es que ya no sé qué decirte para que me hagas caso. Además, anoche me prometiste algo… —Paseé mi dedo índice por sus pectorales. 

    —Aún es temprano, podríamos dormir un poco más —ignoró mi segunda frase. 

    —¡No te hagas el loco! —Cogí uno de los almohadones y le golpeé con él, arrancándole una sonora carcajada. 

    —¿Qué quieres? —Me quitó el cojín y lo lanzó lejos de mi alcance—. ¿Quieres que te bese? Pues ven aquí. —Agarró mis muñecas por miedo a que le volviera a pegar y me las puso a la espalda, sacando mis prominentes pechos hacia delante.  

    Gerek masculló unas cuantas palabras en ruso, de las cuales no entendí ninguna, aunque me sonaron como si estuviera maldiciendo.  

    —¿Por qué siempre hablas en ruso cuando te pones nervioso o estás enfadado? —susurré intrigada. 

    —Supongo que, en momentos de tensión, sale a flote la lengua materna —respondió sin apartar la vista de mis senos.  

    —Eso de que podías mirarme las tetas mientras hablábamos te lo estás tomando muy en serio, ¿verdad? 

    —Sí, me has dado tu consentimiento —afirmó con una sonrisilla pícara y sin dejar de observarlos—. Yo no quería y me has obligado. —Agachó la cabeza y besó mis dos montículos.  

    Me sonrojé al sentir sus cálidos labios sobre mi piel, pero no por vergüenza, sino por el calor que recorrió mi cuerpo entero. Sentía recorrer el abrasador deseo por las venas en cuanto me tocó. Arqueé la espalda para darle mejor acceso. Necesitaba su contacto con urgencia. Paseó la lengua con delicadeza sobre las puntas y jadeé de placer. Quería más y me revolví inquieta por la espera.  

    —Eres tan bonita, Ágata —murmuró Gerek justo antes de atrapar con sus labios uno de mis pezones. 

    Incapaz de controlarme, liberé mis manos de su agarre, lo cogí por la nuca y lo empujé para que succionara con más fuerza. Él me complació, al menos durante un par de minutos; luego se retiró. Me dieron ganas de arrancarle la cabeza por abandonar la faena.  

    —Puede que no sea buena idea que nos acostemos de nuevo. Solo complicaríamos las cosas —farfulló sin dejar de observarme como si fuera una diosa.  

    —¡Maldita sea, Gerek! Como no continúes con lo que estabas haciendo, te juro que entonces sí que se van a complicar las cosas, pero de lo lindo —lo reprendí ya fuera de mis casillas.  

    Estaba que iba a estallar en llamas de deseo y él continuaba con las dudas. ¡Esto era el mundo al revés! Lo normal era que los tíos se inventaran cualquier artimaña para quitarnos las bragas, y yo teniéndome que pelear con Gerek para que accediera a enrollase conmigo sin ningún compromiso. ¡De locos! 

    —¿Crees que no me muero de ganas yo también? —preguntó en un hilo de voz, como si le costase hablar debido a la excitación—. Es que me importas demasiado y no quiero dificultar aún más nuestra relación.  

    —Las cosas están habladas y claras para ambos. Lo nuestro es pura atracción sexual. Cuando te marches, te desearé buen viaje. Y si, cuando nos reunamos de nuevo nos apetece y continuamos sin pareja, lo volveremos a hacer como conejos si nos da la real gana. ¿No te parece que están suficientemente bien aclaradas las cosas? 

    —Eso parece —sonrió con calidez—. ¿Me deseas mucho? 

    —¡No sabes cuánto! —exasperada, puse los ojos en blanco y él se rio a carcajadas.  

    —Entonces, no me queda más remedio que demostrarte que mis ganas son mayores que las tuyas. —Se echó hacia delante y me besó con rudeza.  

    Fue desesperado, con ansia y, a la misma vez, controlado y en la justa medida. Me supo a gloria. Casi me pareció oír música celestial al ver que cedía de una santa vez. Su lengua se removió con imparable anhelo dentro de mi boca y yo la recibí yendo a su encuentro y bailando a su mismo son. No podía parar de repetirme: ¡Por fin, por fin! Me aferré a sus hombros con desesperación por miedo a que quisiera retirase de nuevo. Estaba temblando de deseo y ya no me sentía con fuerzas para intentar convencerlo otra vez. No soportaría su rechazo. Tendría que emplearme a fondo y entregarme en cuerpo y alma para que no pudiera resistirse. Le devolví cada caricia y me uní a él de todas las formas posibles, al menos, todas las que conocía. Quería que desapareciera por mi garganta y convertirme en su mejor amante, su favorita. Mi disposición fue absoluta. La falta de experiencia no me dejaba ver que mi desesperación no solo la sufría yo, era de ambos. Poco a poco lo fui comprendiendo, por su urgencia, su agitación y nerviosismo. Aunque él no sintiera exactamente lo mismo, cada beso que nos dábamos se marcaba a fuego en mi alma, señales que jamás se borrarían. Yo le amaba. No sabía cuántas relaciones tendría a lo largo de mi vida, pero Gerek siempre sería mi primer amor y eso sería imposible de olvidar.  

    La poca ropa que nos cubría no tardó en desaparecer. Sin dejar de besarnos ni para respirar, Gerek alargó el brazo y sacó del cajón de su mesilla una caja de preservativos. La urgencia por abrirla le impidió atinar a la primera, ni tan siquiera al segundo intento. Acabó forzando el cartón y salieron volando los profilácticos, que se repartieron por la cama y el suelo. Eligió el más cercano, rompió el envoltorio con los dientes y se lo puso a la velocidad del rayo. Había demasiadas prisas, ninguno de los dos tenía espera después de tanto rato de preliminares. O a lo mejor solo fueron unos segundos… ¡Daba igual! La necesidad era enorme y el tiempo apremiaba. Cuando noté cómo se abría paso en mi interior, me mordí el labio inferior y contuve el aliento. Fue una mezcla de placer combinado con un ligero dolorcillo. Mi tierna y sonrosada carne cedió al recordar que ya lo había recibido. Antes de que me diera cuenta, nuestros cuerpos se acoplaron a la perfección y nos mecimos al unísono, chocando nuestras caderas, buscando el placer mutuo. Me hizo tocar el cielo como solo él sabía hacer. Metió uno de sus brazos entre el colchón y mi cuerpo, arqueando mi espalda y dándole mejor acceso a mis pechos. Grité de gozo cuando lamió con fogosidad mis sensibles y endurecidas puntas. Llegué al punto de no retorno y caí por el agujero directa al país de las maravillas. Fue como una explosión. Casi pierdo el conocimiento de tanto placer junto. Segundos después, Gerek culminó al grito de: o, bozhe moy!, y se derrumbó sobre mi cuerpo. Nos quedamos abrazados e inmóviles mientras recuperábamos el aliento. Sin duda, fue un perfecto final para un polvo apoteósico.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 16 

      

      

    Después de aquel orgasmo de dimensiones épicas, nos quedamos quietos hasta que se normalizaron nuestras respiraciones; él se retiró a un lado para no aplastarme y me besó con mimo en la frente. Tenía una estúpida sonrisilla dibujada en los labios y tal cara de atontado, que me hizo sonreír a mí también.  

    —Parece que te ha gustado, ¿no? —pregunté con sorna.  

    —No sabes cuánto —suspiró y me dio un repaso centrándose en mis tetas. 

    —Ya veo… —Lo miré con los ojos como dos rendijas—. ¿Y se puede saber qué quiere decir eso de “o, bozhe moy”? No es la primera vez que te lo oigo decir, pero hoy lo gritabas mientras te corrías. ¿Qué es, un taco o algo así? 

    —¿En serio? —Se puso rojo como un tomate y se rascó la nuca, avergonzado—. Ni siquiera me he dado cuenta de que hablaba. Solo es: ¡oh, Dios mío! —Se echó a reír y yo me uní a sus risas. 

    Todavía ruborizado, Gerek se levantó y lanzó el preservativo usado a la papelera. Después, recogió todos los profilácticos desperdigados que había por la habitación y los metió es su caja, mientras yo lo observaba con detenimiento. Era como una perfecta escultura griega en movimiento, salvo por los genitales; él estaba mucho mejor dotado. No sé por qué les ponen esos minúsculos penes a unos cuerpos tan esculturales. Aunque dejé de mirarlo como si fuera un pedazo de carne en cuanto reparé en sus múltiples marcas. Su piel tostada las disimulaba un poco, pero ahí estaban, y más las secuelas emocionales que permanecerían por mucho tiempo, puede que para siempre. No le dije nada al respecto, no quería que se sintiera humillado por mis comentarios o provocarle malestar. Desvié la mirada hacia la mesilla de noche y allí estaba mi regalo. Ya ni me acordaba de él.  Lo sostuve entre las manos y le di vueltas para verlo en movimiento. Era precioso. Lo que por la noche me pareció una bailarina, en realidad se trataba de una joven sujetándose el sombrero. Gerek abrió las cortinas y la luz del sol hizo que brillaran las mariposas con purpurina que flotaban dentro de la bola de cristal. Los tonos eran rosados y malvas, parecían hechas de piedras preciosas. 

    —Es tan bonito… —dije con la mirada perdida dentro de la esfera.  

    Gerek se acomodó a mi espalda, me rodeó con sus brazos y apoyó la barbilla en mi hombro izquierdo. 

    —¿De verdad te gusta? —susurró con titubeo.  

    —Es una obra de arte. Nunca me habían regalado nada igual. Y seguro que te ha costado un pastizal.  

    —Tampoco fue para tanto. Mi amiga me hizo una buena rebaja y el resultado mereció la pena, ¿no crees? —Me quitó la bola y la agitó para poder apreciar mejor el interior en movimiento—. Le pedí que fuera una chica rubia de ojos azules y piel clara, como tú. Había visto alguna foto tuya y pensé que te gustaría que se pareciera a ti. Tu madre me chivó que tus colores favoritos eran los rosas y violetas, y que te encantaban las mariposas. 

    —Eres un encanto. —Me giré y le besé la mejilla—. A mí ni se me pasó por la mente comprarte algo. Rezaba para que cambiaras de opinión y no vinieras a España. No quería saber nada de ti, sobre todo después de que te negaras a venir a la boda.  

    —No fue por gusto. Mi abuelo tuvo una recaída y estuvo ingresado en la UCI. Está enfermo del corazón y sufrió un ataque.  

    —Nadie me lo dijo. Lo siento mucho —lo miré con aflicción—. ¿Se recuperó? 

    —Lo estabilizaron, sí. Es un polaco cabezota y duro como una roca. —Sonrió como si recordara algo.  

    —Espera un momento, ya no recordaba su origen. ¿Cómo es posible que siendo polaco se hubiera metido en la mafia rusa? —Gerek no respondió y se limitó a mirarme con cara de disgusto—. ¡Oh, disculpa! Ya no recordaba que me habías dicho que no te gustaba hablar de la rama materna de tu familia.  

    —Son temas delicados —resopló. 

    —No te preocupes, lo entiendo. 

    —Cuando mi abuela era joven —comenzó a explicar tras debatirse unos instantes entre si contármelo o no—, debido a las grandes escaseces que estaban pasando, su padre hizo tratos con la Bratva. En una ocasión, se retrasó en el pago y estuvieron a punto de matarlo de una paliza. Durante la tortura llegaron al trato de que le cedía a su hija mientras no se saldara la deuda. Fue violada reiteradamente a lo largo de varios días. Por suerte para mi abuela, solo por el líder, que se encaprichó de ella en cuanto la vio. Mi abuelo, que por entonces trabajaba de aprendiz del zapatero en mismo pueblo, hacía tiempo que estaba enamorado de ella. Cuando la encontró tras su liberación, supo que algo grave le había pasado. Le confesó lo sucedido después de insistirle mucho. También le reveló que en su cautiverio se quedó preñada y que estaba pensando en suicidarse. Él le confesó su amor y le propuso matrimonio. Le prometió que cuidaría de ella y del bebé, y que lo reconocería como propio. Aceptó su propuesta sin pensárselo. El problema llegó cuando el líder de la Bratva se enteró de su embarazo y supo que solo él podía ser el padre. Ese malnacido tenía su propia familia, pero, aun así, pareció despertar en él un extraño e insano interés hacia su futuro hijo. Fue entonces cuando mi abuelo llegó a un acuerdo con el líder y entró en su organización para mantenerlos a todos a salvo. Así podía tener controlada la vida de toda mi familia.  

    —Dios mío… —Me llevé las manos al pecho, donde mi corazón bombeaba de forma frenética por la durísima historia—. Entonces, tu madre tiene un hermano que es el hijo de ese desgraciado, ¿no? 

    —Mi madre es hija única —desveló con pesar.  

    No supe qué responder a aquello, y lo miré con los ojos desorbitados. Estuve a punto de echarme a llorar cuando mi cabeza empezó a atar cabos a un ritmo descontrolado. ¡No podía ser! 

    —Dime que Boris no es tu abuelo biológico, que era otro el cabecilla en aquella época. 

    Gerek agachó la cabeza y no contestó. La bilis me subió por la garganta y me entraron arcadas al descubrir la terrible verdad. ¡Estaba emparentado con Milenka! ¡Era su tía! No tenía palabras de consuelo que darle, nada valdría para intentar subsanar el sufrimiento por el que había pasado. Pero mi largo silencio fue aún peor que cualquier frase estúpida que hubiera soltado. Percibí cómo se iba incomodando por momentos y alargué la mano para acariciarlo e intentar mitigar el pesar que le estaba causando. Entonces, me di cuenta de que mi extremidad temblaba, todo mi cuerpo lo hacía; un dolor insoportable me atenazaba la garganta. Era como si pudiera sentir su suplicio, como si me lo transmitiera. Su pesar era también el mío. Arranqué a llorar desconsoladamente. 

    —Tranquila, no pasa nada —susurró Gerek mientras me estrechaba entre sus brazos.  

    —Parece mentira —solté una risilla amarga—, debería ser yo la que te consolara. 

    —Es que a mí no tienes que consolarme. Estoy bien. —Me retiró los mechones del rostro y secó mis mejillas con los pulgares—. Gracias a ti ahora soy libre y, por algún motivo que todavía no termino de entender, te gusto. ¿Tienes idea de lo mucho que me eleva la moral saber que le pongo a una diosa como tú? 

    —¿De verdad crees que soy bonita? —Hice un gesto mohíno. 

    —No, Ágata, no eres bonita. —Me entristecí al escuchar aquello. Pensaba que me consideraba atractiva—. Eres perfecta. Cada línea de tu rostro parece haber sido cincelada por el mejor de los artistas. Tu voluptuoso cuerpo es exquisito hasta decir basta. Cuando sonríes, iluminas la habitación en la que te encuentras. Pero ¿sabes que es lo mejor de todo? —Negué con un gesto de cabeza— Eres una persona extraordinaria, llena de vida, ternura e inteligencia. 

    —Joder… ¿Cómo voy a dejar de llorar si me dices esas cosas? —exclamé con un puchero. Gerek se echó a reír y me abrazó de nuevo. 

    Lejos de sentirme bien, sus comentarios me hirieron. Yo no me consideraba la persona perfecta que describía. Estaba llena de defectos e inseguridades y, lo peor de todo, ni siquiera había sido franca con él. Yo le odié sin conocerlo, creía que no lo iba a necesitar y no le conté lo de mi enfermedad. Puede que el momento de las confesiones fuera ese y, o lo aprovechaba, o pasaría de largo. Me armé de valor y tomé aire. 

    —Me gustaría decirte algo muy personal. —Las dudas me asaltaron y me detuve. ¿Y si me veía como una persona débil? ¿Cambiaría su forma de verme? No soportaría que me tratara como a una enferma. 

    —Adelante. Puedes contarme lo que quieras —me alentó a continuar. Al ver que dudaba, habló él primero—. Si es algo de lo que no estás segura que quieras explicarme o no te sientes cómoda, no lo hagas, ¿de acuerdo? —Acarició con delicadeza mi rostro.  

    Se lo tenía que decir. Él era tan comprensivo, generoso y atento conmigo, que me veía obligada a contárselo. Me hacía sentir culpable y una ruin mentirosa.  

    —Necesito decírtelo —solté a toda velocidad antes de que me arrepintiera—. Hace unos años, cuando tenía quince… 

    La voz de Silvia gritando mi nombre desde el pasillo nos interrumpió. Me levanté a toda prisa y fui a la carrera hasta la puerta. Tenía que impedir que la chalada de mi amiga hiciera que algún miembro del servicio doméstico le ayudara a buscarnos y nos pillaran desnudos y juntos en la cama.  

    —¡Silvia, cállate! —susurré entre dientes con la cabeza asomando por el vano—. Estamos aquí. Dame un segundo y deja de chillar como una tarada.  

    —¡Oh, perdón! —Se echó la mano a la boca intentando amortiguar sus sonoras risas.  

    —Espérame en mi habitación en silencio, que ahora voy. —Silvia me respondió con un gesto de ok con los dedos y yo le hice una peineta como despedida antes de cerrarle la puerta. Después, la escuché murmurar un será cabrona que me hizo sonreír.  

    —¿Qué pasa? —Me encontré a Gerek poniéndose una camiseta a toda prisa y acercándome mi vestido.  

    —Tranquilo, solo es Silvia. Me voy antes de que nos pillen juntos. —Me metí en el vestido, él me lo abrochó y, con el tanga en la mano, le di un beso en los labios y me fui de su cuarto.  

    Sentí un gran alivio al no contarle lo de mi enfermedad. Me daba un miedo horroroso que cambiara su forma de verme por esa estupidez. De todos modos, tendría que decírselo tarde o temprano, solo estaba postergando lo inevitable.  

    —¿Qué has estado haciendo, guarrilla? Celebrando tu fiestecilla privada con Gerek, ¿no? Menudo pendón te estás volviendo —soltó mi amiga nada más verme. 

    —¿Quieres hacer el favor de bajar la voz? Se supone que lo nuestro es un secreto. Con tus gritos, seguro que todo el vecindario se ha enterado de que me acuesto con mi hermanastro.  

    —¡Ay, qué gracia! ¿Te has dado cuenta de que parece el argumento de una peli porno cutre? Sexo entre hermanos triple x. —Se rio mientras yo la miraba con el ceño fruncido y cruzada de brazos. 

    —Eres insoportable —le recriminé. 

    —No me lo puedes negar —observó con suficiencia.  

    —Ya lo sé, ¿qué quieres que haga? No nos une ningún lazo consanguíneo, así que cállate de una vez. Necesito una ducha con urgencia. Salgo en cinco minutos. —Me fui hacia el baño ignorando las pullas que continuaba lanzando mi amiga.  

    Tuve que soportar todo tipo de comentarios sexuales hasta que nos reunimos con Gerek en la terraza para desayunar. Ni siquiera se quedó callada mientras me enjabonaba. Me dieron ganas de estrangularla. Pero fue verlo a él y cerró el pico, menos mal. 

    Actuamos como si nada hubiera ocurrido y disfrutamos del desayuno, aunque, por lo tarde que era y la abundancia, parecía más un brunch. Después, nos fuimos a la playa. Hacía un calor insoportable y estar metidos en el agua del mar fue el mejor plan que se nos ocurrió. Allí nos reunimos con los inseparables de Gerek y pasamos una tarde estupenda. Alquilamos un patín a pedales con forma de oca y nos tirábamos por turnos para darnos chapuzones. Reímos a carcajadas con los chistes que contaron Marvin, Alka y Aitor. Cada cual era peor que anterior y, cuanto más malo, más gracia nos hacía. Acabamos jugando al vóley playa por grupos, y disfrutamos hasta que cayó el sol. Muertos de cansancio, nos fuimos a casa a cenar. Pasamos un día estupendo.  

    —Me encantaría poder pasar unos cuantos días más contigo —dijo mi amiga cuando ya nos íbamos a dormir.  

    —A mí también. Sería fantástico. —Le rodeé en cuello con mis brazos—. ¿Cómo voy a sobrevivir sin tus continuas pullas? 

    —Eso es imposible. ¿Sola con el buenorro de tu hermanastro? Te morirás fijo. —Le di una colleja y nos echamos a reír.  

    —Tienes que ir abriéndome el camino en Madrid, ¿vale? Conoce a mucha gente, pilla un buen piso que podamos compartir y en el próximo curso me iré contigo. 

    —¿Ya sabes qué vas a estudiar o sigues indecisa? 

    —Todavía no lo tengo claro. Me sigue llamando la rama de medicina, pero no sé…  

    —Sea lo que sea lo que decidas, lo harás estupendamente, estoy convencida de ello. Jamás he conocido a nadie con una fuerza e inteligencia como la tuya.  

    —Me das miedo cuando te pones tan seria —me burlé de ella para restarle dramatismo al asunto, ya que ambas nos estábamos poniendo tontorronas.  

    —Va a ser un curso muy largo sin ti —reconoció entristecida.  

    —Siempre que pueda me escaparé a verte y saldremos de marcha. A si me irás contando qué tal te va tu primer año de novata. Te voy a echar mucho de menos. —Me entró la congoja y ya no pude seguir hablando. 

    —¡Cállate o me voy a poner a llorar! —Nos abrazamos con los ojos llorosos—. Me voy a la cama, que ya es tarde y mañana tengo que madrugar. Malditos vuelos… ¿Por qué siempre los tienen que poner a primera hora? No dan tiempo ni a quitarte las legañas.  

    —Lo hacen a propósito para fastidiarte a ti. Es la norma básica que emplean todas las aerolíneas: joder a Silvia Martín. ¿No lo sabías? —Rompimos a reír. Nos dimos las buenas noches y nos fuimos a dormir. 

     Cuando me vi sola en la habitación, mirando al techo y con un nudo en la garganta, me levanté de un salto y corrí en busca de Gerek. En cuanto llamé con los nudillos a la puerta de su cuarto, me abrió al instante. Era como si hubiera estado esperándome. Sostenía un libro entre las manos, que dejó caer al suelo en cuanto me vio, y nos besamos con desesperación, como si hiciera días que no nos viésemos. No me preguntó nada ni yo a él, no hizo falta. Mi pijama y mis braguitas no tardaron demasiado en volar por los aires. Hicimos el amor con ansia, sin espera, por pura necesidad. Una unión natural y perfecta. Al terminar, saciados, satisfechos y con los cuerpos entrelazados, nos quedamos dormidos. No me estaba dando cuenta, pero él ya empezaba a ser imprescindible para mí.  

    Nos levantamos a la mañana siguiente cuando todavía no había amanecido. Decidimos salir sin desayunar y tomarnos algo en el aeropuerto. Con lo parlanchina que era Silvia, no dijo ni media palabra en todo el trayecto. Puede que tuviera mucho sueño o que estuviera demasiado triste por su partida como para soltar sus habituales pullas y chistecillos irónicos. El caso es que nadie se atrevió a decir nada. Nos sentamos en la barra de un bar a tomar un café cuando ya solo nos quedaban unos minutos para que embarcara. Con mucho tacto, Gerek se fue hasta un quiosco cercano con la excusa de ir a comprar el periódico. Nos dejó el último ratito de intimidad para que lo disfrutáramos juntas. 

    —Cuando llegues mándame un wasap —dije lo primero que se me pasó por la cabeza para romper el prolongando e incómodo el silencio. 

    —Sí, mami. —Silvia puso los ojos en blanco y luego nos reímos—. Gerek es muy buen tío y tú pareces estar pilladísima por él. Ten cuidado, ¿quieres? Has pasado de cero a cien y el batacazo puede ser descomunal.  

    —Creo que ya es tarde para echar el freno —me encogí de hombros—. Él tiene su vida en Rusia y se marchará cuando acaben las vacaciones. Lo nuestro no tiene futuro y me lo ha dejado bien claro desde el principio. Aun así, he querido arriesgarme.  

    —Sufrirás, lo sabes, ¿verdad? 

    —Es mejor haber amado y perdido, que jamás haber amado. Eso dicen, ¿no? 

    —Vaya… nunca pensé que podrías haber cuadrado mejor en una conversación la mítica cita de Alfred Tennyson. La insufrible de la profesora Ramírez estaría orgullosa de ti —sonreímos al recordar a la quisquillosa mujer—. Puedes contar conmigo para lo que quieras. Aunque estemos lejos, llámame. Por desgracia, el día de la separación llegará y te pillará en bragas, por mucho que te creas que vas a estar preparada.  

    —Lo sé, Silvia. Pero, de momento, déjame disfrutarlo mientras pueda.  

    —Te quiero un montón, tía. —Me abrazó y se le saltaron las lágrimas.  

    —Y yo a ti, cabrita. ¡No me hagas llorar! —Me sequé la comisura de los ojos y nos pusimos a reír.  

    Poco después anunciaron su vuelo para embarcar y se marchó, dejándome con una sensación de abandono. Gerek me tomó de la mano sin decir nada y me guio hasta que salimos de la terminal.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 17 

      

      

    Al llegar a casa, decidimos pasar la mañana en la piscina. Los dos estábamos cansados y con sueño. Tomar el sol y darnos un chapuzón nos pareció la mejor opción. Por supuesto, me negué a continuar con mis clases de natación. Llevábamos unos días bastante intensos y necesitábamos un poco de relax. Después de comer, nos acostamos abrazados en su habitación. Caímos rendidos en pocos segundos y dormimos hasta que nos despertó el zumbido del móvil de Gerek.  

    —Dime —respondió adormilado—. ¿Qué? No, le prometí a Ágata que no montaría otra.  

    —¿Otra qué? ¿Con quién hablas? —Me entró curiosidad. 

    —Es Luca, que quieren montar una fiesta en nuestra casa —susurró tapando el auricular—. ¡Que te he dicho que no! —continuó la conversación con su amigo.  

    —Tranquilo, puedes decirle que sí. Prometo no reventarla en esta ocasión. —Le saqué la lengua.  

    —Espera un momento, Luca. ¿Estás segura? ¿No prefieres que pasemos la tarde tranquilos? Si quieres, podemos ir al cine.  

    —Ya iremos otro día al cine. —Besé su mejilla y me levanté—. Voy a cambiarme. Nos vemos abajo —grité por encima del hombro.  

    Me di una larga ducha para espabilarme. Sentía los huesos como si me los hubiera descoyuntado, sobre todo los de las caderas. ¡Y no era de extrañar! El único deporte que estaba practicando desde que llegué a Puerto Banús eran los polvos que echaba con Gerek. Tenía que ponerme en forma de nuevo y hacer unas comidas más saludables. Esos pensamientos me hicieron recordar que dejé una conversación a medias con él. Después de la fiesta, se lo diría. O, mejor aún, al día siguiente, cuando estuviéramos solos. Sabía que lo estaba postergando, pero me aterraba la idea de decírselo y que nuestra relación cambiara. Así que continué escondiendo la cabeza bajo tierra como un avestruz.  

    Fue mucho más divertido formar parte de la fiesta que estar metida en mi habitación refunfuñando y deseando que le partiera un rayo a mi hermanastro como hice la primera vez. Valeria parecía haber dejado a un lado su malestar conmigo y estaba tan alegre como siempre. Tanto ella como Alka me fueron presentando a las nuevas chicas que llegaron a casa y lo pasamos en grande. Como siempre, le dediqué un bailecito a Marvin. ¡Hay que ver lo bien que meneaba las caderas ese chico! Solo tenías que dejarte llevar por él y te hacía bailar merengue como si lo hubieras hecho toda la vida. No quería beber alcohol, aunque al final terminé tomando una copa. No había forma de negarse a Aitor cuando intentaba convencerte de algo. Luca era el mítico ligón italiano, no descansaba ni un segundo, siempre estaba a la conquista de alguna incauta. A lo largo de la noche, fueron presentándome a hermanos y conocidos de los invitados de edades más similares a la mía, pero siempre acaba con los amigos de Gerek.  

    A las tres de la madrugada, se fueron los últimos invitados. Muchos de ellos se irían de marcha por el puerto, pero yo ya no podía con mi alma. Al subir las escaleras arrastrando los pies, Gerek me tomó en brazos y me llevó hasta el primer piso. 

    —¿Estás muy cansada? —preguntó cuando todavía me sostenía en el regazo. 

    —No lo suficiente como para querer dormir sola —susurré en su oído y después le mordisqueé el lóbulo, haciendo que se estremeciera.  

    —Me alegra oír eso —sonrió con pillería—. ¿Quieres ir a tu habitación o la mía? 

    —Vamos a la mía. Así vamos desgastando por igual los colchones —Gerek soltó una carcajada con mi ocurrencia.  

    —¿Te quedan preservativos o voy a buscar a mi cuarto?  

    —Todavía me quedan. 

    Una vez que traspasamos el umbral, me dejó resbalar con suavidad hasta que mis pies tocaron el suelo. Me pegué a sus formidables pectorales y lo manoseé a placer. Adoraba tocarlo. La calidez de su piel y la dureza de sus músculos me tenían fascinada. Era muy excitante arrancarle suspiros y jadeos cuando me acercaba a sus zonas erógenas. Él siempre miraba fascinado mis exuberantes pechos y, cuando lo hacía, me relamía los labios a la espera de que se apoderara de mis duros pezones. Disfrutaba cada segundo a su lado. Cada vez íbamos un poco más allá. Probábamos posturas nuevas e intensidades distintas. Aquella noche fue la primera que lo hicimos con la postura del perrito. Primero me sentí un poco rara, pero cuando pellizcó mis sensibles puntas mientras me iba penetrando cada vez con más intensidad, me volví loca de placer. Prácticamente, caí desmayada en cuanto Gerek dio las ultimas arremetidas.  Me dormí con una sonrisa en los labios pensando en que aquello teníamos que volver a repetirlo.  

    *** 

    Los días fueron pasando y continuaba con aquella nueva y agradable vida que me había tocado. Más que tocado, era como si me la hubiera inventado. Disfrutaba de cada segundo y no me paraba a pensar en las consecuencias de nada. Solo me dejé llevar. Creé una nueva yo en un mundo donde no existía el pasado. Solo ponía los pies en el suelo durante los minutos en los que me llamaba mi madre, después reseteaba y regresaba a mi fantasía. Me sentía como la muñequita de mi bola de cristal, en un lugar mágico donde podían llover mariposas. Lo malo es que mi esfera era tan frágil como una pompa de jabón y, en el momento más inoportuno, tenía la certeza de que estallaría y me devolvería a la cruda realidad. Mientras eso no ocurriera, seguiría disfrutando. La juventud y mi falta de madurez no me permitían ver más allá y enfrentarme a mis miedos. No me quedaba otra que esperar el batacazo.  

    Tan solo en muy pocas ocasiones Gerek y yo nos separábamos. Llegué al punto de creerme que era realmente mi novio. Al menos, actuaba como tal. Jamás se iba de fiesta sin mí, pasábamos todas las noches juntos y fuimos recorriendo gran parte del sur de España quedándonos a dormir en parajes románticos. En ocasiones, me hablaba de futuros viajes que le gustaría realizar conmigo. A Brasil, la India, Japón, Tailandia…Y yo me lo creí a pies juntillas. Me imaginé con él en esos magníficos lugares sin separarnos jamás el uno del otro. No discutíamos, nos llevábamos genial dentro y fuera de la cama, no era una simple atracción sexual. Le quería tanto que, pasara lo que pasara entre nosotros, tenía la certeza de que no dejaría de amarle.  

    Una noche, cuando llegábamos de regreso de una de nuestras escapadas, sufrí un ligero mareo al subir las escaleras. Me aferré a la barandilla para no caerme. Hacía unos días que había comenzado a sentirme débil y lo estaba ignorando.  

    —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —Gerek, que iba tras de mí, me sujetó con fuerza. 

    —Sí, tranquilo. Creo que hoy me ha dado demasiado el sol en la cabeza. —Sonreí para convencerlo, pero el color verdoso que tenía mi cara no ayudó en absoluto. 

    —Tienes muy mal aspecto. Parece que tienes fiebre. —Me puso la palma de la mano en la frente. 

    —Solo estoy cansada del viaje. Una noche de sueño reparador y arreglado. —Quise soltarme de su agarre y continuar por las escaleras, pero me tambaleé como una borracha y acabé a cuatro patas.  

    —Ven aquí. —Me cogió en brazos—. Te voy a llevar al médico ahora mismo. 

    —¡¡No!! ¡Ni se te ocurra! —grité desesperada.  

    —Vamos a ver, deja de comportarte como una cría —espetó con seriedad—. Te encuentras mal. Llevas días que no estás bien. ¿Acaso crees que no me he dado cuenta? Vamos ahora mismo a urgencias. No hay discusión. 

    No repliqué. Gerek estaba demasiado alarmado por mi malestar y no tenía fuerzas para luchar contra él. Había llegado el momento de que la burbuja estallara. Exhalé con fuerza y asentí.  

    Estuve a punto de entrar en pánico cuando vi la puerta del hospital. Sabía que, en cuanto entrara allí, todo cambiaría. Me ingresarían y pasarían días haciéndome pruebas. Gerek se enfadaría y llamaría a mi madre. Cuando estábamos enfrente del mostrador, antes de entregar mi documentación, lo miré con los ojos llorosos y le dije: 

    —Lo siento, Gerek. Quise decírtelo antes, pero no me atreví. 

    —¿Decirme qué? —frunció el ceño al no comprender a qué me refería. No le contesté a él directamente.  

    —Buenas noches. —Le di mi documentación a la recepcionista—. Soy paciente de oncología de este hospital. He padecido leucemia mieloide aguda. Hace como un mes que me he mudado aquí y me he saltado las pruebas de seguimiento. No estoy segura de si estoy teniendo efectos secundarios tras el tratamiento o sufro una recaída.  

    —Enseguida la haremos pasar. Voy a avisar al médico de guardia —respondió muy solícita.  

    Era una clínica privada y estaba convencida de que sería tan rápido como me afirmó, ya que tenía el seguro médico más caro que mi madre pudo encontrar. Un enfermero salió del interior con una silla de ruedas y me ayudó a sentarme. Las piernas apenas me sostenían. Antes de que me llevaran adentro, miré a Gerek y el alma se me cayó a los pies. Estaba perplejo, sin poder reaccionar y con los ojos enrojecidos como si estuviera a punto de echarse a llorar. Me observaba como si fuera una desconocida. Aparté la mirada sin poder soportar un segundo más aquella imagen. En cuanto se cerraron las puertas y supe que ya no podía verme, me eché a llorar. ¿Sería capaz de perdonarme o me odiaría para siempre? 

    Me hicieron múltiples pruebas, empezando por un análisis de sangre que era lo principal. Revisaron mis ojos, la boca, la piel, los ganglios linfáticos, el hígado, el bazo y el sistema nervioso. Comprobaron que no tuviera hematomas, hemorragias o signos de una posible infección. Me acribillaron a preguntas y me regañaron tanto el hematólogo como la oncóloga que me atendieron. No protesté, porque tenían razón. Había estado jugando a ser normal y ahora pagaría las consecuencias. Mi analítica desveló que tenía una anemia severa y eso disparó todas las alarmas. Me tomaron una muestra de médula ósea para descartar o confirmar si la leucemia había vuelto. 

    Cuando me dejaron a solas en la habitación, me puse a temblar. Tenía mucho frío y miedo a la vez. De momento estaba con suero, pero seguramente me tendrían que hacer una transfusión. Comencé a revivir el calvario por el que había pasado. Me negaba a sufrir aquello de nuevo. Me abracé a mis piernas, apoyé la cabeza sobre las rodillas y me acuné a mí misma. Poco después, la puerta se abrió con sigilo y me giré para ver quién era. No se trataba de ningún médico ni enfermera, era Gerek. Tenía unas profundas ojeras y parecía muy cansado y de mal humor. Intenté sostenerle la mirada, pero acabé por agachar la cabeza, avergonzada.  

    —Deberías estar durmiendo —dijo en tono autoritario. 

    —En los hospitales no se suele descansar mucho, sobre todo si te están haciendo infinidad de pruebas —repliqué sin atreverme a levantar la vista—. ¿Estás muy enfadado? —murmuré.  

    —Ya hablaremos cuando te encuentres mejor. Ahora duérmete. —Se sentó en el butacón que había al lado de mi cama y se cruzó de brazos.  

    —¿Te vas a quedar? 

    —Sí.  

    —Entonces habla conmigo, por favor. Estoy muerta de miedo.  

    Saltó del asiento como si quemara y caminó de un lado al otro de la habitación mientras mascullaba en ruso. De vez en cuando se paraba, me miraba, apretaba los labios hasta que se le ponían blancos y comenzaba de nuevo con el paseo.  

    —Si me quieres insultar o lo que sea, hazlo. Lo entenderé —le aseguré al ver que no se detenía.  

    —¡Insultarte! ¿Insultarte? No, no… —soltó una risilla sardónica—. Lo que de verdad me apetece es darte en el culo hasta que me duela la mano.  

    Arqueé una ceja y sonreí. No pude evitar imaginar a Gerek azotándome. Al ver mi respuesta, él se cabreó más todavía. Lo decía muy en serio. Así que guardé la compostura e intenté ponerme en su lugar. Debía de estar que se subía por las paredes.  

    —¿Puedes hacerte una idea de cómo me siento? ¿De la cara de gilipollas que se me ha quedado cuando has dicho en recepción que estabas enferma? —Apretó los puños a ambos costados de su cuerpo—. Tendría que haber estado cuidándote y, en lugar de eso, te he estado follando sin descanso casi desde el primer día. ¡Por el amor de Dios, Ágata! ¿En qué estabas pensando? Tenías que llevar una rutina, comer sano y estar tranquila, ¡y hemos hecho todo lo contrario! De fiesta en fiesta, sin dormir, tomando alcohol, saltándote las comidas y achicharrándote al sol. Sin contar con que no has acudido a tus citas con los médicos. ¿Te das cuenta de lo culpable que me siento? Si te sucede algo, no me lo voy a poder perdonar, ¿entiendes? —Apretó la mandíbula y se mesó los cabellos.  

    —¿Cómo sabes qué es lo que debía hacer? ¿Se lo has preguntado al médico? 

    —¿¡Qué más da quien me lo haya dicho!? —bramó encolerizado y yo di un respingo—. ¿No eres consciente de la gravedad del asunto?  

    —Haga el favor de bajar la voz o me veré obligada a echarle —dijo una enfermera dirigiéndose a Gerek—. Sus gritos se oyen por todo el pasillo. 

    —Le pido disculpas. He perdido los nervios. No se volverá a repetir, se lo aseguro —respondió de inmediato en un tono mucho más calmado. La empleada asintió y volvió a cerrar la puerta con suavidad.  

    —Por favor, ¿puedes sentarte a mi lado e intentar calmarte? Me gustaría darte una explicación —le supliqué en susurros y palmeé el colchón indicándole el lugar que quería que ocupara. No aceptó mi invitación, aunque se sentó a los pies de la cama—. Te lo iba a contar al día siguiente de mi cumpleaños, después de que me explicaras lo ocurrido con tus abuelos maternos, pero Silvia nos interrumpió y después ya no supe encontrar el momento adecuado —suspiré al ver que no lo convencía y se cruzaba de brazos, enfurruñado—. Nuestros padres tenían planeado decírtelo antes de irse de luna de miel. Cuando nos conocimos, lo primero que hiciste fue enfadarte conmigo y tratarme como una adolescente normal y corriente, que se emborrachaba a espaldas de su madre y que era una caprichosa consentida. ¿Y sabes qué? Me encantó que me vieras así, con normalidad. Estaba cansada de que todos me trataran como si me fuera a romper en cualquier momento. Entonces, fue cuando le pedí a mi madre que no te lo dijeran, que necesitaba pasar un verano con alguien que no me mirara con lástima. Yo viviría a mi rollo y tú al tuyo, sin molestarnos. Pero la cosa se complicó desde el momento en que me caí a la piscina y me golpeé la cabeza. Tuviste que pasar veinticuatro horas vigilándome y, al tenerte cerca, empecé a verte con otros ojos. Comenzamos a hablar y a pasar ratos divertidos y, de pronto, saltaron chispas cuando nos besamos. Cuantos más días pasaba a tu lado, menos me atrevía a decírtelo, por miedo a que nuestra relación cambiara, a que dejaras de tratarme como lo hacías. No lo hice bien, Gerek, ya lo sé, pero, si pudieras entender lo feliz que me has hecho, y lo mala, traviesa, sensual, sexy, alegre, triste… Simplemente, viva. Me has hecho sentir llena de vida, como si nada me hubiera pasado. Te suplico que me perdones por haberte engañado, aunque te aseguro que no me arrepiento en absoluto. Lo único que me parte el alma es saber que he herido tus sentimientos por no ponerme en tu pellejo y entender que, si yo recaía, tú te echarías la culpa. Si yo me hubiera dado cuenta de eso, no habría sido tan egoísta. ¿Puedes ahora entenderlo, aunque solo sea un poquito? 

    Gerek no dijo nada, se puso en pie de nuevo y paseó otra vez por la habitación. Por lo menos, en esta ocasión lo hacía con más calma y sin apretar los puños ni refunfuñar. Resopló un par de veces y se dejó caer en el butacón.  

    —¡Maldita sea, Ágata! Sigo teniendo unas ganas locas de zurrarte de lo lindo. —Me miró de reojo y acabó por soltar una risilla al ver que había puesto los ojos como platos—. Lo habría entendido, ¿me oyes? Me hubiera comportado igual. Con un ritmo más moderado, pero igual, vamos —se encogió de hombros—. Pasó todo muy deprisa y comprendo tu postura. Aunque sigo muy cabreado. Supongo que se me pasará en cuando los médicos me digan que estás bien y que te dan el alta. 

    —¿Y si no es así? —dije en un hilo de voz. 

    —He hablado con el hematólogo y me ha confirmado que tienes anemia severa, no obstante, el recuento de plaquetas es normal. El resto de exploraciones están bien. Cree que padeces efectos secundarios debido a los excesos que te has metido entre pecho y espalda este verano. De todos modos, han querido asegurarse y por eso te han tomado la muestra de médula ósea. Por la mañana nos darán los resultados. Así que, comienza a hacerme caso, túmbate y duerme. —Se levantó, me empujó con suavidad por los hombros hasta que quedé recostada, me puse de lado y me arropó con la sábana—. Buenas noches. —Me besó en la frente y me dio un ligero azote en el culo antes de volver a sentarse. Me guiñó un ojo y apagó la luz del cabezal de la cama. 

    No estaba segura de si me había dicho la verdad o me mintió para que me quedara tranquila. Me dio igual. Estiré el brazo y le tendí mi mano. Él no dudó ni un segundo en entrelazar sus dedos con los míos. Con su cálido contacto me relajé, comenzaron a pesarme los párpados y que quedé dormida mirando su perfecto perfil entre las sombras.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 18 

      

      

    Pasé el resto de la noche dormitando entre sueños inquietantes. Ya de por sí, en un hospital no se suele poder descansar demasiado por la molestia de la vía clavada en el brazo, la dolencia que te haya llevado hasta allí y los ruidos y pitidos constantes procedentes del control de enfermería. Pero, además, me reconcomía la conciencia por no haber sido sincera. Sufrí recurrentes pesadillas en las que Gerek se marchaba de la habitación y no volvía. Muy angustiada, salía en su busca al pasillo y una densa niebla me envolvía sin poder ver a dónde me dirigía. Me desperté en varias ocasiones sobresaltada. Cuando lo veía recostado en el butacón, respiraba aliviada y volvía a cerrar los ojos para intentar seguir descansando.  

    A primera hora de la mañana entró la enfermera a comprobar cómo me encontraba. Me tomó la temperatura, la tensión y preguntó qué deseaba desayunar. Más tarde, llegaron los médicos con más preguntas sobre cómo había estado en las últimas semanas, incluso me llamó Luisa, mi antigua oncóloga. Al parecer, se pusieron en contacto con mi anterior centro de salud y ella no dudó en charlar personalmente conmigo. Me echó una bronca descomunal por no haber seguido sus indicaciones. Aguanté el chaparrón y le aseguré que no volvería a ocurrir. Aquello significaba que muy pronto lo sabría mi madre, si es que Gerek no se lo había dicho ya. Estaba segura de que, en una situación semejante, habría decidido contárselo a nuestros padres.  

    Desde que empezó el trajín bien temprano, a Gerek le hicieron salir de la habitación. Se despidió de mí y me dijo que se marchaba a casa a darse una ducha y que volvería antes de que me sirvieran la comida. La bandeja ya la tenía delante y él no había regresado. Me sentía muy sola, y el olor de la verdura y la carne me revolvió el estómago. ¿Y si al final ocurría como en mis sueños y no lo volvía a ver? ¿Estaría tan enfadado como para hacerme eso? Angustiada, aparté la mesa auxiliar, me agarré al portasueros y, arrastrándolo, me fui hacia el pasillo. Me faltaba el aire y la ventana no se abría. Allí el ambiente era más fresco, pero, aun así, parecía no ser suficiente. Empecé a marearme y me giré para regresar a la habitación, cuando al final del pasillo vi a Gerek con una mochila saliendo de un despacho con uno de los médicos. ¡Gracias a Dios! La horrible sensación de abandono que se apoderó de mí se desvaneció al instante. No me había dejado tirada, y con eso me conformaba. Tras terminar de hablar, se dieron la mano y se despidieron con familiaridad antes de dirigirse hacia mí. En cuanto me vio de pie apoyada en la pared, vino a toda prisa. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Me sostuvo por el codo como si tuviera miedo de que me fuera a desmayar. 

    —Necesitaba un poco de aire.  

    —Ágata, será mejor que no vuelvas a salir sola hasta que estés restablecida. Además, ¿eres consciente de que llevas un tanga y le estás enseñando el culo a todo el mundo con esa bata? 

    Con cara de espanto, me eché las manos a la espalda y cerré el camisón. Gerek arqueó las cejas y me guio hacia la habitación con una sonrisilla cínica bailándole en los labios. 

    —No te burles de mí —le reproché, aunque me contagió la risa—. Por favor, dime que en esa mochila me traes ropa interior limpia. 

    —Sí, bragas que te taparán tus preciosas nalgas. Entre otras cosas que he pensado que podrías necesitar. —Me guiñó un ojo y yo agaché la vista con una mezcla de alegría y vergüenza juntas. ¡Había estado rebuscando en el cajón de mi ropa interior!—.  Si quieres algo más, te lo iré a buscar más tarde.   

    —Vale, gracias —suspiré y lo miré con curiosidad—. ¿Quién era ese con el que hablabas?  

    —Es un conocido que trabaja en el hospital. No me gusta pedir favores y menos en temas médicos, pero, tratándose de ti, he hecho unas cuantas llamadas para intentar acelerar las cosas.  

    Cuando Gerek vio que la bandeja con la comida ya estaba en la mesa, me echó una mirada furibunda. Me senté de inmediato y empecé a comer sin rechistar. Sin saber muy bien por qué, los alimentos me parecían mucho más apetecibles y olían mejor. Él continuó observándome unos segundos más antes de seguir con la conversación.  

    —Los resultados definitivos de la médula ósea no llegarán hasta mañana. Aunque, con todo lo que tienen hasta ahora y, teniendo en cuenta la opinión de los oncólogos y el hematólogo, parece que no se trata de una recaída. —Exhalé de alivio al escucharlo—. Tienes que comer sano, seguir el tratamiento para restablecerte y pronto podrás volver a casa.  

    —Gracias por preocuparte tanto.  

    —Verás —se sentó en la cama y me miró con seriedad. Su gesto me dio miedo y tragué con dificultad la carne que tenía en la boca—, tienes que comprender que me he visto obligado a llamar a tu madre.  

    —¿Has conseguido localizarla? —Dejé el tenedor para prestarle toda mi atención. Gerek se cruzó de brazos y se negó a hablar hasta que seguí comiendo. 

    —Sí, en cuanto escuchó el mensaje que le dejé en el buzón de voz, me llamó. Han suspendido el viaje y están de regreso. 

    —Mierda… —Aparté el plato incapaz de seguir tragando— Por mi estupidez, ella se sentirá culpable.  

    —Lo primero que me ha dicho es que no se tendría que haber marchado sin contármelo a mí primero o que deberían haber esperado unos meses para irse de luna de miel. Estaba muy afectada. Así que, sí, cree que es la responsable. —Me acarició la mejilla al ver que me entristecía—. Han cogido el primer vuelo que han encontrado y te llamarán en cuanto tomen tierra. Esta noche seguramente ya estén aquí.  

    —¿Qué vamos a hacer a partir de ahora? —murmuré sin atreverme a levantar la vista. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A lo nuestro.  

    —Ágata… 

    —No me malinterpretes. Me refiero a que ya no podremos seguir con el mismo rollo, nuestros padres podrían descubrirnos.  

    —No sé lo que ocurrirá, ya veremos sobre la marcha. Lo único que tengo claro es que ahora necesitas a tu madre. Ella comprenderá mejor que nadie lo que te sucede y cómo ayudarte.  

    —Tienes razón —fingí una sonrisa. 

    —Come —me ordenó por enésima vez.  

    Pinché unas verduras y me las metí en la boca. Ya había hecho el idiota lo suficiente y terminado mi momento de adolescente rebelde. Ahora tocaba volver a la cruda realidad. Era una superviviente y, si pretendía seguir siéndolo, iba a tener que ponerme las pilas y comportarme con la madurez que me correspondía.   

    Cuando estás ingresada en el hospital, las horas se vuelven largas y tediosas, sin embargo, tenía la sensación de que el tiempo se me escurría entre los dedos. Estaba convencida de que, en cuanto llegara mi madre, Gerek no volvería a ponerme las manos encima. Pasé la tarde leyendo mientras él no paraba de enviar correos y responder al teléfono. No tenía opción a hablarle. Me daba la sensación de que se estaba preparando para su partida. Ya era de noche cuando mi estado de nervios ya no pudo soportarlo más.  

    —Gerek, por favor, ¿quieres dejar ya ese portátil y prestarme atención durante unos segundos? Necesito que hablemos antes de que llegue mi madre —dije un tanto crispada. Muy serio, asintió y dejó el ordenador en el suelo—. Quiero sincerarme contigo y hablar de mis sentimientos. —Se me formó un nudo en la garganta que me impidió continuar al ver la cara de espanto que ponía. 

    —No me hagas esto —susurró y evitó mi mirada. 

    —¿Qué es lo que no quieres que te haga? ¿Quererte? Pues lo siento, pero ya es tarde. —Se me escaparon unas lágrimas que me limpié al instante y con rabia por parecer tan vulnerable—. No lo he hecho a propósito, y siento que te moleste tanto. Ocurrió sin más.  

    —No me molesta, Ágata, no me malinterpretes. Tenía la esperanza de que no ocurriera, al menos por tu parte, porque la separación sería muy dolorosa para los dos. Tú también has despertado en mí sentimientos que no pretendía que surgieran, pero lo han hecho.  

    —Espera un momento, que no sé si te he entendido bien, ¿tú también me quieres? —pregunté esperanzada.  

    —No tiene importancia. 

    —¿¡Cómo que no!? —alcé la voz y él me tapó la boca con la mano. 

    —No grites. Te recuerdo que estamos en un hospital. —Asentí y él apartó sus dedos de mis labios.  

    —Es que no entiendo cómo puedes decir que no tiene importancia. Si me correspondes, eso lo cambia todo.  

    —Te equivocas, no cambia nada. Yo me voy a ir igual y tú continuarás aquí con tu vida y tus estudios.  

    —¿Por qué? —susurré sin comprender nada—. Si me quieres, podríamos llevar una relación a distancia hasta que termine la universidad, y después me iría a Rusia contigo. Me apuntaré ya mismo a una academia para estudiar el idioma. Te aseguro que lo aprenderé rápido y me buscaré un buen trabajo. Seguro que funciona. 

    —No puedo hacerte eso. Sé que ahora no me vas a entender, pero te aseguro que lo harás. Tienes que vivir nuevas experiencias, disfrutar de ser una estudiante alocada, conocer a otros chicos, enamorarte y hacer estupideces. Yo solo sería un lastre.  

    —Deja de poner excusas ridículas. ¿Por qué no me dices que pasas de mí y ya está? —respondí acongojada. 

    —Porque no es cierto, me importas muchísimo. Te quiero tanto que no puedo ser tan egoísta y arrebatarte esa parte de tu vida. 

    —Si fuera así, ¿no crees que deberías dejarme a mí decidir? 

    —No, porque probablemente no elegirías con coherencia. Lo harías sin pensar en las consecuencias y actuarías llevada por un impulso del momento. Te ruego que lo medites. 

    —Solo con pensar en separarme de ti se me parte el alma en mil pedazos, ¿cómo va a ser bueno lo que me planteas? Pero no te preocupes, no voy a insistir más. Respetaré tu decisión y no te montaré una escenita. —Me tragué las lágrimas y, airada, le di la espalda.  

    —Siento mucho que sufras por mi culpa. Soy el máximo responsable y tendría que haberme dado una ducha fría antes de permitir que entre nosotros hubiera algo. Espero que algún día entiendas el porqué de mi decisión y puedas perdonarme. —Me besó en la sien—. Voy a salir al pasillo un rato, ya que mi presencia ahora mismo te incomoda. 

    No le contradije y se marchó. La verdad es que tenerlo cerca en ese instante me crispaba los nervios. Me parecía absurdo que alguien que se supone que te quiere te abandone para que seas feliz. No eran más que excusas baratas para largarse y quedarse con la conciencia tranquila. No fui más que otra muesca en su cinturón. Intenté convencerme de que cortar de raíz sería lo mejor. Si quería que me divirtiera en la universidad, que no se preocupara, lo haría con creces. Me acostaría con todos los tíos que pudiera y me encargaría personalmente de que lo supiera. ¿Quería que cometiera locuras? Las haría sin descanso. Incluso le enviaría fotos a su email para que le sirvieran de evidencia. Deseaba que sufriera, que se arrepintiera de haberme dejado. No obstante, la rabia que me hizo sentir en un primer momento, comenzó a dar paso a la tristeza y acabé llorando como una boba abrazada a la almohada. Me dieron ganas de salir corriendo tras él y suplicarle que lo intentáramos. Gracias a Dios que me contuve y no hice el ridículo. Intenté recomponerme antes de que regresara a la habitación, pero no lo logré. En cuanto me vio de aquella guisa, se sentó en la cama, me cogió entre sus brazos y me acunó para que me calmara. Cuando terminé con la llantera, me separé para poder limpiarme con un pañuelo. Tras sonarme la nariz, levanté la vista para decirle que ya me encontraba mejor y que ya podía retirarse al butacón para estar más cómodo.  Me quedé impactada al verle la cara; Gerek también estaba llorando.  

    —¿Por qué? —susurré al no comprender su estado de ánimo. 

    —¿Acaso crees que a mí no me duele? Que haga lo correcto no quiere decir que me guste. No encuentro otra forma para enmendar lo que te he hecho. —Bajó la cabeza y se enjugó las lágrimas—. Si dentro de unos años, cuando ya hayas terminado la carrera, ninguno de los dos tiene pareja y seguimos sintiendo algo el uno por el otro, entonces podríamos probar.  

    —¿Me estás pidiendo que te espere? 

    —No, ni por asomo —resopló—. Ya te lo he explicado antes, no eres más que una cría y necesitas vivir muchas experiencias que a mi lado no disfrutarías. Intenta comprenderlo… 

    —Dime que estarás ahí, que si te llamo me contestarás, que serás mi mejor amigo, mi confidente. —Lo agarré por la camiseta con desesperación.  

    —Por supuesto. Puedes contar conmigo. 

    —¿Para siempre? 

    —Lo juro —afirmó con vehemencia. 

    No estaba segura de si me iba a rechazar, pero no pude contenerme.  Le rodeé el cuello con mis brazos y lo besé. Me aceptó de buena gana y nos besamos con pasión durante un buen rato. No quería separarme de él por miedo a que fuera el último. Recorrí con la punta de los dedos cada línea de su rostro intentando memorizarlas, trazando un mapa mental para poder visualizarlo cuando estuviera lejos. Su contacto traspasaba la superficie de mi piel, recorría mi cuerpo como si se tratara de electricidad y acababa concentrado en el centro de mi corazón. La dulzura de sus labios me dejaba embriagada y su lengua abrasadora me hacía retorcerme de deseo. Quería más. Lo necesitaba. Era imposible que pudiera encontrar aquella conexión con otro chico. ¿Cómo pretendía que viviera nuevas experiencias si no deseaba a otro que no fuera él? Fue Gerek quien finalizó el beso; tomando una gran bocanada de aire, aflojó su abrazo y, lentamente, se apartó de la cama. Acabó apoyándose en el marco de la ventana. Entre resuellos, dejó caer la cabeza y cerró los ojos. Al parecer, no era la única a la que le afectaba nuestra inminente separación. Aquello me hizo reflexionar e intenté comprender su postura. Puede que tuviera razón. Acababa de cumplir los dieciocho y ni siquiera tenía claro qué carrera universitaria elegir. Me puse en pie, me acerqué a él y toqué con mi mano en su hombro. 

    —De acuerdo. Lo entiendo —susurré. 

    No hicieron falta más palabras. Él asintió y nos dimos un tierno abrazo. Aunque doliera, desde ese instante todo sería mucho más fácil. 

    No tenía ni idea de en qué estado iba a llegar mi madre, y los dos estábamos un poco tensos por su posible reacción, así que Gerek decidió que podíamos ver una película. Abrió su portátil y buscamos en el menú de Netflix. Acabamos poniendo una de Spiderman. No era lo que más me apetecía en ese momento, pero serviría para hacer la espera más llevadera. Antes de que acabara, aparecieron Jean Claude y mi madre por la puerta. Al principio, fue todo preocupación y alguna que otra lagrimilla. Después, pasamos al enfado y, finalmente, a la inevitable bronca. Como entendía que me lo merecía, no protesté. 

    —Estáis cansados del viaje. Ya me quedo yo con ella. Id a casa, descansad y ya volveréis mañana —se ofreció Gerek cuando la tensión inicial ya había pasado.  

    —Ni hablar, cielo. Ya has hecho más que suficiente. Vete tú con tu padre y duerme tranquilo. Tengo que hablar personalmente con los médicos y quiero estar aquí para que me den los resultados de las pruebas. —Mi madre le palmeó la espalda y lo empujó hacia la salida—. Además, me gustaría charlar en privado con mi hija. Charlar, o arrancarle la piel a tiras, todavía no lo tengo claro. —Me miró con los ojos como dos rendijas. Gerek sonrió al ver mi cara de espanto. 

    —Estaré de regreso a primera hora —le aseguró Jean Claude a mi madre. Le dio un beso y se marchó con Gerek.  

    —¿Qué ha pasado? —preguntó en cuanto nos quedamos a solas—. De verdad que no lo entiendo. Es la primera vez que haces algo similar. Siempre has sido muy responsable. ¿Qué ocurre, que cumplir la mayoría de edad te ha vuelto una insensata? 

    —No lo sé, mamá. Por primera vez en mi vida no estoy segura de lo que estoy haciendo. Sé que quieres que te diga que no volverá a ocurrir, pero no sé si volveré a cometer otra imprudencia. Me lo he pasado tan bien y disfrutado tanto en estos días, que no me importaría repetir. Hacía tanto que no me sentía así, que no quería pensar en las consecuencias. Si fueras capaz de ponerte en mi pellejo por un momento, quizá podrías entender por qué lo he hecho.  

    —¿Quién mejor que yo va a entenderte? Eres mi hija y tu dolor es el mío. —Se sentó a mi lado y me pasó el brazo por los hombros—. Debes comprender que hay ciertos problemillas que te limitan, y estoy segura de que puedes encontrar un equilibrio entre el desfase y dejarte languidecer dentro de casa —me miró con condescendencia—. Vamos a ver, ¿qué crees que ha sido lo peor que has hecho durante estas semanas? 

    Respiré en profundidad y me aguanté las ganas de reír, porque lo primero que me vino a la mente fue decirle que había estado follando sin descanso. Terminaría contándoselo, pero aquel no era buen momento.  

    —Supongo que de todo un poco... Comí mal y a deshora, tomé el sol en exceso, bebí alcohol, no demasiado, lo prometo, y he dormido más bien poco.  

    —¿Y Gerek? —preguntó extrañada. 

    —¿Qué pasa con él? —Me puse nerviosa al pensar que se había dado cuenta de lo nuestro.   

    —¿Dónde estaba? ¿Dejó que te fueras de fiesta en fiesta o qué? 

    —No, siempre íbamos juntos. Él no tenía ni idea de que podía perjudicarme. No solo me llevaba de marcha, también hemos estado recorriendo el sur de España. Incluso fuimos a museos y a parajes naturales. Si Gerek hubiera sabido lo que me ocurría, me habría obligado a acudir a mis controles médicos y no habríamos hecho ni la mitad de las cosas, estoy segura. 

    —Parece que os habéis hecho buenos amigos, ¿no? 

    —Sí. —Me sonrojé y agaché la vista al recordar el tipo de amistad que teníamos—. La verdad es que al principio pensé que no nos llevaríamos bien, pero pronto cambiaron las cosas. Es muy fácil de tratar y me comprende.  

    —Me alegra saber que la diferencia de edad no ha sido un impedimento para que os entendierais.  

    —Al final, no son tantos años. —Me encogí de hombros. 

    —A tu edad, yo diría que sí. Él juega en otra liga, enana. Tú todavía no has salido del huevo y él ya está más que resabiado.  

    No quise contradecirla. La cáscara de ese huevo era muy fina y ya se había roto. Mi madre ya había tenido suficiente con el susto que le di, así que le di margen para que siguiera pensando que continuaba siendo su niña. Pronto iría dándose cuenta de que ya no era la misma y que no volvería a serlo jamás.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 19 

      

      

    Me dieron el alta al día siguiente, no había motivos para mantenerme ingresada. En un mes tendría que volver para que me hicieran otra analítica y comprobar si la anemia había remitido. Todo lo demás estaba en orden. Tendría que tomar los suplementos de hierro, hacer ejercicio moderado, nada de excesos y una alimentación saludable. Vamos, lo que comúnmente se denomina una vida aburrida.   

    Cuando entré en casa la vi extraña, como si se tratara de otro lugar. Puede que fuera por la presencia de Jean Claude y mi madre. Me había acostumbrado a que Gerek y yo estuviéramos solos y ellos me parecían fuera de lugar. Ya no podíamos actuar del mismo modo. De hecho, Gerek me dedicó una breve sonrisa de bienvenida y se retiró a su habitación. Me entristeció mucho tenerlo bajo el mismo techo y no poder ni tan siquiera hablar con él. No me quedaría más remedio que ir acostumbrándome. Para lo que no estaba preparada fue para lo que sucedió aquella misma noche durante la cena. 

    —Me gustaría comentaros algo —anunció Gerek cuando ya estábamos con el postre—. Como ya estáis de vuelta, Ágata se encuentra bien y ya no me queda mucho para que se me acaben las vacaciones, he decidido marcharme de viaje con los amigos y regresar directamente a Rusia.  

    Se me hizo un nudo en el estómago al escucharlo. Estaba acelerando su partida. ¿Por qué? 

    —Oh, vaya. Me habría gustado disfrutar un poco más de tu compañía, pero, si es lo que quieres, adelante —dijo Jean Claude.   

    —¡Qué pena! Me hubiese gustado conocerte mejor —añadió mi madre. 

    —Espero que disfrutes del viaje —espeté con sorna. Me puse en pie y tiré la servilleta sobre la mesa—. Perdonadme, me voy a la cama, que estoy cansada.  

    No me quedé para escuchar la respuesta de nadie. Los oí murmurar a mis espaldas y ni siquiera me interesó lo que decían. Necesitaba estar sola y calmarme. En ese momento estaba que me subía por las paredes. En cuanto entré en mi habitación, me quité la ropa y me metí en la ducha. Dejé que el agua fría cayera sobre mi cuerpo hasta que me castañetearon los dientes. Me sentó bien, porque ya se me habían pasado las ganas de estrangular a Gerek. Me puse un pijama y, por primera vez en todo el verano, encendí la PlayStation. Hacía años que no utilizaba una videoconsola. Puse el Mortal Kombat y me lie a golpes con los contrincantes. Ya que no podía arrearle de verdad a nadie, aquello me sirvió de desahogo. Ya no recordaba lo vicioso que resultaba, porque, cuando me quise dar cuenta, estaba enganchada. No sabía cuánto tiempo llevaba cuando alguien llamó a mi puerta. 

    —Adelante —le invité a pasar sin importarme quién pudiera ser. Cuando vi que era Gerek, me arrepentí de haberle dado paso—. ¿Qué quieres? 

    —Nada, solo quería hablar contigo. ¿Qué haces? —Se sentó a mi lado en la cama—. ¡Madre mía! ¿Eso es Mortal Kombat? Hace años que no juego a esto. ¿Echamos una partida juntos? 

    —Como quieras. —Me encogí de hombros—. Ahí en el mueble tienes el otro mando. 

    Jugamos durante un rato y me ayudó a que se me pasara el enfado. Incluso llegué a reírme cuando lo machaqué en el combate. Me di cuenta de que estaba allanando el terreno antes de entablar la conversación y se lo permití. Al fin y al cabo, él tendría que marcharse de todos modos y tenía derecho a largarse antes si le apetecía.  

    —Ya estoy cansada de apalizarte. —Tiré el mando sobre la cama—. Lo que sea que quieras decirme, suéltalo de una vez.  

    —En realidad, no me voy de viaje, no estoy de humor. Me vuelvo a casa. 

    —¿A Rusia?  

    —Sí. 

    —¿Por qué? Te quedan un par de semanas para disfrutar del verano.  

    —No creo que sea conveniente quedarme aquí estando nuestros padres. Tarde o temprano cometeríamos un error delante de ellos y se darían cuenta de lo nuestro. No quiero que tengan problemas por mi culpa. Se merecen ser felices —negó con un gesto de cabeza antes de continuar—. Saber que estás a un par de puertas de la mía y no poder acercarme a ti me resulta muy duro.  

    —¿Cuándo te vas? 

    —En un par de días. El jueves por la tarde sale mi vuelo.  

    —Está bien. —Tomé aire y lo expulsé con lentitud—. ¿Puedo pedirte algo antes de tu partida? 

    —Por supuesto, lo que tú quieras.  

    —Acuéstate conmigo por última vez.  

    —Joder, Ágata, eso no. Todo menos eso. 

    —Entonces, vete. —Levanté la mano y le indiqué la puerta. 

    —¿Es que no te das cuenta de que podrían pillarnos? —susurró con nerviosismo. 

    —No, si no hacemos ruido. 

    —Por el amor de Dios, Ágata, cuando lo hacemos, tus gemidos los deben escuchar hasta los vecinos.  

    —Eso no es cierto —me sonrojé.  

    —¡Claro que sí! Armamos mucho ruido, y no son solo tus grititos —me rebatió haciéndome reír. 

    —Pues vamos a la sala de calderas. Allí nadie nos escuchará. 

    —¿De verdad quieres hacerlo ahí? —preguntó con escepticismo.   

    Abrí el cajón de mi mesilla, cogí la caja de preservativos y tiré de él hacia la puerta.  

    —Esto es una locura —farfulló tras de mí, pero me siguió.  

    Bajamos con sigilo, comprobando que no hubiera nadie en la parte de abajo. Le solté la mano y me guardé los condones en el pantalón del pijama por si nos topábamos con nuestros padres. Las luces estaban apagadas y no escuchamos ningún ruido. Salimos al jardín por las cristaleras del salón y corrimos por el césped hasta llegar a las escaleras que había al fondo. Hacía un calor sofocante, como si estuviera a punto de ponerse a llover. La sala de calderas estaba bajo la piscina y lo suficientemente lejos de casa como para que no nos escucharan por mucho jaleo que armáramos. El jardinero guardaba allí su material y también estaban almacenadas unas cuantas colchonetas de tumbonas que nos servirían como cama improvisada.  

    —Esto es una puta locura. —Gerek continuó con la misma monserga mientras buscaba el interruptor de la luz—. No deberíamos estar aquí.  

    En cuanto me quité la camiseta y el pantalón corto, dejó de decir chorradas. Normalmente esperaba a que fuera él el que me quitara la ropa, pero ese día necesitaba una ayudita. Sabía que al verme desnuda caería de rodillas ante mí, y así fue, literalmente. Se dejó caer al suelo y se sacó los vaqueros y la camisa en un abrir y cerrar de ojos. Como no conseguimos encontrar la luz, Gerek encendió la linterna de su móvil y lo apoyó sobre una caja de herramientas. Después, me cogió en brazos y me tumbó sobre las colchonetas. No era demasiado cómodo, aunque el lugar y la clandestinidad me producían cierto morbo. Deslizó su lengua dentro de mi boca y el mundo desapareció a mi alrededor. Daba igual que estuviéramos en un cutre cuartucho rodeados de productos de limpieza, abono y calderas, porque yo estaba en el paraíso. Deslizó sus manos por mi cintura y continuó bajando hasta alzarme por las nalgas. Se apretó contra mi cuerpo haciéndome notar la dureza de su erección. Ambos temblábamos de deseo. Aquello iba a ser rápido, era palpable. Arqueé la espalda y le di acceso a mis pechos, sabía que tenía fascinación por ellos. No dudó en apoderarse de mis endurecidos pezones y lamerlos a placer. Gemí con fuerza con sus entusiastas atenciones y agité las caderas buscando el roce con su entrepierna. Estaba tan mojada que su endurecido miembro comenzó a deslizarle en mi interior con la misma facilidad que un cuchillo caliente lo hace en la mantequilla. Gerek apretó la mandíbula con fuerza y se mantuvo quieto durante unos segundos. Era la primera vez que lo hacíamos a pelo, aunque se retiró al instante al ser consciente de ello. 

    —¿Dónde has puesto los preservativos? —Buscó en la oscuridad a nuestro alrededor sin verlos por ningún lado.  

    —No lo sé. Debieron de caerse cuando me quité el pijama. 

    —¡No jodas! —Se puso de rodillas y comenzó a palpar el suelo—. Enfoca con la linterna. —Agarré su móvil y dirigí la luz hacia donde él estaba—. No los encuentro —se quejó. 

    —Espera, que te ayudo. —Me puse a su lado e hice lo mismo—. ¿Dónde se habrán metido, los muy cabrones? 

    Estábamos tan calientes y consumidos por el deseo que la ofuscación no nos dejaba ni pensar. La situación empezó a parecerme cómica y comencé a reír.  

    —No te rías —me reprendió, pero él también se sumó a mis risas—. ¡Tenemos que encontrar esos putos condones! 

    —Espera, mira debajo de mis pantalones —le indiqué el lugar y, en efecto, allí estaban.  

    Con la caja en la mano, Gerek soltó una carcajada, más de alivio que de otra cosa. Muy sonrientes por nuestro hallazgo, nos pusimos en pie y nos convertimos en una maraña de besos. Me giré entre sus brazos y me amoldé a su musculado cuerpo. Su erección quedó entre mis nalgas y, con un gesto muy provocativo, roté las caderas. Él gimió de gusto. Me empujó hasta que nos topamos con la pared y me apoyé en ella. Con las manos temblorosas, Gerek sacó uno de los preservativos y el resto los tiró al suelo. En cuanto se lo enfundó, me penetró de una sola estocada. Las rodillas comenzaron a fallarme y me agarró con firmeza de la cintura. 

    —Sostente con fuerza, aunque yo no pienso dejarte escapar —susurró en mi oído, haciéndome vibrar de placer con sus palabras.  

    Se retiró con suma lentitud y volvió a entrar en mí de golpe. Continuó haciendo lo mismo unas cuantas veces hasta que comenzó a incrementar el ritmo de las acometidas. Hizo que me olvidara hasta de mi nombre. Me pidió que aguantara, pero me flaqueaban las piernas.  

    —Dios, Gerek, se me agotan las fuerzas —farfullé entre resuellos. 

    —Entonces, date la vuelta —ordenó.  

    Con un giro rápido, me puso frente a él, atrapó mis nalgas y me enrosqué en su cintura. Levantándome en vilo, se introdujo de nuevo en mí apoyando mi espalda en la pared. Estábamos empapados en sudor, el calor era sofocante en aquel cuartucho, aun así, continuamos haciéndolo como animales en celo. Con nuestros resuellos, el ambiente cada vez era más sofocante. Gerek acabó abriendo la puerta de una patada para que pudiéramos respirar. En el exterior estaba lloviendo a cántaros y la brisa fresca nos alivió al instante. Nuestros gemidos quedarían ocultos con el ruido de la tormenta. Con fuerzas renovadas, Gerek comenzó a arremeter cada vez más rápido sin apartar su mirada de la mía. Me aferré a su cuello para absorber y disfrutar cada uno de sus empellones. No quería que terminara, me hubiese gustado que se prolongara, pero mi cuerpo no soportó por más tiempo aquella deliciosa intensidad y me deshice en mil pedazos al llegar a un devastador orgasmo. Grité su nombre una y otra vez mientras todas mis terminaciones nerviosas vibraban de placer por él. Su clímax fue casi simultaneo y, al acabar, casi sin energías para seguir sosteniéndonos, se sentó en el suelo, conmigo todavía en su regazo. Permanecimos así durante un rato, recuperando el aliento y observando el infinito. 

    —Tengo hambre —murmuré sobre su hombro al cabo de un rato—. Me apetece algo dulce. 

    —Mi padre ha comprado un helado italiano muy rico. 

    —¿No será de la heladería esa tan famosa a la que prometiste llevarme y a la que jamás fuimos? —dije con retintín.  

    —Esa misma —se rio.  

    —Pues vamos a probarlo. Tendré que conformarme con que tu padre cumpla la promesa por ti. —Me levanté y le di la mano para ayudarlo a levantarse.  

    —Aunque suene a trola, tenía la intención de ir este próximo fin de semana. —Se puso en pie y frunció los labios en un gesto de disgusto. 

    —Te creo. No te preocupes. —Me puse de puntillas y le di un tierno beso en la boca. Asintió y agachó la cabeza. 

    Nos fuimos vistiendo con la esperanza de que dejara de llover para poder salir de allí sin acabar empapados, pero, tras esperar unos minutos, nos dimos cuenta de que aquello iba para largo. Nos cogimos de la mano y, entre risas, corrimos hasta la casa. En los pocos segundos de recorrido, llegamos tan mojados que parecía que nos acabábamos de duchar. Una vez que entramos en la cocina, nos secanos con unos paños de cocina y después fuimos directos al congelador. Cogimos una tarrina de helado y nos sentamos en los taburetes. 

    —¡Esto está de vicio! —farfullé con la boca llena. 

    —Te lo dije —Gerek respondió de igual modo. 

    —A ver si se va a enfadar tu padre por dejarlo sin nada. 

    —No creo. —Agitó la mano en el aire para restarle importancia—. Tu madre lo tiene tan pillado que dudo que se cabree por una tontería así.  

    —Están colgados el uno por el otro, ¿verdad? Dan hasta asco. —A Gerek le entró la risa, se atragantó con el helado y se puso a toser. Le di unas palmaditas en la espalda—. No te me mueras ahora, que aún me van a decir que te he matado yo.  

    —¿Te imaginas? ¿Qué le ibas a contar a la policía? Primero le eché un polvazo para debilitarlo y luego le hice reír con la boca llena para que se ahogara. Y ya tienes dieciocho, te juzgarán como adulta y alegarán premeditación y alevosía.  

    —Mira que eres idiota —reímos a carcajadas. 

    No paramos de decir una tontería detrás de otra. Era como si estuviéramos ignorando nuestra inminente despedida, haciendo como si el mañana no existiera y disfrutando de los minutos que nos quedaban juntos. Así seguimos hasta que apareció mi madre frotándose los ojos debido al sueño.  

    —Hola, chicos. Me habéis despertado con vuestras carcajadas. ¿Sabéis qué hora es? —Se señaló el reloj.  

    Sobresaltada por su presencia, no supe qué responder. Miré de inmediato a Gerek y casi me da un infarto al fijarme en él. Estaba con la camisa abierta y arrugada, el pelo revuelto y el vaquero desabrochado. Tenía un aspecto de recién follado que tiraba para atrás. Desesperada por no ser descubiertos, busqué los preservativos y no los encontré. El corazón me golpeó con fuerza contra las costillas hasta que vi cómo mi querido hermanastro empujaba con disimulo la caja de profilácticos al interior de su bolsillo. Respiré aliviada. 

    —Lo siento mucho, Laura. No me he dado cuenta de que estábamos armando tanto jaleo —se disculpó Gerek en cuanto logró reaccionar. Nos había pillado desprevenidos a ambos.  

    —¿Habéis estado bajo la lluvia? —Mi madre se acercó a nosotros al ver nuestras ropas húmedas.  

    —Sí. La culpa ha sido mía —solté una risilla nerviosa—. Tenía tanto calor que bajé a beber y me encontré aquí a Gerek, que había venido a lo mismo. Nos pusimos a charlar y lo reté a salir afuera, y al final salimos los dos. Corrimos un rato por el césped y entramos. Fue divertido. Luego nos empezamos a comer el helado de Jean Claude. 

    —Estáis como cabras, de verdad —soltó un sonoro bostezo y negó con la cabeza mientras se dirigía a la nevera y sacaba un botellín de agua—. Vuelvo a la cama. Por favor, bajad un poco la voz.  

    En cuanto la perdimos de vista, vi como Gerek me observaba con una ceja arqueada. 

    —¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? 

    —Cuando se miente, no se dan tantas explicaciones. ¿De verdad tú te crees que se ha tragado que salí contigo a jugar al jardín lloviendo a cántaros? —suspiró antes de continuar—. Llevo los calzoncillos sobresaliendo del bolsillo trasero y, en el delantero, la caja de condones. Sin contar con la pinta que tenemos —se señaló el pechó desnudo y el vello púbico asomando por su bragueta medio abierta. Después, apuntó en mi dirección. Llevaba el pijama húmedo y se me transparentaban los pezones.  

    —Joder… —Oculté la cara entre las manos—. ¿Qué le voy a decir cuando me pregunte?  

    —Dile la verdad. Aunque dudo mucho que sea ella la que saque el tema. Supongo que esperará a que seas tú la que le comente algo. 

    —Pues ya puede espera sentada. Creo que soy capaz de hablar de cualquier cosa con ella menos de ti, y mucho menos de lo que hacemos juntos.  

    —Quizá cambies de opinión cuando yo ya no esté.  

    El corazón se me paró de golpe al escuchar su última frase. Sentí un profundo dolor al recordar su inminente partida. Fue entonces cuando comprendí lo que me quería decir, que, si necesitaba a alguien una vez que él se hubiera ido, en mi madre encontraría un buen hombro en el que llorar.  

    —Te voy a echar mucho de menos —le confesé con tristeza. 

    —Lo sé, Ágata. Tanto como yo a ti. —Acarició mi mejilla, me besó en la frente y se marchó a su habitación.  

    Tuve que tomar una gran bocanada de aire y controlar mi estado de nervios para no correr tras él y suplicarle que no me dejara. Deseé con todas mis fuerzas ser más mayor y haber terminado los estudios. Puede que de esa forma él quisiera que lo acompañara y podríamos empezar una relación en Rusia. En ese momento, no podía pensar en otra cosa que en encontrar una solución para permanecer a su lado, pero no la había. No importaba las vueltas que le diera, siempre acababa en la misma encrucijada. La única esperanza que me quedaba era que Gerek me esperara, que no perdiera el contacto y que más adelante nos diéramos una oportunidad. Me aferré a esa idea y fue lo que me dio fuerzas para seguir adelante sin venirme abajo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 20 

      

      

    Cuando me quise dar cuenta, Gerek ya tenía las maletas hechas y se marchaba. Le supliqué que me dejara acompañarlo al aeropuerto y se negó en rotundo. Me dijo que si iba le resultaría mucho más doloroso tomar ese avión y que prefería ir solo. Con lágrimas en los ojos, vi cómo se alejaba su taxi. Una vez que desapareció tras los portones de la vivienda, me fijé en que mi madre me miraba compungida por mi tristeza. Me abrió los brazos y yo corrí a refugiarme en ellos. 

    —Mamá, mamá… —sollocé desconsoladamente. Acarició mi cabello para calmarme. 

    —Sé que ahora parece imposible, pero te prometo que ese dolor tan profundo desaparecerá poco a poco —susurró en mi oído. 

    —¿Se encuentra bien? —preguntó Jean Claude sorprendido al verme en aquel pesaroso estado. 

    —No te preocupes, cielo. Se le pasará. Déjanos a solas —respondió mi madre sin dejar de abrazarme.  

    —No me imaginaba que le hubiera cogido tanto afecto a mi hijo. —Se alejó sin comprender nada.  

    Mi madre dejó que soltara hasta a la última lágrima. No preguntó ni me exigió saber nada, pero estaba visto que estaba al tanto de lo que me ocurría. Cuando estuve más tranquila, me separé de ella y no me atreví a levantar la vista por si me esperaba una reprimenda. No fue el caso.  

    —¿Te gustaría que fuéramos hasta la cocina a prepararnos un té? —me ofreció en tono cariñoso. 

    —Vale —accedí.  

    Una vez que estuvimos sentadas a la mesa y con las tazas en la mano, me atreví a mirarla a los ojos. En ellos solo vi comprensión y tristeza, ni un atisbo de enfado.  

    —Perdóname, mamá, no sé si seré capaz de hablar de este tema —conseguí decirle en un hilo de voz. 

    —Lo entiendo, tiene que parecerte intimidante tratar un tema tan delicado y personal conmigo. De todos modos, quiero que sepas que, me cuentes lo que me cuentes, no te voy a juzgar. Yo también tuve tu edad. Te recuerdo que yo también me enamoré perdidamente de tu padre. Solo tenía cuatro años más que tú cuando me quedé embarazada y creía que me iba a morir cuando me abandonó. Lo conocí en mi primer año de universidad y estaba convencida de que era el amor de mi vida.  

    —¿Cómo sabes que estoy enamorada y no que me pasa otra cosa? 

    —Ay, hija mía —soltó una risilla—. Es evidente por tu forma de mirarlo y sonreírle como una boba. 

    —¿Tanto se me nota? 

    —Sí. Me di cuenta de que te gustaba antes de que nos fuéramos de viaje. Y, por las miraditas que te echaba Gerek, ya me imaginé que mi niña virginal dejaría de serlo muy pronto.  

    —¡Mamá! —la reprendí muerta de vergüenza.  

    —¿Acaso no es cierto? —Me encogí de hombros incapaz de responder—. Cuanto más os veía juntos en las videollamadas, más convencida estaba de que algo pasaba entre vosotros. La complicidad que surgió en tan poco tiempo fue brutal. Se podía palpar. Vuestros gestos, miradas, cómo os tocabais… El cabreo que pillaste cuando dijo el otro día en la cena que se marchaba fue una señal inequívoca. Y luego lo de la otra noche con el helado… Por favor, no engañabais a nadie.  

    —En cuanto te fuiste, Gerek me dijo que te habías dado cuenta —suspiré antes de seguir hablando—. ¿De verdad que no te molesta? Él es bastante más mayor que yo y es el hijo de tu marido. 

    —Cariño, si fuera por mí, lo habría estrangulado. Pero estaba segura de que no hizo nada que tú no quisieras, así que me mordí la lengua y esperé. No me quedaba otra. ¿Quieres explicarme por qué se ha ido de forma tan precipitada? ¿Es porque estábamos nosotros de vuelta? 

    —En parte, sí. No soportaba la idea de estar en la misma casa y no poder demostrar sus sentimientos. También porque no quería formalizar nuestra relación y, de todos modos, se hubiera tenido que marchar igualmente —resoplé y cogí fuerzas para continuar—. Él considera que yo no he tenido las experiencias suficientes. Dice que no he vivido la vida, que tengo que centrarme en estudiar y relacionarme con otras personas. Que, si me ato a él, me privaré de todas esas vivencias y que no podría perdonárselo.  

    —¿En serio? Eso es muy noble por su parte. Ahora me cae un poquito mejor —sonrió con satisfacción.  

    —Nuestra separación me ha hecho mucho daño, ¿cómo puedes alegrarte por eso? —me enfurruñé. 

    —Pues porque tiene razón. Se ha de querer mucho a alguien para tomar una decisión así teniendo unos sentimientos tan profundos. Le importa más tu bienestar y tu futuro, que su el suyo propio. Él sabe, mucho mejor que tú, la cantidad de gente que vas a conocer en la universidad, y no quiere que te pierdas nada.  

    —No me sueltes tú también el mismo rollo, mamá. Vamos a dejar el tema, creo que ya he tenido suficiente por hoy. Ahora solo me apetece regodearme en mi dolor, todavía no he podido asimilar su pérdida. —Me levanté dispuesta a irme, pero le dediqué unas últimas palabras antes de hacerlo—. Gracias por ser tan comprensiva. Te prometo que retomaremos esta conversación cuando me vea con fuerzas. Te quiero muchísimo.  

    La dejé allí, sentada a la mesa, sabiendo que ella también estaba sufriendo, pero necesitaba estar sola y dar rienda suelta a mis sentimientos. Tenía que vaciarme para poder empezar de cero, y el sufrimiento del proceso no me lo quitaría nadie.  

    *** 

    Me gustara o no la situación, las semanas pasaron con más rapidez de la esperada y pronto me vi comprando los libros para el próximo curso. Poco a poco fui recuperando las ganas de continuar con mi vida y me ilusioné con las nuevas clases. Mis compañeros fueron agradables y me aceptaron sin problema pese a incorporarme en el último curso. No presté especial interés en hacer amistad con nadie, salvo con un par de chicos y chicas. Necesitaba de alguna persona de mi edad para poder relacionarme y no volverme una ermitaña. Salíamos al cine, de compras y estudiábamos juntos en época de exámenes, aunque no permití que ninguno de ellos calara en mí. No podía pasar página porque tenía a Gerek siempre presente en mis pensamientos y era incapaz de superar que ya no estaba. Me acostaba cada noche abrazada a la almohada, fantaseando con la idea de que al día siguiente regresaría, que me necesitaba demasiado, que tomó la decisión equivocada al marcharse y que no podía vivir sin mí. Por supuesto, aquello jamás ocurrió.  

    Desde que se fue, no me atreví a entrar en su habitación. Sabía que encontraría parte de sus cosas y estaba convencida de que si las veía volvería a la casilla de salida. No obstante, una noche en que mi madre y Jean Claude salieron a cenar con unos amigos, me decidí a entrar. En cuanto puse los pies dentro, me quedé paralizada: su perfume estaba impregnado en cada objeto de la estancia. Al principio me resultó doloroso, luego me relajó. Me senté en su cama y acaricié los cojines, aquellos en los que se había apoyado tantas veces. Miré la foto que tenía sobre la mesilla de noche; en ella estaba abrazado a su madre en un jardín con nieve. Luego fui hasta el ropero y curioseé entre las prendas que dejó olvidadas. Sonreí al ver sus bañadores y recordar los días de playa junto a sus amigos. Paseé la punta de los dedos por sus camisetas y camisas recordando anécdotas de las salidas que hicimos. En un rincón encontré una prenda oscura y la desdoblé para ver qué era. Se trataba de un jersey de punto azul marino con una franja blanca a la altura del pecho. Resultaba un tanto extraño encontrar ropa de invierno en su armario en un lugar de veraneo.  Era muy suave y cálido, me recordaba a algo y no sabía a qué. Lo acerqué a la nariz, aspiré en profundidad y percibí su esencia. Olía igual que cuando se acababa de afeitar. Me aferré a la prenda y me negué a soltarla. Quise llevármelo como si fuera un trofeo, un pedacito de él para consolarme. Cuando ya estaba a punto de salir de la habitación y apagar la luz, volví a fijarme en la fotografía de su mesilla. Corrí hasta ella y, de cerca, comprobé que Gerek llevaba el jersey que ahora tenía en la mano. Lo interpreté como una señal y, definitivamente, me lo quedé.  

    La comunicación con Gerek fue prácticamente nula. Yo no me atrevía a llamarlo por miedo a molestarlo en su trabajo; él lo hacía muy de vez en cuando y las conversaciones no duraban demasiado. Lo único que no dejó de hacer nunca fue mandarme un mensaje deseándome las buenas noches tras la cena. Cada día esperaba aquellas dos palabras con impaciencia. Lo convertí en una rutina y no podía acostarme sin leerlas. Tenía la esperanza de que viniera para Navidad, pero tampoco lo hizo. Como era de esperar, no quería dejar solos, en esas fechas tan señaladas, a su madre y su abuelo.  

    Hasta que no estuve llegando al final de curso no tuve claro qué quería estudiar. Estaba demasiado confusa para tomar la decisión, hasta que comprendí qué me gustaría hacer. Tenía las mejores notas de mi promoción y la media me daba para hacer la carrera que quisiera. Podía ser oncóloga pediátrica, como imaginé de más joven, pero comprendí que no lo soportaría. Sería demasiado duro revivir y tener presente esos años de mi vida. Sin embargo, tenía claro que necesitaba ayudar a las personas, en especial a niños y jóvenes con problemas. Me decidí por la psicología y, al acabar el grado, haría un máster en psicología clínica infantojuvenil. La decisión me llenó de alegría y fuerzas renovadas. Estaba ilusionada, y eso consiguió que dejara aparcado en un rinconcito de mi corazón a Gerek. Llegué a la conclusión que era mucho mejor no volver a verlo para no echar por tierra todo el camino que había recorrido, o corría el riesgo de volver a estar como al principio. Por eso le pedí a mi madre que me dejara pasar el verano con Silvia. Así no tendría que cruzarme con él cuando viniera a Puerto Banús. Pero, al parecer, él llegó a la misma conclusión y ninguno de los dos estuvo en la casa de vacaciones aquel año. Aunque, hasta que no me trasladé a Madrid, no logré olvidarme de él. O eso creía. 

    —Silvia, ¿puedes coger la maleta pequeña y la mochila rosa? No puedo con todo —le grité desde el ascensor de mi nuevo edificio de apartamentos.  

    —Claro que sí. Tú no traes ni la mitad de cosas que traje yo. Con mis cosas tuvimos que dar dos vueltas y mi madre acabó enviando por mensajería el resto —soltó una risilla. 

    —Creo que con lo que traigo tengo más que suficiente. —Les di un último empujón a mis pertenencias y me dejé caer en el sofá. Estaba muerta de cansancio.   

    —Ni hablar, guapita, ¡nunca se tiene la suficiente ropa! —resopló y se sentó a mi lado—. ¡Bienvenida a nuestro nuevo hogar! Somos como unas recién casadas. 

    —Lo siento, Silvia, pero no eres mi tipo —le saqué la lengua.  

    —Ya sé que a ti solo te interesaría si tuviera un cipote entre las piernas, pero te lo vuelvo a repetir: yo también pensaba igual. 

    Desde que Silvia se trasladó a la capital el curso pasado, estuvo experimentando una serie de cambios que no imaginaba. Siempre se consideró heterosexual hasta que conoció a Mei, una joven estudiante de arquitectura de origen chino. Desde entonces, lleva una relación abierta con ella, y a veces se acuesta con hombres y otras con mujeres. Incluso ha llegado a hacer tríos. A mí me da la risa cuando me cuenta sus encuentros sexuales, me hace sentir tan ingenua como una niña pequeña.  

    —Tengo muchas ganas de conocer a Mei, pero a la misma vez me aterra la idea —le confesé. 

    —¿Por qué? 

    —Me da miedo no caerle bien y que eso afecte a nuestra amistad.  

    —Quiero que te quede clara una cosa —levantó el índice y me lo plantó delante de la nariz—: tú estás por encima de todo, ¿me oyes? Con ella me lo paso bien y me divierto como nunca, pero tú eres mi amiga del alma y nada ni nadie podrá romper los lazos que nos unen —asintió con vehemencia. Me empecé a reír a carcajadas y Silvia frunció el entrecejo—. ¿De qué te ríes, cabrita? 

    —Tú eres mi amiga del alma y nada ni nadie podrá romper los lazos que nos unen —repetí su frase poniendo voz grave y afectada—. ¿Qué coño estás leyendo o viendo últimamente para hablar así? 

    —Serás asquerosa… Cómo me conoces. —Me miró con los ojos achicados—. Una serie de una niña huérfana a la que adoptan. Una de esas mierdas dramáticas que, una vez que empiezas a verla, te enganchas y no puedes pasar sin ella. —Nos partimos de la risa. 

    —Mañana ya desharé las maletas, ahora vámonos a tomar algo por ahí, amiga del alma —dije el apelativo con retintín y le pasé el brazo por encima de los hombros.  

    —Eso está hecho. Vámonos, capulla. —Se puso en pie, me tendió la mano, se la estreché y me levantó de un tirón. Salimos del piso entre risas y armando alboroto. 

    Aquel día fue el primero de una nueva etapa, mucho más divertida y con infinidad de experiencias. Una vida de nuevas amistades, haciendo locuras y tomando decisiones erróneas. Era el momento de equivocarse y repetir sin tener graves consecuencias. Una fase única e inolvidable que cerraba el ciclo con mi pasado y daba paso a una nueva yo. Aun así, nunca pude arrancarme del todo a Gerek del corazón. Siempre me acordaba de él cuando estaba triste o nerviosa. También lo comparaba con cada chico que se me acercaba. Ninguno parecía dar la talla. No obstante, salí con otros y disfruté, aunque lo pasé mal la primera vez. 

    —Silvia… —Golpeé la puerta de su habitación en plena noche. 

    —¿Qué pasa? —Me abrió frotándose los ojos y con el rímel corrido. 

    —Me he acostado con Adri y no me ha gustado. —Me tembló el labio inferior y tenía los ojos enrojecidos debido a las incontrolables ganas que tenía de llorar. 

    —¿Qué? ¿No te habrá obligado a hacer alguna cosa que no querías? —se alarmó.  

    —No, ha sido muy normalito. Solo hemos hecho la postura del misionero.  

    —Entonces, ¿qué te pasa? —Agarró mi mano y me guio hasta el sofá, donde nos sentamos. 

    —No lo sé, pero me siento fatal. No he sentido nada y me han entrado ganas de vomitar cuando ha terminado. ¿Te ha ocurrido a ti algo similar? —Enjugué una lágrima que se me escapó de la comisura del ojo.  

    —Que me dejaran con las ganas, sí, pero sentirme mal, nunca. Aunque tú y yo no somos comparables en ese sentido. Yo no tengo ni vergüenza ni prejuicios, y tú tienes demasiado de los dos a la hora de follar. 

    —Él me gusta o, al menos, eso creía. ¿Por qué ha sido tan horrible? 

    —Porque no era tu adorable y endiosado Gerek. —Elevó las manos al cielo de forma teatral. 

    —Ya hace tiempo que paso de él, no sé por qué dices eso. De hecho, ya hace más de dos años que no lo veo, casi ni hablamos por teléfono ni nada. No quiero que me lo recuerdes más. —Me sonrojé al acordarme de nuevo del encuentro con Adrián—. La cosa ya ha empezado mal cuando en los preliminares me ha acercado el pene a la boca y yo me he echado para atrás apretando los labios. Tuve náuseas, no pude evitarlo. —Silvia soltó una carcajada—. ¡No te rías de mí! No sé para qué te cuento nada. —Quise levantarme e irme, pero ella me agarró por la muñeca. 

    —Está bien, lo siento. Es que me lo he imaginado. Ya estaba viendo al pobre de Adri persiguiéndote con el cipote en mano y tú reculando con cara de asco. —Se encogió de hombros con una sonrisilla de disculpa—. Cuando se la chupabas a Gerek, ¿te gustaba? 

    —No llegué nunca a ese punto. No me lo ofreció y yo no se lo pedí, me daba corte.  

    —¿No practicasteis sexo oral? —dijo con escepticismo.  

    —Él a mí sí, desde la primera vez. 

    —¡Eres una guarrilla egoísta! —me reprendió—. Esas cosas se devuelven, ¿sabes? 

    —¡Oye! Que a mí me apetecía, pero no sabía cómo y él no me dio la oportunidad. ¿Qué querías? ¿Que le bajara los pantalones y me amorrara al pilón sin más? Gerek siempre llevaba la iniciativa. Si hubiéramos estado más tiempo, estoy segura de que se lo habría terminado haciendo. 

    —Por lo tanto, llegamos a la conclusión de que el chupar pollas no es el problema, sino Adri.  

    —¡Oh, Dios! Yo también creo que se trata de eso. —Agaché la cabeza y me tapé la cara con las manos—. Me ha dicho que quiere repetir, que la próxima vez irá mejor. Y yo he sido una cobarde al no negarme en ese momento. ¡Eso no hay forma de arreglarlo! 

    —No, cielo, cuando no hay química, no la habrá nunca por mucho que insistas. Si no funciona, lo mejor es pasar al siguiente —palmeó mi hombro con cariño—. No pasa nada. Mañana hablas con él y ya está. Es un buen tío, seguro que lo comprende y tan amigos.  

    —Eso espero, porque me cae genial —suspiré con resignación. 

    Por suerte para mí, cuando lo hablamos, mi amigo lo entendió perfectamente. De hecho, ya sabía qué le iba a decir en cuanto me senté delante de él retorciéndome las manos en la cafetería del campus. No comprendía cómo alguien tan majo no calaba en mí. Era agradable, guapo y muy listo, estaba en tercero de medicina. Debía ser lo que decía Silvia: que nos faltaba química. A partir de entonces, decidí no volver a acostarme con otro chico hasta que no saltaran chispas.   

    Las navidades llegaron más pronto de lo esperado y las fui a pasar con mi madre y Jean Claude. Pasaría la Nochebuena y, tras fin de año, regresaría. Estar en Puerto Banús me traía demasiados recuerdos y no me apetecía revivir el pasado. Estábamos celebrando la entrada del año nuevo con unos cuantos amigos de mi progenitora cuando Jean Claude recibió una llamada de su hijo. Charlaron unos minutos sobre la salud, los negocios y la familia y, cuando pensaba que le iba a colgar, me pasó el teléfono. 

    —Gerek dice que quiere hablar contigo. —Me dejó el aparato en la mano y lo miré unos segundos sin saber qué hacer. Me aparté un poco para que no escucharan nuestra conversación y respondí. 

    —Hola —dije con timidez. 

    —Hola, Ágata. ¡Feliz año nuevo! ¿Qué tal estás?    

    —Feliz año, Gerek. Estoy bien, ¿y tú? 

    —Un poco bebido, para qué negarlo. Mi tía abuela me ha obligado a tomar su vodka, que debe tener más años que ella y no se sabe ni la graduación que tiene —dijo entre risas y arrastrando las palabras. 

    —¿No lo pone en la etiqueta? 

    —No tiene etiqueta, ese es el problema. Es casero, lo destilaba su padre en el sótano de la casa. 

    Me hizo gracia escucharlo reír. Por el tono de voz, se le notaba que estaba bastante afectado por el alcohol y me hubiera gustado estar divirtiéndome con él.  

    —¿Te van bien las clases? ¿Te gusta psicología?  

    —La verdad es que sí. Disfruto aprendiendo y tengo la suerte de tener unos profesores enrollados.  

    —Cuánto me alegro por ti. Seguro que lo estás pasándolo genial. Es una época muy divertida e irrepetible. Ya me gustaría a mí estar en tu situación.  

    —No eres tan mayor, podrías venir y estudiar conmigo en Madrid si tanta ilusión te hace —le dije en tono provocativo.  

    —Si pudiera, me iría ahora mismo, pero tengo demasiadas obligaciones y responsabilidades que atender aquí. Además —suspiró con fuerza—, yo ya he pasado por eso y no quiero interferir en tu vida. Aunque en el fondo no me haga ninguna gracia saber que estás conociendo a otros chicos, me tengo que joder y continuar echándote de menos.  

    —¿En serio todavía me echas de menos? 

    —Cada día —resopló—. No debería estar diciéndote esto, pero es cierto. 

    Al parecer, estaba más ebrio de lo que me imaginaba por lo dispuesto que estaba a contar detalles.  Desde que nos separamos, aquella fue la vez que más habíamos hablado y, sobre todo, la primera que tratábamos temas personales. Quise aprovecharme de la situación y seguir tirándole de la lengua.  

    —Si piensas tanto en mí, ¿por qué no me llamas más a menudo? 

    —Porque tenía que cortar de raíz o al final habría terminado cometiendo una locura. 

    —¿Qué clase de locura? —susurré con el corazón amartillando mis costillas.  

    —No sé, ¿dejarlo todo e ir a buscarte? No sabes la de veces que he estado tentado a hacerlo —bufó—. Menos mal que he conocido a Joane y ella me está ayudando a centrarme.  

    Primero un dulce y después una hostia con la mano abierta. ¿Quién coño era esa Joane? ¿Tenía novia y no me lo había dicho? Los celos se apoderaron de mí y, si lo hubiera tenido delante, lo habría estrangulado con mis propias manos. Respiré en profundidad y conté hasta diez antes de contestar.  

    —Me alegro mucho por ti. Yo también tengo a alguien especial, se llama Adrián —dije motivada por el resentimiento. Después de nuestro catastrófico encuentro sexual, ya solo me unía a ese chico una cordial amistad.  

    —¿Qué? —susurró—. ¿Tienes novio? —Su voz cambió y aparentaba estar triste. 

    —Lo pasamos bien juntos, como tú con Joane. ¿No se suponía que teníamos que continuar con nuestras vidas? Pues en ello estamos, ¿no? —Escuché su respiración acelerada al otro lado del teléfono.  

    —Vale, tienes razón —murmuró—. Lo importante es que seas feliz. Te voy a tener que dejar. Te deseo lo mejor, Ágata. Adiós.  

    El muy idiota no me dejó ni despedirme. Le devolví el móvil a Jean Claude y me tomé el resto de mi copa de champán de un solo trago. ¡Vaya forma de empezar el año! ¿Se había enfado porque creía que tenía pareja? Aquello era ridículo. No había por donde cogerlo. ¿No se suponía que quería que tuviera nuevas experiencias? Menos mal que al día siguiente ya regresaba a Madrid, porque después de esa conversación no aguantaría mucho más en esa casa.   

      

      

    

  


   
    Capítulo 21 

      

      

    Las clases continuaron, eran intensas y me gustaban. No tuve problemas con ninguna asignatura ni con los exámenes. Cuanto más estudiaba los fundamentos del comportamiento humano, su conducta social y personal, y las dinámicas y análisis interpersonales, más me fascinaba la carrera que había elegido. Fue todo un acierto escoger el grado en psicología.  

    El tiempo fue pasando y avancé, no solo con los estudios, también a nivel particular pese a la pandemia mundial de la covid-19 que me pilló de lleno en Madrid. Comencé a relacionarme de un modo más abierto y acabé teniendo relaciones íntimas satisfactorias. No es que empezara a enrollarme con todo aquel que conocía, como era obvio en esas circunstancias, pero sí que conseguí tener a alguien con quien me sentí a gusto en la cama. No se trataba de una relación seria, solo un amigo a quien recurrir cuando queríamos desahogarnos. Lo conocí gracias a Mei, la amiga de Silvia. Otro estudiante de medicina. Al parecer, tenía cierta predilección por los futuros médicos. ¿Qué le iba a hacer? 

    A lo largo de los dos últimos cursos, estuve preparando mi tesis, basada en la importancia del apoyo psicológico al paciente y expaciente de cáncer. Aquella fue la motivación que me llevó hasta allí y mi trabajo de fin de grado no podía ser sobre otra cosa. Gracias a los contactos que hice entre mis colegas de medicina, logré hacer las prácticas en el ala de hematología y oncología pediátrica del Hospital Materno Infantil Niño Jesús. Al principio, tuve miedo de reaccionar mal al ver a los niños, de tener miedo y querer salir huyendo del hospital, pero ocurrió todo lo contrario. Los comprendía a la perfección y empatizaba con ellos. Había nacido para realizar ese papel, al menos, eso fue lo que percibí y me sentí genial.  

    Desde que me instalé en el apartamento con Silvia, mi madre solo me había visitado unas pocas veces. La mayoría fue para traerme algún que otro regalo tonto, excusas para poder venir a verme y comprobar cómo estaba. La verdad es que tenía mucha suerte, ya que llevaba una vida prácticamente normal. Cuidaba mi alimentación, hacía ejercicio y continué yendo a mis controles que, por aquel entonces, ya pasaron a ser anuales. Faltaba muy poco para las vacaciones de Semana Santa cuando decidió hacerme una de sus visitas sorpresa. Apareció en la puerta de casa diciendo que teníamos que hacer una salida de chicas. Accedí y fuimos de compras. Tenía un comportamiento fuera de lo común y era mi deber averiguar qué le pasaba.  

    —Mamá, ¿hay alguna cosa que me quieras decir? —le pregunté cuando paramos a comer en un restaurante de comida rápida. 

    —¿Yo? ¿Por qué lo dices? —Se puso roja y se rio con nerviosismo.  

    —No sé, es que estás muy rara y has accedido a comer comida basura. ¿Estás durmiendo bien? ¿Sufres de ansiedad o algo te genera estrés? ¿Crees que podrías mejorar tu vida en algún sentido? 

    —Cariño, ¿estás intentando psicoanalizarme? Porque, como sea así, te pego un capón. —Se puso seria y a mí me entró la risa. Me miraba como si quisiera asesinarme.  

    —Está bien, lo siento. —Saqué la legua y conseguí arrancarle una sonrisa.  

    —Eres una graciosilla —se comió una patata frita y ahí pude ver otra vez cómo se sonrojaba y se le iluminaba la mirada—. Es cierto, tengo algo que decirte —confesó finalmente—. Pero me da mucho miedo cómo puedas reaccionar al saberlo —suspiró con fuerza—. De acuerdo, no iré con rodeos. ¡Estoy embarazada!  

    —¿En serio? 

    —A estas alturas de la vida no se puede bromear con estas cosas, hija.  

    —Si tú estás contenta, yo me alegro también —le di un abrazo y la besé en la mejilla. 

    —¡Uf! Menos mal —dijo aliviada y a punto de echarse a llorar.  

    —Esto tienes que explicármelo. ¿Lo habéis ido a buscar o qué? 

    —¿Estás de coña? —soltó una risa sarcástica—. ¡Fue un accidente! Con lo bien que estaba y ahora vuelta a cambiar pañales. —Puso cara de asco. 

    —Podrías haber decidido abortar. 

    —Me temo que no. Cuando me di cuenta, ya estaba de tres meses. Fui a la revisión y ahí estaba ese pequeño granuja aferrado a mi útero. Al escuchar su corazoncito, me di cuenta de que no podría deshacerme de él. Así que, se lo dije a Jean Claude a ver si me convencía de lo contrario y resulta que se puso loco de contento. Vamos a parecer sus abuelos… —se lamentó e hizo un mohín.  

    —No seas exagerada, mamá. No sois tan viejos —pensé en profundidad en lo que me acababa de decir y sonreí—. ¡Joder, que voy a tener un hermano! Me acabo de dar cuenta de que la idea me gusta muchísimo. 

    —Ya sé que me habías dicho que no querías venir en Semana Santa a casa, pero me gustaría mucho que pasaras las vacaciones allí. Si quieres, puedes decirle a Silvia que te acompañe. En verano ya estaré gorda como una pelota y quiero hacer una fiesta antes de que eso suceda. Anda, anímate —me rogó juntando las palmas como si estuviera rezando. 

    —¡Está bien! —claudiqué.  

    —¡Yupi! —dio palmas de contenta—. También vendrá Gerek. 

    —¿Qué? —Me cambió la expresión de la cara y el corazón me dio un vuelco. No podía evitarlo, seguía afectándome la sola mención de su nombre.  

    —¿No te molestará? 

    —No, tranquila. Es solo que no me lo esperaba. Hace años que no lo veo. Siempre os visita sin avisar y cuando yo no puedo ir. ¿Va a traer a su novia? 

    —No creo, hace muy poco que están juntos. De hecho, pensaba que no lo sabrías.  

    —Pues debe ser otra, porque a mí ya me dijo hace mucho que estaba con una tal Joane.  

    —¿Joane? —frunció el ceño—. No, estás equivocada. Esa mujer es una amiga de su madre. Es su terapeuta y ha estado tratando a Gerek durante los últimos años. Empezó a padecer de crisis de ansiedad tras su regreso a Rusia. Además, ahora continúa tratándolo. Desde que estalló la guerra con Ucrania, su negocio está cayendo en picado y está teniendo que tomar decisiones muy complicadas. Su abuelo está muy enfermo, y por él no quiere trasladar la sede a otro lugar. Creía que te lo habría contado.  

    —No tenía ni idea. Él me comentó… —Intenté recordar sus palabras exactas y me di cuenta de que jamás dijo que fuera su pareja—. Dios mío, creo que estaba intentando declararse y yo le dije que estaba liada con Adrián —murmuré en voz baja, casi inaudible. 

    —No te he entendido. ¿Puedes repetir? 

    —No importa, mamá. Ya no, ahora es tarde —me puse en pie—. Tengo muchas cosas que hacer. ¿Te acompaño al aeropuerto?  

    —No hace falta, cogeré un taxi.  

    —Entonces, si no te importa, me voy. —Le di un beso en la mejilla. 

    —Nos vemos dentro de nada, ¿vale? —dijo muy risueña. 

    Me dio un fuerte achuchón, uno de esos que solo las madres saben dar y, en cuanto me soltó, salí huyendo de allí. Entré en la boca de metro más cercana y fue la peor decisión que pude tomar. Me faltaba el aire y bajo tierra me angustié más todavía. Gracias a Dios que el trayecto fue corto y salí al exterior a toda prisa. Cuando llegué al apartamento caminé de un lado a otro, pasándome las manos por el cabello una y otra vez. ¿Qué había hecho? La jodí, pero bien. Analicé sin descanso las palabras que me dedicó Gerek aquel día y, cuantas más vueltas le daba, más creía que la había cagado. Fui hasta mi habitación, abrí el armario y saqué su jersey de punto azul marino, el que me llevé de Puerto Banús. Me lo puse como hacía cada vez que estaba triste. Utilizaba aquella prenda como amuleto, pensaba que me traía suerte y me lo ponía cada vez que tenía un examen complicado o estaba nerviosa por algo. Entré en la cocina arrastrando los pies y saqué del congelador una tarrina de helado. Cuando llegó Silvia y me encontró sentada en el sofá poniéndome tibia de nata y chocolate, soltó el bolso y se dejó caer a mi lado. 

    —Vamos a ver, ¿qué pasa? —Me quitó la cuchara y empezó a comer ella de mi bote.  

    —Voy a tener un hermanito —farfullé con la boca llena. 

    —¿Y por eso estás en este plan? No creo que sea por eso. Es impactante tener un hermano a estas alturas de la vida, pero a ti te pasa algo más. Ese jersey y el helado juntos me indican que estás depre. Desembucha —ordenó.  

    —Gerek intentó decirme algo y yo fui tan estúpida de malinterpretar sus palabras. Joane no era su novia, era su terapeuta —resoplé y me encogí de hombros. Los ojos se me anegaron en lágrimas. 

    —¿Cuándo ocurrió eso? —Me acarició la espalda para intentar consolarme. 

    —En las navidades de hace un par de años. Él quiso hablar conmigo y me dijo que me echaba mucho me menos, que había estado pensando en cometer la locura de volver conmigo. Intentó decirme que esa mujer lo estuvo ayudando a superar sus problemas. Me volví loca de celos al pensar que me decía que estaba con ella y yo, despechada, le conté que me lie con Adrián. Fui una idiota. 

    —Bueno, pues acláraselo. Dile lo que sientes, puede que todavía quiera estar contigo.  

    —Imposible, ahora sí que tiene novia de verdad. Me lo acaba de decir mi madre —me puse la mano en la frente, cada vez me dolía más la cabeza—. Por más que he fingido no quererle, sigo enamorada de él. Para colmo, mi madre nos ha invitado a las dos a ir en Semana Santa a Puerto Banús, y él también irá. No creo que sea capaz de tenerlo delante.  

    —No seas tonta, ¡claro que podrás! Nos presentaremos allí y le dirás lo mucho que le quieres. 

    —¿Es que no me has oído? ¡Que tiene pareja! —dije con exasperación.  

    —No importa. Creo que es necesario que cierres esa etapa que has dejado abierta durante todos estos años. Tienes que hablar con Gerek y acabar con esto.  

    —¿Y si no quiere escucharme? ¿Y si me rechaza? 

    —Entonces, podrás curarte las heridas definitivamente y seguir con tu vida. 

    —¿Me acompañarás? 

    —Claro, boba. La casa de tu padrastro está de puta madre para pasar unos días de playa y piscina —puso los ojos en blanco y profirió una carcajada—. Voy a empezar a hacer la maleta, que no sé en qué estado estarán los biquinis. O, mejor todavía, vamos a comprarnos unos nuevos. 

    —No, por favor, llevo de compras toda la mañana —protesté.  

    —Pues ahora pasarás la tarde. Levanta tu culito de ese sofá, quítate el jersey de las depresiones y vámonos —exigió en tono autoritario y con los brazos en jarra.  

    Con su pose mandona, terminó por hacerme sonreír. Le hice caso y salimos juntas. Silvia era extraordinaria. Siempre había estado ahí en las duras y las maduras. Era muy afortunada de tenerla como amiga. 

    *** 

    El único transporte que logramos encontrar en unas fechas tan señaladas y para un lugar tan turístico fue el tren. Salía a las cinco de la mañana y en los vagones no cabía un alfiler. Tanto Silvia como yo teníamos carnet de conducir, pero, al vivir en la capital, ninguna de las dos tenía coche propio ni experiencia en carretera. Si no, habríamos alquilado uno.  

    —¿Por qué siempre tienen que poner pelis tan cutres? De verdad, ¿alguien las ve? —se quejó mi amiga mirando hacia la pequeña pantalla que teníamos delante.  

    —Creo que lo hacen para que la gente se duerma de cansancio y aburrimiento —farfullé tras la mascarilla. Después de dos años de pandemia, todavía era obligatoria en el transporte público.  

    Llevaba la última semana a base de melatonina para poder dormir y valerianas para estar tranquila por el día. La pasada noche me tomé una dosis doble y estaba que parecía borracha.  

    —Vas a tener que dejar de tomar esa mierda o tu madre va a pensar que le das a las drogas duras. 

    —Me cuesta mantener los ojos abiertos —los froté e intenté enfocar la vista—. Creo que me voy a la cafetería. Necesito cafeína.  

    —Te acompaño, que no me extrañaría nada que saltaras del tren en marcha —se rio de mí.  

    —Eres odiosa. En cuanto me tome ese café, te responderé con alguna frase ingeniosa. —Sonreí pese a mi estado catatónico.  

    Por suerte, cuando llegamos a la estación de Málaga ya me encontraba mucho más activa. Vinieron a recogernos en coche. No encontramos plaza en el autobús y Jean Claude nos contrató un servicio de Uber. Ese hombre era un encanto y siempre estaba pendiente de todo.  

    Pese a mis nervios, llegué bastante contenta a la casa. La compañía de Silvia me proporcionaba cierta seguridad. Sabía que, si sufría un encontronazo con Gerek, la tendría a ella para consolarme. Pero mi cara cambió en cuanto vi a mi madre. Algo le pasaba, tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando.  

    —Mamá, ¿está bien? —Corrí a su lado, alarmada—. ¿No le habrá ocurrido algo al bebé? 

    —No, tranquila, el bebé y yo estamos bien. Es el abuelo de Gerek. Acaba de fallecer. —Me sostuvo las manos con cariño—. Ya sé que no lo conocíamos personalmente, pero me da tanta pena lo mucho que le ha afectado a Gerek —sollozó a lágrima viva. 

    —Ágata, tu madre tiene las hormonas revolucionadas y se altera con facilidad por cualquier cosa. Tenlo en cuenta —intervino Jean Claude con su tranquilizador tono de voz—. Mi hijo está apenado por la muerte de su abuelo, como es lógico, aunque ya estaban preparados para el fatal desenlace. Era muy mayor y llevaba mucho tiempo enfermo. Recayó hace dos días y Gerek canceló su viaje a España a tiempo. Si llega a estar aquí, no se lo hubiera perdonado nunca.  

    —Cuánto lo siento. Me gustaría hablar con él y darle mis condolencias —dije compungida.  

    —Tendrás ocasión más tarde. Ha prometido volverme a llamar en cuanto resuelva los asuntos que tenía pendientes. Se está encargando de todo el papeleo y los preparativos del entierro. Su madre, Anya, está muy afectada para poder resolver ella algo —suspiró con pesar—. Perdonad, chicas por esta bienvenida tan trágica. 

    —Por mí no se preocupe. Nadie podía prever esto —respondió Silvia con comprensión.  

    —¿Vamos a la cocina y preparamos un té? —propuso mi madre más calmada.  

    Menudo comienzo de vacaciones. Yo iba pensando en cómo haría para no cruzarme con Gerek y, después de la triste noticia, hubiera dado cualquier cosa por poder acompañarlo en un momento tan duro.  

    La espera se hizo larguísima. Comimos sin apenas hablar, no sabíamos qué decir. Ni siquiera Silvia abrió el pico, con lo parlanchina que era. Más tarde, Jean Claude nos dijo que nos tranquilizáramos y que disfrutáramos de la tarde en la piscina, que nos avisaría en cuanto recibiera la llamada. Así lo hicimos. Nos pusimos el biquini, salimos al jardín y nos sentamos en las tumbonas.  

    —Qué movida, tía —me lamenté por enésima vez—. Siento haberte arrastrado hasta aquí para esto.  

    —No te comas más la olla. No me importa. Para mí eres como una hermana y pasaremos esto juntas, ¿de acuerdo? 

    —Es que siempre eres tú la que tiene que soportar mis tragedias. 

    —¿Perdona? —soltó una carcajada sarcástica—. ¿Quién es la que se ha metido en un follón tras otro, se ha acostado con tíos y tías y luego a llegado a casa llorando? ¡La menda! ¿Acaso no recuerdas cuando pensaba que había pillado gonorrea?  

    —Madre mía —reí al acordarme—. Pensabas que te habías contagiado y, además, no sabías si podías estar preñada. Qué días me diste hasta que nos confirmaron los resultados y todo se quedó en nada.  

    —¡Dios!¡Qué mal lo pasé! Si llegan a decirme que tenía una venérea, me hubiera conformado, pero estar embarazada… —Se estremeció solo con la idea. 

    —Creo que ni siquiera sabías el nombre del chico.  

    —¡Que va! —se rio—. Pero, si lo llego a saber, la sensación de repulsa absoluta hubiera sido la misma. ¡Detesto a los críos! Seguro que tú los tendrás por mí y seré la tía cachonda y guay. 

    —No tengo muy claro que yo sea fértil después de la quimio —me entristecí al pensar en esa posibilidad—. Basta que no puedas tener algo para que lo desees con todas tus fuerzas. 

    —Seguro que sí que podrás, ya verás. De una manera u otra. Si tus óvulos no valen, te regalo los míos. ¿Cuántos quieres? Por mí, te los puedes quedar todos.  

    —Pero mira que eres tonta. —Le removí el pelo y nos reímos.   

    Justo en ese momento, escuchamos abrirse las puertas del salón. Las dos nos giramos con rapidez para ver qué pasaba. Se asomó Jean Claude y me hizo un gesto con la mano para que entrara. Me puse en pie de un salto y corrí hacia él.  

    —¿Qué pasa? —pregunté con el corazón en un puño. 

    —Es Gerek, ven —me indicó el camino—. Está hablando con Laura en mi despacho. En cuanto llegues, te lo pasa.  

    El recorrido que me separaba de la estancia se me hizo eterno. Como en una de esas pesadillas de las películas donde el pasillo se alarga y no puedes alcanzar la puerta de salida. En cuanto llegamos y me vio mi madre, anunció mi entrada al interlocutor y me pasó el móvil.  

    —¿Hola? —pregunté con recelo. 

    —Hola, Ágata —escuché su voz apagada al otro lado del teléfono y se me partió el corazón—. ¿Qué tal estás? 

    —Esa pregunta debería hacértela yo. —Se rio un poco con mi respuesta.  

    —Dentro de lo malo, estoy bien, no te preocupes.  

    —Lo siento muchísimo. Desearía poder estar ahí para ayudarte a pasar el duelo.  

    —Eso me gustaría mucho. Tú me trasmites paz.  

    —Ojalá estuvieras más cerca. ¡Estás tan inaccesible! 

    —Me conformo con escuchar tu voz. Tenía muchas ganas de hablar contigo. 

    —Puedes llamarme todo lo que quieras. Voy a estar aquí toda la semana —me paré a pensar unos segundos y añadí con rapidez—. Y, cuando esté en Madrid, lo mismo. La tesis la tengo prácticamente terminada y ahora tengo mucho más tiempo.  

    —¿No te molestaré? 

    —En absoluto —pensé en mi fuero interno que lo estaba deseando.   

    —Te tomo la palabra.  

    —Genial. Incluso, si algún día te apetece pasar por Madrid, que sepas que tienes mi apartamento para pasar la noche.  

    —¿No le importará a Silvia? —Volvió a reír de forma contenida. 

    —¿Estás de broma? Si supieras todos los ligues que le tengo que soportar día sí y día también, entenderías que no se puede negar.  

    —Silvia también tendrá que aguantar a los tuyos, ¿no? 

    —Yo no llevo a nadie a casa —dije sin pensarlo ni un segundo. 

    —¿Ni siquiera a Adrián? —preguntó con tono serio. 

    Cerré los ojos con fuerza y me mordí el labio inferior. ¿Qué demonios iba a responder a eso? ¿Que le había mentido porque me puse celosa? Giré sobre mí misma para asegurarme de que estaba sola en el despacho y, como fue así, decidí serle franca. 

    —Con Adrián solo me acosté una vez y no funcionó, y ni siquiera fue en mi casa. Te dije que estaba con él porque te malinterpreté y pensé que Joane era tu novia, mi madre me dijo hace poco que se trataba de tu terapeuta. Después conocí a otro chico, con el que me llevo bien y nos hemos enrollado alguna que otra vez, pero jamás lo llevé al apartamento. Solo metería a alguien en mi cama si me importara de verdad, y ninguno de ellos ha significado lo suficiente. 

    Tras la confesión me quedé en silencio, escuchando su respiración al otro lado del aparato. Me aterraba la idea de que me dijera que no le importaba, que no le contara mi vida o algo por el estilo. De pronto, se oyó una voz femenina de fondo. No entendí nada, por supuesto. Estuve estudiando ruso en mis ratos libres, pero seguía sin entender una frase larga, solo comprendía palabras sueltas.  

    —Da, ya idu, mama —respondió Gerek a la mujer. Y eso sí que pude entenderlo, le decía a su madre que ya iba con ella—. Perdóname, Ágata. Ahora debo atender a mi familia. Cuando pueda te volveré a llamar, ¿vale? 

    —Por supuesto. Dale un abrazo de mi parte. 

    —¿A quién?  

    —A tu madre. Ahora entiendo un poquito el ruso y sé que hablabas con ella.  

    —Eso vas a tener que explicármelo mejor. —Noté su voz más alegre.  

    —En cuanto tengas tiempo. Hasta pronto. 

    —Hasta pronto, moya devushka. 

    En cuanto se cortó la llamada, me quedé allí parada un rato como una boba. No podía ser lo que me había llamado. Salí corriendo en busca de Jean Claude para entregarle su teléfono. Lo encontré junto a mi madre y Silvia en el jardín. 

    —Toma, gracias —se lo di y le miré con curiosidad—. Tú sabes hablar ruso, ¿verdad? 

    —Sí, claro.  

    —¿Qué significa moya devushka?  

    —Mi niña. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Por nada, es algo que recordé de unos ejercicios de la academia a la que voy. Es un idioma complicado. Gracias por aclarármelo —mostré una sonrisa forzada—. Silvia, ¿te gustaría que fuésemos a dar un paseo hasta la playa?  

    —Me muero de ganas. —Se puso en pie dispuesta a salir.  

    Estaba deseando irme de la casa y hablar con mi amiga sobre la conversación que acababa de tener, a ver si ella podía ayudarme a encontrar un sentido a las palabras de Gerek, sobre todo a las dos últimas que me dedicó. No logramos ponernos de acuerdo por mucho que lo discutimos. Solo él podría aclarar si lo había dicho con un significado más profundo o como un simple apelativo cariñoso de despedida.  

    El resto de las vacaciones las pasamos intentando interpretar las palabras de Gerek. Puede que hubiera arrojado algo de luz a mi dilema una llamada suya, pero no lo hizo. Solo pudo contactar con él Jean Claude y a través de email. Debido a la guerra con Ucrania, estaban teniendo muchos inconvenientes con las llamadas internacionales y las redes sociales. Apenas les llegaba información externa. El ser contrario a los ideales políticos de Putin le generó más problemas todavía de los que ya sufrían sus compatriotas. Por si no fue lo suficientemente duro perder a su abuelo, estaban hundiendo su empresa y no le permitían transferir su dinero a cuentas extranjeras ni cambiar de país la sede del negocio. Con la incertidumbre de cómo se encontraban él, su familia y sus finanzas, tuve que marcharme. Me fui muy preocupada, aunque mi madre me prometió informarme de cualquier cosa de la que se enteraran. 

    

  


   
    Capítulo 22 

      

      

    Al llegar a Madrid, tuve que continuar mi rutina y hacer como si no pasara nada. Aun así, los días fueron pasando sin que pudiera evitarlo y sin apenas tener información sobre Gerek. Era desesperante. Por lo menos sabía que estaba vivo e intentando resolver sus asuntos. Nada más. 

     Casi un mes después, en la facultad parecía haber un ambiente un tanto más festivo, al menos entre los compañeros de último año de carrera. Faltaba muy poco para acabar el grado y muchos ya lo estaban celebrando. Aquella mañana quedé con una compañera de clase. Todavía no había rematado su tesis y estaba desesperada buscado a alguien que le echara un cable. Quedamos en una cafetería de la calle Montera, muy cerca de Puerta del Sol. Me llevé mi ordenador portátil por si lo necesitaba. El cielo estaba nublado y amenazaba con descargar tormenta en cualquier momento, así que me llevé un paraguas. Era hora punta y había mucha gente deambulando de un lado a otro sin parar. Cuando ya llevaba esperando una media hora en el lugar de la cita, la chica me envió un mensaje para avisarme de que no vendría. Al parecer, fue porque Rubén, un tío por el que estaba colgadísima, se había ofrecido a ayudarla.  

    —¡Y a mí que me den por saco! Será hija de… —mascullé en mitad de la calle con un cabreo descomunal. 

    Hecha una furia, me dirigí a la boca de metro de Sol y, cuando ya había bajado la mitad del primer tramo de escaleras, alguien me golpeó en el hombro al pasar y se me resbaló el portátil. Estuvo a punto de caérseme al suelo. Me paré y recoloqué todos mis bártulos. Ir con tantas cosas en el trasporte público es un incordio. De pronto, giré la cabeza y miré hacia la calle, no me preguntéis por qué. Fue como si algo tirara de mí, como si me llamaran, pero no se oía nada más que el tumulto del gentío. Al principio creí que alucinaba, ya que hubiera jurado que Gerek estaba en lo alto de las escaleras. Deseé con todas mis fuerzas que fuera él, que estuviera allí de verdad. ¿Estaría soñando? Pude advertir la sonrisa de aquel chico por su mirada, pese a llevar una mascarilla. El corazón se me paralizó al ver que me saludaba con la mano. Con las rodillas temblorosas, avancé con lentitud hacia ese hombre. Tenía que comprobar quién era, asegurarme de que se trataba de una visión o me volvería loca por la incertidumbre. No me detuve hasta que me coloqué a su lado. O mi mente era todo un prodigio creando alucinaciones, o era él de verdad.  

    —¿Gerek? —susurré con nerviosismo. 

    —Hola, niñata —respondió con su inconfundible voz varonil.  

    En cuanto escuché aquellas palabras, me pegué a él y nos fundimos en un abrazo. Su olor me envolvió y me sentí reconfortada al momento. Estaba tan emocionada que no sabía si reír o llorar.  

    —¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? —conseguí preguntarle en cuanto pude controlar mis emociones. Aunque me separé de él para poder verle la cara, no solté su brazo por miedo a que se desvaneciera. Aún no me terminaba de creer que fuera real. 

    —Hoy mismo. Apenas hace una hora que he llegado a Madrid. —Estábamos en el peor sitio para entablar una conversación, la gente nos empujaba al pasar y algunos nos miraron con inquina—. Será mejor que nos movamos o al final nos van a arrollar. ¿Tienes tiempo para tomar un café? 

    —Sí, claro. Había quedado con una amiga, pero ya no va a venir. —Di gracias al cielo porque hubiera pasado de mí—. Vamos —le indiqué la salida para que me siguiera.  

    Terminamos de subir las escaleras y entramos en la plaza. Me moría de ganas de tomarle de la mano, pero me contuve. Tenía novia y no quise incomodarlo. Estaba tan nerviosa por tenerlo a mi lado que incluso comencé a marearme un poco. Me reí al imaginarme desmayada como una auténtica damisela de novela victoriana. Para evitar hacer el ridículo en plena calle, entramos en la primera cafetería que vi con una mesa libre. Nos sentamos uno frente al otro y nos sonreímos con incomodidad. 

    —Qué situación más rara. Hace tanto tiempo que no nos vemos que no sé ni por dónde empezar —dijo Gerek con evidente nerviosismo. Me hizo gracia ver que estábamos en las mismas circunstancias—. ¡Cuéntame!  ¿Qué tal la experiencia de vivir en la capital lejos de tu madre? 

    —¡Ah, no te engañes! No estoy lo suficientemente lejos de ella. Viene a hacerme una visita cuando menos me lo espero. —Nos reímos.  

    —Por eso no llevas a tus ligues a casa, por miedo a que aparezca de improviso y te pille con un tío en la cama. Para la próxima vez elige otro destino, a ser posible en otro país —razonó con sorna. Yo proferí una sonora carcajada—. ¿Vas a hacer algún máster? 

    —Sí, pero soy tan tonta que lo voy a estudiar aquí mismo en lugar de elegir alguna universidad de Estados Unidos con playas paradisíacas. No sé, estoy cómoda en Madrid, me he acostumbrado a su bullicio.  

    —Entonces, podremos vernos a menudo. Me traslado definitivamente a España.  

    —¿En serio? —grité emocionada—. ¿A dónde en concreto? 

    —Todavía no lo sé, por eso estoy aquí, tengo que mirar inmuebles y estudiar mejor el terreno. Aunque lo primero que quería hacer era verte.  

    La camarera llegó en ese momento y nos preguntó qué queríamos. A mí me dieron ganas de decirle que necesitaba un cubo para vomitar dentro. Tenía un nudo en el estómago y no sabía si sería capaz de ingerir algo. ¡Qué tensión! Terminé pidiendo un té y Gerek lo mismo.  

    —Podría ayudarte a encontrar casa —reanudé la conversación cuando se marchó la empleada con nuestra comanda.  

    —Eso me gustaría mucho.  

    —¿Qué tal está tu madre? ¿Va a venir a vivir contigo? 

    —Está bien y no vendrá, ella tiene su vida en Rusia con su marido. Ahora que mi abuelo ha fallecido y mi madre tiene una relación estable, ya me siento libre de trasladarme a donde yo quiera —suspiró—. No te imaginarías nunca quién se presentó en el entierro. —Negué con gesto de cabeza—. Boris Volkov y los suyos. ¿Te imaginas? En un momento tan doloroso entre familiares y amigos y tener que soportar su presencia. Y lo peor de todo es que también le acompañaba su hija Milenka. No la volví a ver desde que hiciste aquel pacto con Boris. La obligó a darme las condolencias y a llamarme sobrino delante de los asistentes. Fue bochornoso para mi madre, y yo me sentí humillado y también atemorizado. Si hubieras visto la mirada de odio que me echó… Te juro que pensé que todo empezaría de nuevo. Pero ese cerdo se rio y me susurró en el oído que no me tenía que preocupar por ella, que la tenía amenazada de muerte si se acercaba a mí.  

    —Cuánto lo siento. —Cogí su mano, que descansaba sobre la mesa, y se la estreché con cariño, animándolo a que prosiguiera.   

    —Después me obligó a ir con él hasta su coche para hablar en privado. Allí nos esperaba su notario, el cual me leyó unos papeles y luego me entregó una copia. Se trataba de un seguro de vida millonario a nombre de mi abuelo cuyos beneficiarios éramos mi madre y yo. Milagrosamente, también me ofreció toda la documentación que mi país me estuvo negando durante meses para poder trasladar mi empresa y mis cuentas, incluso el pasaporte que me habían confiscado recientemente. En un principio me dieron ganas de romperlo todo y decirle que se metiera su dinero y sus contactos por el culo, pero recapacité a tiempo. Con aquella documentación en regla, me estaba ofreciendo mucho más de lo que yo jamás podría conseguir. Así que le di las gracias, cogí las carpetas y me largué.  

    En ese momento, nos pusieron en la mesa las tazas y la tetera. Me apresuré a servir el agua en los recipientes y nos quitamos las mascarillas para poder beber. En cuanto vi su rostro al completo, sus labios en especial, me entraron unas irrefrenables ganas de besarlo y lo observé embelesada.  

    —¿Estás bien? —preguntó con preocupación al ver que me había quedado paralizada—. Si te afecta mucho lo que te estoy contando, lo dejo.  

    —No, tranquilo, no es eso. Es que hacía mucho tiempo que no te veía la cara y verte sin la mascarilla es mucho más agradable. —Me sonrió y casi me da un infarto. Qué guapo estaba. 

    —Es cierto, es un placer poder ver por fin la tuya. ¡Eres tan bonita! Te has convertido en una mujer preciosa. Y ahora tienes una melena larga y espectacular —estiró la mano y acarició un mechón de mi cabello—. Cuando nos conocimos lo llevabas corto por lo de tu enfermedad, ¿verdad? 

    —Sí, creía que no crecería nunca, pero lo hizo. —Sonreí cohibida al ver que no soltaba mi mechón.  

    —¿No has vuelto a tener recaídas?  

    —Nunca más. Soy afortunada.  

    —Cuánto me alegro. 

    —Entonces, ¿ahora eres millonario? —retomé el tema porque me estaba poniendo histérica con las miraditas que me echaba.  

    —No, no acepté su dinero —se encogió de hombros y meneó la cabeza con gesto disgustado—. Lo cobré, pagué la tramitación y se lo cedí todo a mi madre. Cerca de quinientos mil rublos entre su parte y la mía. 

    —¿Cuánto es eso? 

    —Unos cinco millones de euros. —Abrí la boca con asombro—. Con recuperar parte de mis cuentas bancarias y poder marcharme, era suficiente para mí. No podía recibir dinero manchado de sangre.  

    —Con lo que te ha quedado, ¿será suficiente para seguir adelante? 

    —Sí, no empiezo de cero y tengo el apoyo financiero y profesional de mi padre. Solo con las campañas de marketing y publicidad que me tiene contratadas para sus complejos turísticos, ya tengo garantizados unos buenos ingresos. Al principio, parte de mis empleados seguirán trabajando online desde Rusia. Luego, los que han aceptado se trasladarán hasta aquí al abrir la nueva sucursal. En cuanto nos pongamos en marcha y crezca mi cartera de clientes, tendré que empezar con la selección y contratación de más personal. Mi sector empresarial no se ha visto afectado por la crisis, más bien ha aumentado al incrementarse las compras online y la digitalización. Va a salir bien, estoy convencido. 

    —Lo tienes todo estudiado, seguro que en poco tiempo remontarás. Eres un triunfador nato —dije con admiración.  

    —Es mucho más fácil triunfar cuando tu familia tiene los bolsillos llenos y está dispuesta a echarte un cable, ¿no crees? —se rio.  

    —Es posible, pero otros en tu lugar se podrían dedicar a despilfarrar el dinero de sus padres y tú, sin embargo, le sacas provecho. 

    —En eso te tengo que dar la razón —transigió sin dejar de mostrarme su perfecta sonrisa—. Dejemos este tema, que es muy aburrido, y hablemos de ti.  

    —Yo he pasado unos años muy intensos. Me ha gustado mucho la experiencia de la universidad y ahora puedo entender lo que me decías de que sería una época única e irrepetible. 

    —Lo de aprender y sacarse una titulación es lo de menos, ¿verdad? 

    —¡Cierto! —Nos miramos con diversión.  

    Era tan agradable poder estar con él otra vez. Me sentía tan feliz. Charlamos sin descanso durante más de dos horas, y el amor que dejé en un rincón del corazón surgió desbocado y acaparando cada partícula de mi ser. Tenía que controlarme lo antes posible o podría sufrir un colapso cuando me dijera que tenía que marcharse.  

    —Se está haciendo tarde y debería volver a casa —levanté la mano y le indiqué a la camarera que nos cobrara—. Le prometí a Silvia que le tendría la comida lista. Ella ahora trabaja para un bufete de abogados mientras termina su máster. Está empeñada en que quiere ser jueza y yo intento ayudarla en lo que puedo.  

    —¿Vas hacia el metro? Mi hotel está cerca, en la calle Echegaray. Te acompaño. 

    Los dos intentamos pagar a la vez y la empleada cogió el billete de Gerek, el cual me miró con suficiencia y una sonrisilla triunfal. Yo le puse los ojos en blanco y salí al exterior. No tardó en reunirse conmigo y caminamos en silencio unos metros. Los nervios se volvieron a apoderar de mí al darme cuenta de que nos separaríamos en breve y no me había comentado nada sobre su novia. Él no sacó el tema y yo no me atreví a preguntar. Estábamos enfrente de una farmacia con una máquina expendedora, de esas que tienen preservativos, y me paré justo delante. Podía sentir mis atronadoras pulsaciones, como si mi corazón se hubiera mudado a los oídos. ¡Necesitaba saber a qué atenerme! Lo extraño fue que, cuando estaba a punto de preguntarle, él se me adelantó.  

    —¿Estás con alguien? ¿Es por eso que tienes tanta prisa? —dijo angustiado. 

    —No, no tengo pareja —tomé aire y me lancé—. ¿Tu novia ha venido contigo? 

    —Ya no estamos juntos, no significaba nada para mí. La dejé después de nuestra última conversación telefónica. Me dio la sensación de que insinuaste que tú… —Se quedó callado, sin saber cómo continuar.  

    Sentí mi cuerpo muy ligero, como si pudiera volar. Lo miré de hito en hito y entendí que también estaba deseando saber qué esperaba de él y que estaba allí por mí. Me faltaba el aire. ¿Cómo podía explicarle con palabras lo que sentía? No las había. No existían suficientes. Me giré hacia la máquina expendedora, saqué mi cartera y comencé a meter monedas sin dejar de mirarlo a los ojos, embelesada. Gerek se metió la mano en el bolsillo y metió el dinero que faltaba. Cuando alcé el dedo para presionar el botón, me agarró la mano y pulsamos juntos. Pude notar cómo temblaba, estaba tan nervioso como yo. Cogimos la cajita y la metimos en mi bolso.  

    —Llévame a tu hotel —le susurré y él asintió tragando saliva ruidosamente. 

    Nos tomamos de la mano y caminamos lo más rápido que pudimos. No nos pusimos a correr porque mis piernas, y supongo que también las de él, no respondían con normalidad. Parecía que se habían vuelto oscilantes. El trayecto se me hizo eterno. Al llegar a la entrada nos pusimos las mascarillas, pasamos con rapidez por la recepción del hotel y entramos en el ascensor junto a otras dos personas. Nos mirábamos sin atrevernos a decir nada, pero se podían apreciar nuestras respiraciones agitadas. Las puertas se abrieron y corrimos por el pasillo. Nos detuvimos delante de su puerta y comenzó a palparse los bolsillos hasta que dio con la tarjeta que servía de llave. ¡Dios, quería que se diera más prisa! La introdujo en la ranura y la maldita puerta se abrió al fin. En cuanto pusimos los pies dentro, él cerró de una patada mientras nos quitábamos las mascarillas de un tirón para poder besarnos. Era como si nos hubiéramos convertido en una maraña de brazos y piernas dirigiéndose hacia la cama. Nos arrancamos la ropa por el camino y, cuando nos tiramos sobre el colchón, ya nada nos cubría. Nunca había sentido aquella urgencia por hacer el amor con alguien. Se trataba de pura necesidad. Antes de que fuera demasiado tarde, Gerek recogió del suelo mi bolso y puso en la almohada la caja de preservativos. Ninguno de los dos tenía más espera, ya habíamos aguantado demasiado el uno sin el otro. Con manos temblorosas, sacó un profiláctico y se lo colocó con rapidez. Se puso entre mis piernas y se amoldó a mí. Nuestros cuerpos se unieron, juntos éramos como un puzle que encajaba a la perfección. Nadie se podía ajustar tan bien a mi cuerpo como Gerek, y era porque le quería con todas mis fuerzas. Sus ardientes besos se intensificaron, al igual que sus arremetidas. Su lengua se movía sin descanso dentro de mi boca y degustaba cada rincón de mi cavidad como si fuera un manjar. No podía creerme que por fin estuviera sucediendo. No se trataba de otro de mis sueños húmedos. Esta vez era real y allí lo tenía sobre mí, empujando sus caderas sin descanso. El placer se intensificó cuando sus carnosos labios se desplazaron por mi garganta hasta llegar a mis endurecidos pezones. Aquello fue más de lo que pude soportar y un devastador orgasmo recorrió todas mis terminaciones nerviosas como si se tratara de una explosión. ¡Fue apoteósico! Él estaba tan excitado con mi entrega que, en cuanto me oyó gritar de gozo, terminó simultáneamente conmigo y se derrumbó sobre mí.  

    En cuanto recuperó un poco el aliento, levantó la cabeza y me miró a los ojos. Posó con suavidad sus labios sobre los míos y después sonrió. Suspiré con aquel gesto tan cariñoso e íntimo a la vez. 

    —Te quiero, Ágata. Nunca he dejado de amarte. Ni un solo día en todo este largo tiempo. No sabes la de veces que me he fustigado por haberme mantenido al margen para que pudieras vivir y crecer como persona. Ha sido duro, muy duro, saber que conocías a otros. Sin embargo, creo que hice lo correcto y he esperado lo suficiente para que maduraras. 

    —¡Oh, Gerek! —lloriqueé—. Yo tampoco he dejado de quererte. Los celos me mataban solo con pensar que podías estar con otra chica. Puede que tengas razón y que necesitara tener otras experiencias, pero también he sufrido tu ausencia y soñaba con que llegara el día en que pudiéramos reunirnos de nuevo. Dime que a partir de ahora no me dejarás, que ya no harás nada sin mí. 

    —Te lo prometo. No más separaciones. —Fue dejando tiernos besos por toda mi cara hasta que terminó por apoderarse de mis labios.  

    En ese instante, un rayo surcó el cielo y le siguió un fuerte trueno que retumbó dentro de la habitación. Después estalló la tormenta y los dos miramos hacia el balcón abierto y con las cortinas de gasa blanca ondeando al viento.  

    —¿Por qué siempre que nos acostamos llueve a cántaros? —comentó Gerek.  

    —No tengo ni idea, pero me gusta —sonreí mirando hacia la calle—. Me siento tan bien y tan enamorada, que en lugar de agua solo veo miles de mariposas revoloteando a nuestro alrededor. Tú haces que sea como en la esfera de cristal que me regalaste, que ocurra a placer llenando mi mundo de brillo y color.  

    —Entonces, moya devushka, mientras esté en mi mano, haré que lluevan mariposas para ti.  

    Bajo el arrullo de las gotas de agua que golpeaban sin descanso el asfalto y las paredes de los edificios, volvimos a hacer el amor con la certeza de ya nada nos separaría.  
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    Tres meses después… 

    —¿Cuánto tiempo hace que está ahí dentro? —protestó Jean Claude por cuarta vez desde que estábamos en la sala de espera—. Yo soy el padre y no entiendo por qué no me dejan entrar.  

    —Papá, cálmate, es porque se ha adelantado. Es un parto complicado y por eso no te dejan entrar. Está en buenas manos —dijo Gerek para intentar tranquilizarlo.  

    —¿Quieres que te traiga una tila de la cafetería? —Lo tomé de las manos con afecto y el hombre se negó, estaba demasiado nervioso para ingerir nada. 

    Cuando mi madre rompió aguas en mitad de la barbacoa que habíamos montado para mi cumpleaños en Puerto Banús, nos pilló a todos desprevenidos. Nadie lo esperaba. Se adelantó dos meses y, debido a la edad de mi madre, nos preocupamos mucho por si había complicaciones.  

    —¿Todavía no ha nacido? —Apareció Silvia junto a su pareja, Mei. Finalmente, y tras debatirlo durante meses, decidieron formalizar su relación. También estaban presentes en mi fiesta—. No había forma de encontrar aparcamiento.  

    —Estamos esperando a que salga alguien para que nos informe —respondí.  

    Media hora después, nos encontrábamos en la misma situación y comenzamos a desesperarnos. O salía un médico, o nos íbamos a sublevar contra el hospital en cualquier momento. Cuando ya creía que no iba a soportarlo más, las puertas se abrieron y salió una mujer de uniforme. 

    —¿El señor Tetuni… Tetinatu...? —farfulló mirando los papeles que sostenía en la mano. 

    —¡Tetuanui! —respondimos a la vez Jean Claude, Gerek y yo.  

    —¡Eso! —dijo aliviada la doctora—. Su mujer ha dado a luz a un bebé sano. Parece que tiene bastante bien desarrollados los pulmones, pero le hemos puesto asistencia respiratoria y estará en observación por unas horas hasta que podamos confirmar que puede respirar de forma autónoma.  

    Varios suspiros de alivio precedieron a sus palabras. 

    —¿Y Laura cómo está? —preguntó Jean Claude angustiado al ver que no mencionó en ningún momento a su esposa.  

    —Está bien, cansada, como es lógico, pero en buenas condiciones.  

    —¿Puedo pasar a verla? —suplicó. 

    —En cuanto la trasladen a la sala de recuperación, podrán pasar de dos en dos. Felicidades por el nuevo miembro de la familia. Que tengan un buen día. —Se retiró por las mismas puertas por las que llegó.  

    Más calmados y felices por las buenas noticias, esperamos con paciencia para poder ver a mi madre. Primero pasó Jean Claude y les dejamos tener un rato de intimidad. Después pasamos Gerek y yo. Nos recibió con los brazos abiertos y cara de bobalicona. 

    —¡Chicos! Cuánto me alegro de veros. —Nos besó las mejillas cuando nos agachamos a saludarla. 

    —Mamá, ¿estás drogada? —Sonreí al verla en aquel estado. 

    —Supongo que un poquito. Ahora ya no me duele nada —dijo con felicidad haciéndonos reír a Gerek y a mí—. Hacéis una pareja estupenda. No sabéis cuánto me alegro de que estéis juntos. Se os ve tan felices… 

    —Tú sí que pareces feliz —dije con sorna y Gerek se tapó la boca para ocultar su risa—. ¿Has podido ver al pequeñajo?  

    —Sí, aunque solo un ratito. Se le ve tan desvalido, pobrecito mío. No se parece en nada a ti. Tú eras gordita, calva y de piel blanca, y Dean es flacucho con la piel tostada y el pelo negro como el carbón. Si no fuera porque Jean Claude es tan moreno, diría que me han dado el cambiazo en maternidad. —Se encogió de hombros con diversión. 

    —Me gustaría verlo, ¿se puede? 

    —Supongo que sí. Díselo a la enfermera. 

    Preguntamos a la sanitaria que había en recepción y ella misma nos acompañó hasta una sala donde nos dijo que esperásemos detrás de un cristal. Poco después, trajo desde el otro lado una incubadora y nos enseñó a aquel renacuajo. ¡Era tan chiquitín!  

    —¿Te puedes crees que esa cosita es nuestro hermano? —le dije a Gerek con cariño.  

    —Qué feos son los bebés recién nacidos, ¿verdad? —respondió con cara de desagrado. 

    —Pero, ¡serás cabrito! —Lo miré con el ceño fruncido.  

    —¿Qué pasa? ¡Es cierto! —se rio al ver mi cara de enfado—. Además, ese enano te ha reventado la fiesta y que sepas que, a partir de ahora, ya nadie se recordará de tu cumpleaños, solo habrá ojos para el pequeño Dean.  

    —¡Oh! No había pensado en eso… —reflexioné—. No importa, le cedo mi día. —Sonreí como una boba al crío.  

    —¿Te das cuenta de que si nosotros tenemos hijos va a ser un jaleo de la virgen? —hizo un mohín—. Serán primos y tíos a la vez. 

    —¡Ay, qué lío! Mejor cállate. No pienses en esas cosas. Seremos familia y punto —lo miré con tristeza—. Ni siquiera sé si podré tener hijos.  

    —Hay muchas formas de traer niños al mundo, y te aseguro que nosotros los tendremos.  

    —¿Aunque no sean biológicos? 

    —Te repito que no importa la forma en la que lleguen a nuestra vida, serán bienvenidos —acunó mi rostro entre sus fuertes manos masculinas y me miró con ese amor que solo él sabía ofrecerme—. Seremos unos padres estupendos.  

    —¿Lo prometes? —Los ojos se me anegaron en lágrimas. 

    —Por supuesto. 

    Posó sus labios sobre los míos y supe, en ese mismo instante, que sería cierto.  
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